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Cancionero Popular Tasco
A X - .  I - i B O T O O R

^  En cuanto expiró ef plazo del Concurso abierto por las cuatí o Dipu- 

taciones Vflsttjs y otorgaron el primer premio a la obra que tienes enirt 

manos, una de mis mayores preocupaciones fué  la prts^iac ión  de ía  obra, 

la redacción de un prólogo digno de ella; y  confiando más que en m i ya 

cansada pluma, en la de dos músicos literatos ca^slmos amigos míos, les 

invité a que se encargaran de la tarea^ La rehuyeion asustados, sin duda, 

de que, para llevarlo a buen término, tendrían que leer ano por una más de 

m il novecientas mehd/as, amén de unos cuatro o cinco centenares de va­

riantes, provistas casi todas de algún poemlta humilde. ^  En esto, la 

primera y dl?na J u n ta  de C u l t u r a  Vasca de nuestra Exeeieniisima Dipu- 

tación organizó un ciclo de conferencias en esta villa de Bilbao. Enconwi’ 

dáronmt la referente a nuestra música popular, y  ah í tienes, lector, su vien- 

do de introducción a l C anc ione ro  los dos trabajos que di a conocer en la 

Sociedad Filarmónica de Bilbao, los dias 21 de enero y  18 de marzo de I9I8. 

Añadiré hacia el final, y  en resumen, un cotejo de la tonalidad griega y 

vasca, que, con otras materias, hubiera sido el objeto de la tercera conferen­

cia proyectada. Esas materias, por no alargar demasiado la introducción, 

se expondrán oportunamente en el cuerpo de ¡a obra. A l fina l de ella verás 

un Indice anaíitico de cuantos datos contengan estas páginas, asi como 

también una lista de las personas que me han dictado las melodías y  can­

ciones en ella presentadas. ^  Muy grato me es consignar aqui una vez 

más m i eterna gratitud a nuestras Diputaciones, especialmente a la de 

Blzkaya. Pude sufragar por m í mismo los cuantiosos gastos que acarrea- 

ron la busca por todo el país de estos datos; pero nunca hubiera podido 

editar el C anc ione ro  sin su concurso, como tampoco años atrás hutfUra 

podido sin él sacar a luz el D icc ionario . ^  ^  ^  ^





MÚSICA POPULAR VASCA

s u  EXISTENCIA

I. Moda cíentíflcai aed ioev il. -  IJ. U n o  ta fia  y doo Pránc(»co Owcufc -  ItJ. ü a  lapiu* 

del cao fm aciiB te . — IV , Cuatro s o p u o tu  rraiid«« ftnii))«« de r a ú i la  popular. -  

V . A M ztáe  V U n o  xnrta. — V). Don KQho$-tk tn o n  áau, melc*dlt p o p u tii i le o t n i .  

— V II. (paTAgire, tutor del C u c io n e fo  AWuriabo.— V lf l .  TauparanpoRiañ b iar Bñ- 

»pra AM , b ln o o  polaco. — IX . Brujai« CoraposCela y  n s n t n  música popu lar.— X  Itt- 

va>l<)n moderna fo rn ídab lf de m úaka ertra&a tn  Cuskalerla. NlBgfin cancioncro popular 

puede fcear ic  conpleta autooonia. — XJ. Va»co9 a  oairenee y soi-disani rtvxa.

¿e ciW* spritt /o rU . — X i l .  Compiaceocia de! coofereaam te por b iber sukU  

alslrado 4abn  «I irepagoadoT d« noebtn m ú»iu i p a u la r .  Labor ÚUl de loa disid«atea.— 

X ll l .  Pie Ba/oja y Jo» vasco*. — X IV . Cancionero de B arb im . — XV . Anch ieu , Etíava y 

Z ub iaum . — XV I. Eattabón. — XV II. Concilio I I I  Toledaao. • •  X V H I. Cl hJ«»o de 

B uU ya. -  X IX . 1.a lengua, viejo fw ljmonlo de n itn tra  música popular. PlaAlderi«. 

Ertsia. £legia< del #Íglo xv, —  XX . Vo^Uire y el pueblo va>co. Melodías madre» e bija». 

-XXJ- En el Ocaao. -  X X II. Pomponio M d a  y lo* T ia c o « .- X X lll. Sucftoa y cuenio* 

castado«. SA a lboguvo  aitatiaeo de Paria. E l « a a lt t in  de BaráilMr. U u p an je  d«1 

Quijote y ujs cMBto lineo sueatro.

l. Parece que al correr de los afios algunas modas se renuevan. Había en 

la edad medía la moda científica de empezar un tratado debatiendo, ante lodo, la 

cuestión de la existencia: an sit: para luego exponer la de su esencia: quid sit 

He aquí los temas de las dos conferencias que me han sido encomendadas. El 

renovar en pleno siglo xx modas del siglo xin, no obedece a un capricho de 

folklorista, sino a que un simpático y ameno conferenciante de arte lírico ha 

n^ado  la existencia de una verdadera música popular vasca.

11. Hace unos siete u ocho años manifesté yo a don Francisco Oascue 

haber descubierto en un libro francés que la canción tan extendida en nuestros 

dias en el Pais Vasco y tan grata a nuestros oídos: U no xuria, irrazu. es origi- 

nalmeote canción bretona, comentada ya por Mozart en una de sus obras;



melcxáía qu« los franceses cantan con !a letrt; ahf vous dirai-Je m am /t, ce ^ui 

cause mon tourment?

No cayó e$ta semilla folklórica en tierra «sléril, antes produjo frutos que 

nadie razonablemente podía esperar; como que, arraigada y g;ermin8da en el 

cerebro del sefior Qascve, dió por fruto un «tud io  acerca del «Origen déla 

música popular vascongada*. Su tesis, expuesta en la página 126 de su comien­

zo, reza así: Cnanto he dicho y lo poco ^ue me qaeda po/ decir, me convencen 

de doe naestras melodías verdaderamente típicas ion importadas (I).

No parece estar él muy seguro de su doctrina, pues en el mismo trabado 

dice; Acumúlense más observaciones, todas las qne se ciuieran, y  s i a l fin  

resalta que el parentesco musical vasco-celta esan mito, entiérresele para 

siempre y panto concluido (2). Supuso, además, que al leer tal proposición los 

vascongados a outtance, como él nos llama, dirían: Anatema no, don

Francisco; refutación y (admire nuestra generosidad) f  na erales de primera» 

con acompañamiento de sexteto, ocupando una digna y lisonjera (3) repre­

sentación de la Excelentísima Diputación de Bizkaya la cabecera del duelo.

¿Existe una verdadera música popular vasca?

Hábil, además de la citada, otra moda cicntíGca en la Edad Media, consis­

tente en exponer primero lo$ reparos en contra de la tesis, luegp la tesis misma 

y por fin la refutación de los argumentos antes expuestos. Aquí se renovará 

también esa moda, pero retocándola. A )& exposición de las razones del sefior 

Qascue seguirá su refutación, pare entrar después en lo que los escolásticos 

llamaban el Cuerpo del artículo.

111. El sefior Gascue, hombre tan rico de imaginación como generoso en 

sinceridad, dice sin ambages cómo llegó a tener noticia del origen de dicba 

canción. Lueg;o le asigna el siglo xiii como época de origen, siendo asi que los 

principales folkloristas franceses opinan que debe de ser de fines del siglo xvn 

o principios del xvm. Hagamos confesión pública (otra vieja usanza). Mucha de 

su responsabilidad cae sobre mí, pues lo de que la canción sea bretona se me 

escapó por un lapsus- Larousse, donde yo adquirí la noticia, la llama canción 

francesa. Sí al dar a mi amigo, cuenta del pequeño hallazgo, en vez de can­

ción bretona se me hubiera escapado la palabra provenzal, acaso en vez de ir 

a buscar datos al noroeste de Europa hubiera recorrido el sefíor Oascue las 

risueñas y apacibles orillas del Ródano y visitado en Toulouse la casa de ClC' 

mencia Isaura, )a de los juegos florales, la musa de los Felibres; y en lugar de 

apellidar celta nuestra música popular, nos habría dicho que es latina.

<t) Rev ittt iDterBtdoaal de Estudios V u c m . iSo  V il« pá£ . 523.

(2) lUdeta« pá£ . 88.

f3) DoB H ilario  Bilbao, dipBtado c ir in t i.  que h izo  la p roeaU c ite  dcl coaterenclaete. M ia 

tarde h  prcMot¿ H sefior LiAdAbaro, parlm te d«] miiiiM ,



IV Analiza lu c ^  con fruición canciones de Man, isla inglesa del mar át 

Irianda amén de bueoa porción d« melodías bretonas; y después de establecer 

el amó por ciento de las que a su juicio tienen semejanza con las nuestras, 

disfribuye la música popuUren cuatro grandes familias; la latina, la vasco celU, 

U ge rm ín icay laes lm . Luego aRade textualmenle: me asusto de mi airevi- 

miento a l generalizar coma lo hago y  me acu$o de ello humildemente (1 ).

V. ¿Pero « t á  seguro el seBor Oascue de que hay un cancionero germá­

nico? Lo digo porque, si hace ocho años no ptidC; hoy puedo suministrarle un 

dato (el suficiente para que en ciertos cerebros surja una teoría), por el cuaJ lo 

que antes considerábamos música popular germana, sea ya germano celto. Los 

«lemanes, en muchas comarcas de su vasto imperio, «nsefian a los párvulos el 

Abecedario, haciéndoles cantar la melodía que oiréis a continuación (2).

eA> eo o> p« Ku* ef' «9- t« u> leu- ve,

tset, joh» wehL BtT'ta kasQoicbt ler> oeo A* be-tse.

Esta misma melodía, que yo se la di por bretona, figura también como 

popular (dos veces nada menos y con ligera variante) en el Cancionero Alemán 

A lt  HaiDCLBCRQ: una vez con el título de «llegada de la Primavera» ̂ Frühllngs 

Ankunfi <pág. 18), la otra con el nombre de Der Weihnachtsmann <EI hombre 

de Navidad> (pág. 274); siendo muy de notar que otras canciones exóticas, que 

forman parte de la colección, van acompañadas de acotaciones como «viejo 

canto popular holandés» (pág. 393), «canción popular sueca* (pág. 356), «can* 

ción francesa» (pág. 119), habiendo también una napolitana, dos rusas, varias 

irlandesas, un fandango ^pafio l y basta una habanera mejicana: todas ellas

(!) RcTífti int«n)MÍOMl d« CfUidin Vudm. lilo VCi, páR. 9b-
(2) Lo» flMobfe» át Ijs klT«> T«n transcHtoi, ao coise lo bacai iM iieiuoe«. t»v> cono 

tBcua ee cumUiso,



con I t  índícácWn de 8U ong«n; mientras que las dos canciones correspondien­

tes a U no xaria o úh/ vous dirai-Je, mamón van acompañadas de la nota 

«popular*. ¿Estaremos expuestos a que ya no haya ni cancionero 

puramente celta, $Íno ccUa-germano? AItá ellos con su pleito.

VI. Por lo que a nosotros atafíe, si ante^, desde hace ocho afios, somos 

vasco-celias, ahora somos ya vasco'germano-ceius. Durante la primera guerra 

carlista se canlaba a voz en cueUo una melodía popular alemana con esta letra:

Don Karlosek emon dau 

erege« berbca, crege* b erbea: 

gura dabela gorde 

euskaldun legea.

«Don Carlos ha empeñado su real palabra: que quiere guardar el fuero 

Vasco».

A»

J)oQ Kar-loe- tk  e« moa- dau E- r e ^  bér-b«- a

»
E- re-ge ber-be- &i. gu­ ra da- be- la gor- 

eíc.

de eqt’-k»l> duA

VII. [Pobres asturianos! Esláis ufanos de vuestro cancícincro y con ra*5n, 

por lo que yo creía. Pero escuchad esta melodía que se ha cantado aflos ente- 

rOJ (y no sé si aun se canta) en una iglesia pública de Oviedo (l) y os veréis, yi 

sin familia, en el gran falansterio vasco-germano*celta.

Ve-oíd y va*aaoí to do» coa fio-res a por- íi- a

4
efe.

C4>ti ÍJo-res a  Ma- r l '  a ^ue Ma-dre nuestra ca

Si la consecuencia del scftor Gascue vale, habremos de mandar cincelar en 

la estatua de (paragire eslas palabras

y  AUTOK DEL C A l^aO K eS O  ASTUfUANO.

{{) Eo U de los PP. OunelitU'



Vrn. El conglomerado wco-celta-germano-istur va a adquirir otro miem- 

t>fo jitipoiUnte: el polaco. Revuélvese la infortunada Polonia contra Rusia ei 

aflo 1830, y derrotadoa sus soldados y esparcidos por Europa, cantan el himno 

de lu  no obtenida liberlad, himno que, traducido y esparcido después por los 

franceses ( l) , traspone el Pirineo y sale de boca de muchos soldados de 

Carlos V», con esla lefra:

;Qué alegres son los de mi compaflía,

Cjué alegres son los de mi baUll<^n!

Siendo yo niflo aprendí en Ondarroa la música de este hitnno con la Idra:

Tanpúñnpantan blar Bll^ora noa. 

ianparanpanían pésetablkotan.

^Tanpannpantan, mañana voy a Bilbao; íanpamnpaitían. «  busca de 

pesttabiko$>. (Uamaban asi a los soldados torales.)

£
Tan-pairan»pan- tan,,___ bi- *r Bil-bo* ra no- a.

m ?
tan- pa-ran-pan- tao— ^  pe- se- ta bi- ko- tan

Por el procedimiento del seflor Oascue, cualquiera que tuviere mucha ima* 

ginaeión, buena dosis de paciencia, algo de buen bumor y ganaa de perder 

agradablemente el «empo, podría hacer del cancionero noruego, noruego-sueco- 

germano-vasco aslur-celta; del eslavo, eslavo-celU-astur-mongol-noruego-sue- 

co-germano....ele., etc., etc.

IX. Quiso él, además, asociar en nuestra rtión  social folklórica al pueblo 

flamenco, fundado en las relaciones comerciales que sostuvieron los vascos con 

Brujas y en el tránsito, por nuestro País, de muchos perorino? de la Europa 

central a Santiago de Compostela.

El seflor Oascue ve en aquellas relaciones nuevas fuentes de nuestra música 

popular. Si pudiera demostrarse que hasla esa época aquí no se cantaba, la 

mera suposición de mi culto colega pasaría a la categoría de prueba fehaciente. 

Más tarde se verá lo contrario.

Cuesta creer, señores, que nuestros antepasados, oyendo lenguas tan tJife- 

rentet de la suya como el bretón (celta) y el flamenco (germano), hayan podido 

traducir e importar sus canciones; pues los actuales vascos, marinos de mayor 

instrucción y de m áí educación musical que aquéllos, no han importado, que

(l) figura to el Laroasst Bustri con e) iMubr« De la Pologne.



sepamos, csDciones ni japonesas ni bissyas, a pesar de sostener relaciones mis 

frecuentes y más íntimas con pueblos de raza maJaya. Pero pa^e. ¿Está seguro 

t\ sefior Qascue de que esas melodías llegaron a ser, como nos lo dice, madres 

en nuestro cancionero? Desde bace por lo menos medio siglo van gran parte 

de oueatros pescadores el verano a las costas de Santander y Asturias, y cada 

año traen alguna canción máa o menos mal aprendida, eso que el castellano en 

nuestros días no suena a loe vascos, como en otras épccas, a celta, germano o 

malayo, yes fácilmente importable.

Siendo yo mozalbete, of a varios marineros una canción, creo que santande- 

rína, de la que no recuerdo más que estas palabras, con su melodía: «Con el 

hacha puñalada» Es de creer que el hacha que libase a sus oídos haya sido 

«hacha Funeraria». También recuerdo que hace unos ocbo afíos trajeron esta 

otra canción típica santanderina:

Sale del moral (sic), sale del moral la rosa, 

sale del moral colora dita y hermosa |y olé?
%

X. Más diré al señor Qascue. Ya no cada año, sino por lo menos todos los 

domingos, resuenan en todas las villas de alguna importancia del País Wafico 

melodías aun má9 extrañas a los indígenas que la de <Sale del moral», como 

son: habaneras, polkas, Khotisch, valses, mazurkas, s^uidillas, jotas y zortzl' 

quitos kolpes, que sólo tienen de vasco el nombre y el metro; y, sin embargo, el 

cancionero vasco vive, como vive nuestra lengua, a pesar de que todos los 

periódicos, todas las escuelas conspiran en lucha abierta contra su existencia; y 

vive sin vilipendio, sin que acaso en el SO por 100 de sus canciones se note, ni 

en su ritmo, oÍ en su fraseo, ni en su áfnbilus melódico, la infección de esos 

niveladores letales elementos. Verdad es que así como no bay lengua que pueda 

jactarse de no baber sido loñuída por otra; asi como oo bay mar, ni siquiera 

el Caspio, con cuyas aguas no se mezclen las de otro mar, pues las nubes se 

encargan de recoger la evaporación de las aguas de todos los mares, y de 

condensarlas y repartirlas por toda la tierra; así no hay cancionero en el mundo, 

tratándose de pueblo siquiera barnizado de cultura, que pueda envanecerse de 

absoluta autonomía.

No nos tenemos los vascos a outranu, como nos apellida el señor Gascue, 

cual pueblo libre de contagio, ni opinamos (son sus palabras) <que el clima es 

el mejor del mundo, equilibrado y dulce, sin extremos de temperatura, ni en 

uno ni en otro sentido». No (I). Los que conocemos su lengua estamos satis*

(1) ¿Q u i neeesldád teneniM de e se iila n iM  (dec<i yo en I t  C oa ím iic ja  cobre nucotra m ás iu  

popular, del t í o  1901) aohajido ver en nuestro paía encaotadotn como loa de Suízt, volcsM t 

«Woaalcs que u m o  de f m  a lo» vlajeroi <^ae el > ^ lo  xx lapice a) eapacio; clinaa arraocadM del 

PcnísQ , no sólo privilesíados por la Naruialcai, u s o  haafa respe lado* por \t Mnert« con aa 

«Q9encla? A l haNar ee aerlo nunca fiojareoa nada, p e o  etpecialoente coa^do la realidad pueda 

ttUcfaccno«,



fechos muy satisfechos de el!»; pues sabemos que, a pesar de tlpitias lagunas, 

D u e d e  rivalizar en perfección con cualquier Idioma, vivo o muerto, elaborado 

tü  la sociedad humana- jCon qué gusto he leído y cuán bien encajan aquí las 

oalabras que el más grande lingüista de nuestros días, Hugo Schuchardt, an­

d in o  ya ba escrito en noviembre ÓUimo a un amigo suyo y mío: <Por rápido 

o lento que sea el desarrollo de mi enfermedad (arterioesderosis), de todas 

maneras puede usted decir que aun in articolo mortis el estudio del vascuence 

es mi estudio favorito {!).* Hace muchos lustros y aun generaciones que desapa­

recieron aquellos vascófiloi que sostenían, como el P. Larramendi, que naipe 

« v o z  vasci, y signiBca <bajo la voluntad», pues nada manejamos mas a nuestro 

antojo que las cartas, y estandarte lo es también significaliva de eztanda arte 

«basta revenlar» y asi, basta reventar, va el alférez fremolando su enseña; o 

como aquel nunca como se debe reído Capitán Perochegui que, entre otras 

cien cómicas etimologías, trae la de Borbón igual a barben, igual a barv en 

«buena cabeza». 51 algún Perocbeguichu queda todavía en nuestros día», créame 

el seí^or Oascue, hasta los chivaletes y ciceros de imprenta se ríen de sus 

escritos.
Los que conocemos nuestra música popular estamos muy satisfechos de 

ella recordando con fruición el dictado de entzQckend «arrebatador» que a las 

melodías populares de mi Conferencia del aflo 1901 dirigía gente docta de uno 

de los conservatorios más célebres de la cultísima Alemania.

iQue la melodía a i ori begi edeira viene dé una bretona y el Iru damatxc 

nació en San Sebastián, como el ave lénix, de las cenizas de la ciudad {produ- 

cidas por el fuego de un amigo), de una melodía inglesa! No he contado cuántas 

fueron, pero s^uramente pasarían de cIncuenU las caociones exóticas— y con 

este nombre-que incluí yo en mi colección; como incluí en el diccionario 

voces exóticas, advirtiendo con signos especiales cuáles lo eran y cuáles tal vez 

lo fuesen; tales como Eliza «ißlesia», pago «haya», gela «celda». No nOi 

tenemos por Ubres de contagio. ¿Qué pueblo, qué literatura, qué música popular 

se ba librado de él? ¿Conoce;», sin embargo, algún autor serio, conocedor 

del asunto, que diga, si es noru^o , que el cancionero noruego no existe; si es 

eslavo, que el cancionero eslavo es un mito?

XL L-o que sucede, hablando en puridad, es que así como hay sp/ltsforts 

que, sin baber acopiado más conocimientos filosófico-teológícos que los de un 

alcalde pedáneo, se atreven a analizar, mermar y rechazar atributos divinos; y 

otros que, sin conocer apenas superficialmente a la Santa Iglesia, ponen en tela 

de juicio sus notas y sus dotes, especialmente su Autoridad; así hay spritsforts

(1) W k  l« n g « m  Oder r i i t h  su a *nch die Krankheit toriKhreiteo mag, Sie w » Je n  j^ e o  

u c e o  k6Dnen d * a  m ir w x h  r t  artiailO  mortis d «  S iu d lu «  d «  Ba»kUchen d*» »ebiie 

g «U k b e i ift*. C w tt  de Schacbart > don Ja lto  de U iqnijo , 9 de oovtembr« de Jfll7.



O (valiéndome d¿ otr& locuci<^n franccsa muy en boga) hay sol-disant patriotas, 

opue9to» diametrálmente a los patriotas a oatiance, de que nos habla el culto 

insa lerò  donostiarra« cuyo pretendido patriotismo consi&te: en abultar 

imperfecciones reales de su patria; 2 .% en achkar sus innegables glorias; 3.*, en 

no desdeñar m erv coníeturas, aunque de su admisión salga la Patria menosca­

bada y aun denigrada. Sin duda, al desarrollo« fomento y sostén de esta fílo:(era 

del patriotismo contribuye poderosamente el sol, pues se la conoce especial­

mente en países rneridimiales. Eso de amar fervorosamente a Is Patria y sei\Ir!a 

basta el sacríGcio, se considera propio de gente adocenada, de retrógrada grey 

o de algún nonomaníaco.

No sé si vuestra aprecíadón concordará en este punto con la mia. He ad- 

vertido que generalmeme los que más egoístas son personalmente, son los más 

altruistas tratándose de su Patria. ;Ah, si la lengua no fuera irrefragable testi­

monio de nuestra nobilísima y envidiada antigüedad, no pocos spHis/orts nos 

asegurarían que los vascos somos descendientes de los últimos godos y de los 

moros que primero poblaron la península ibérica! También he notado que todo 

verdadero patriota, abnegado, personalmente desinteresado y sacriGcado por 

el bien común, atesora en su corazón, casi fundidos, los dos grandes amores 

del hombre; el amor de Dios y el de su patria, considerada por él como una 

prolongación de su propia familia.

XII. Al oír de mis labios estas verdades, creeréis acaso que estoy pesaroso 

de haber suministrado a un amtgo la semilla de la teoría radicai que estoy 

refutando. Todo lo contrario. Además del natural goce que todos sentimos en 

hacer algo por ios demás, os diré que, gracias a la tesis de música vasco*celta, 

be llevado a cabo algún trabajillo de investigación, mediante el cual puede uno 

vislumbrar ráfagas de luz en la densa obscuridad que envuelve nuestro pasado. 

Por algo decía el apóstol de las gentes a sus discípulos «que convenía hubiese 

disidentes: oporfet futreses e9$<*. Ahora, de esto a tener que sufrir afrentas 

escupidas a pleno rostro, hay un abismo. Hace justamente dos meses un nove« 

lista, naddo en País Vasco, lanzó en Bilbao una sene de insultos tan groseros, 

bajos y denigrantes a su País, que conceptúo díKdl que otro hombre culto 

hubiese jamás proferido denuestos de ta] naturaleza. No conozco las groserías 

escritas por el poeta Heine contra su Patria, aunque puede calcularse de qué 

magnitud serían, cuando el emperador alemán Quillermo II mandó retirar su 

estatua del jardín de Akileion, posesión recién adquirida por él en ] a isla de 

Corfú.

X in. Sosegad, vascos, los nervios y oíd las enormidades que el mes de 

diciembre último soltó de su pluma don Pío Baroja contra nuestra amada 

Euskalería. La primera es ésta: «Se llega a sospechar si las gentes de España^



li$ del Körte como las dd  Sur, las d<l Est« como Ua áti 0«$te, seremos tod&s 

de la mismi casta ininteligente e insigoificante». (Euzkadi: 17, X ü, 1917). La se­

gunda: <No «n balde parece que nosotros (los vascos) descendemos de Ja raza de 

Cromagnon, pariente próximo del Pithecantropus». (E l Liberal: 15, XU, 1917). 

La tercera; «La casi totalidad de lo$ vascos son moros que, en vez de llevar d  

corán, Uevan en el brazo la doctrina del P. Astete». (Euikadi: 17, XII, 1917). La 

cuarta: «Cuando pienso en el cristianismo me vienen a la imaginación los 

gbetlos, la escrófula, la sarna y los frailes». (E l Liberal: 1Ö, X ll, 1917).

La impresión que me produjo la lectura de estas inoUficables procacidades 

fué preguntarme; «¿Kabri todavía alguna calle particular esperando a que le 

pongan nombre, para justiñcar de nuevo por él, que Bilbao es la villa de las 

chir<nadas?> El gran hijo de Tarso de Cilicia habió de disidentes, es verdad; 

pero de botarates no dijo una sola palabra. Al leerlas por segunda vez estos 

díaSf mi inpresión ha sido menos jocosa. Me he acordado de una costumbre 

que reina en nuestro tiempo, de adoptar como bijos de una pobladón a perso' 

najes que, nacidos en otra, han llevado a cabo actos muy meritorios en aquella 

es que vivieron. ¿Ko creéis, vascos, llegada la hora de que las naciones, por 

decoro, deban recurrir al correlativo enérgico procedimiento de repudiar a 

algunos de sus hilos por espúreos?

XIV. Sigamos al señor Gascue en sus curiosos razonamientos. «En el Can« 

cionero musical de Barbieri hay cuatro melodías vascas de Juan de Ancbieta y 

una de autor anónimo. En ninguna de las cinco melodías, dice tí, encuentro 

rastro alguno que permita calificarlas, ni remotamente, como antecesoras de 

nuestras canciones actuales. Por el contrario, su caricter es igual en un iodo

al de los restantes cantares de la notable colección....De lo expuesto parece

deducirse una de dos cosas: o los músicos vascongados, cuyas melodías inserta 

Barbieri, perdieron por completo, al expatriarse, toda idea de la música nativa,

o nuestra música especial no existía aún en aquella época ( 1).»

XV. Juanes de Anchieta fué un músico vasco, maestro del príncipe don 

Juan, hijo de los reyes católicos. De ¿1 dice doi} Carmelo de Echegaray, en carta 

al señor Qascue, que se sirvió de alguna melodía popular de Castilla para com­

poner una de sus misas. Si el razonamiento del señor Qascue valiera, valdría 

también este otro. Un músico vasco, Hilarión Eslava, llegó a ocupar en e! si­

glo XIX puesto tan eminente en la corte de Isabel II y en la de Alfonso X ll, como 

Juanes de Anchieta en la de Isabel I y Pernando. Eslava escribió hasta sobre 

seguidillas andaluzas una Misa inédita que la he visto con mis propios ojos. De 

música vasca no hizo nada. Dijo, si, y, a mi juicio, equivocadamente, que el 

zortzlko debiera escribirse en diez por ocho y citó un par de ejemplos ftofios

(1) P. G u c o e . t lc fu e  M entatiQ ualt d t s  í la d e *  t a sg u t s .  A t e  V il ,  p á ; .  S10, aoct.



de su Invención. En îu  tratado d< melodía, d «pué î de exponer lo que él llsma 

forma ordinaria y forma exlraordinaria de la fraie, hace es» observación: «Hay 

algún0$ cantos populares, especialmente entre los que u$an las nlRaa en sus 

pueriles juegos, que conllenen ciertas frases anómalas, por efectuarse dentro de 

ellas un cambio pasajero de compls, que es desagradable a todo oido ejerciUdo 

en el arte». Y  cita dos ejemplos {por cierto muy agradables a lodo oído ejer“ 

citado por lo menos en el arte modeno) tomados, dice el maestro, «de la mul­

titud de cantos de esa especie que oímos en Madrid en las noches de verano 

a los corros de niñas que juegan en los principales paseos de la corle ll)>. 

Frases anómalas, como llama Eslava, en que se mezclan compaaes de diverso 

número de tiempos, pudo nuestro celebrado compatriota clUrlos de la música 

popular vasca muchos más que de cancionero alguno de otro país. Y  ahora 

saquemos la consecuencia, según el sistema de don Francisco. * 0  Eslava pendió 

por completo, al expatriarse, toda idea de la música nativa o nuestra música es­

pecial no existía aún en aquella época>. Olro músico vasco, contemporáneo 

nuestro, sucesor de Eslava como director de la capilla real, d  bondadoso maes­

tro Zublaurre, entre muchas composiciones musicales que de él se conocen, no 

sé que haya producido nada propiamente vasco y de sabor popular. El año 

de 1885, con motivo délas fiestas euskaras de Du rango, escribió una melodía 

«obre letrllTa de Moguel: neskatilak euskaiátm ez i/ak. Su ritmo es vasco 

ciertamente, pero alguna de sus cadencias no; y la composición, en general, es 

anodina, sin carácter popular. En tiempo de Juanes de Ancbieta «a los músicos 

que no eran hombres de ciencia se les tenía sin ningún aprecio social, los 

músicos se afanaban por aparecer como hombres científicos o doctores de Fa­

cultad Mayor (2)». Despreciaban la música del pueblo. Hasta la edad moderna, 

y entre nosotros hasU la contemporánea, no se ha hecho en general aprecio de 

los cantos populares ni se ha conocido, por lo menos entre los nuestros, con­

sorcio de la música cientíBca y la del pueblo.

Refutados ya los reparos del culto musicólogo y reputado Ingeniero, en­

tremos en la segunda parle de la Conferencia.

XVI. Estrabón, aulor griego que nació hacia el año 58 antes de J. C ,  «$• 

cribló UG tratado de Geografía, dividido en varios libros. En el tercero, dedi­

cado a la península ibérica, bay un capítulo muy curioso que de un modo 

especial nos inieresa a los vascos. Dice en él (3): «Después de beber, los hom­

bres se ponen a bailar, tan pronto en corro, al son de la flauta y trompeta, como

(1) TraUdo de Coaposicián. Oe 1« melodía j  discurw musical pig . 42, S * ot»erv*clóa.

(2) e .  L ip a  Chávirri, MlUorla de U  Música, tomo I. pis> 71.

<S| U t o o l l l . a ip ,  l l M r



saltando uno a uno, porfiando quién se levantará más en el aire y caerá de 

rodillas con más gracia*. EJ traductor Amadeo Taidieu, dice en nota; queiqae 

chost comme le saat dts basques: «aigo asi como la danza de los vascos». 

Parece, en efecto, que asistimos & un aurresku amanerado de nuestros dias. Es 

verdad que Estrabón nos describe esta escena hablando de los lusitanos, pero 

aRade: «Tal es et género de vida de todos los montafieses y, como he dicho ya, 

bajo esta denominación incluyo los diferentes pueblos que bordean la costa 

oriental (sic) de )a Iberia basta el país de los vascones y basUel monte Pirineo. 

Cn otro lugar (1) dice, que por encima de la Yaccetania en dirección al Norte, 

habita la nación de los vascones, cuya principal ciudad es Pompelón, como 

quien dice la ciudad de Pompeyo; es decir, nuestra vieja Iruña. Aun «s más 

interesante lo que el mismo historiador y geógrafo griego dice (2) hablando de 

los vascos, nuestros antepasados: «las noches sin luna lis  pasan haciendo devo* 

clones y danzando junto a sus puertas, en honor de un Dios desconocido». 

Doce siglos después, el perorino francés Cymcry Picaud (3) se encargará de 

darnos a conocer esta divinidad de nuestros mayores.

KVn. Testimonio, también antiguo, referente a música popular, tenemos 

en el Concilio 111 toledano celebrado el siglo vi de nuestra era, mayo de 589. En 

el canon 22 (4) estableció que «los cuerpos de todos los religiosos (sin duda, se 

entiende de todos los Celes), que, llamados por Dios salen de esta vida, deben 

ser conducidos a la sepultura entre las voces de los cantores, sin más canto que 

el de los salmos. Porque el himno fúnebre que vulgarmente suele cantarse a 

los difuntos y aquel herirse a sf propios los parientes o allegados, lo prohibimos 

en absoluto». Ene l canon 23 0 )  dice; «debe ser enteramente exterminada ía 

costumbre religiosa que el vulgo ha salido obs«i>ar en las solemnidades de los 

santos; pues las gentes, en vez de atender, como deben, a los oficios divinos, 

se entr^an a bailoteo y cantares torpes......

£s de advertir que a este cèlebre Concilio asistieron, entre otros obispos, los 

tres o cuatro a quienes estaba entonces confiada la dirección espiritual de 

los vascos: Munio, de Calahorra; Uliolo, de Pamplona; Simplicio, de Zan^oza.

XVII l. Otro documento eoncluyente nos suministra el fuero de Biakaya. 

Bajo el título «En qué manera se puede hacer llanto y poner luto por los di­

funtos*, se leen estas palabras en la LeyVI, tíL35: Establecían por ley de 

aquí en adelante quando quier que alguno muere en N^caya o fuera de ella,

O ) Libro I  t i. cap. IV , $  10, p i« .  2U .

(2} C itado por M . Alexandr« Nicolai: U  TradiUon aa  Pcrf* ^e n jo t, p á¿ . 1 » .

(1) Lo Tradtf/on aa  Pays b a t^u t, pág. ISS.

(4) V, Praodsco Jatier Síb o b cL EÍ CoacUlo I I I  4« Tokdo, p i¿ .  ISO.

{S) IHdeia. p i z .  160.



por Disr o por tierra, persona alguna dr todo Vizcaya, Tierra llaoa, villas et 

ciu4ad no sea osado de hacer Manto mesándose los cabellos ni rasgaodo la 

ctbeza, n¡ raoa ll^k to s  cantando..^ so pena de mil m&ravedfs a cada uno 

que io contrario biclere por cada vez>.

Sabido es que nuestro fuero no s< escribió hasta el afto U52, observándose 

hasta entonces sus leyes por tradición.

La lengua misma nos suministra algunos datos que nos conducirán a la  

e^ddencia de U tesis aquí sustentada. Recuerdo haber aprendido« al cursar Teo* 

logít, que el sanio nombre de Dios es expresado en varías lenguas con palabra 

compuesta de cuatro letras: Vape en hebreo, Ztos en g rl^o , Deus en latín,

Ofzl en armenio antiguo.... etc.; y da la coincidencia de que los antiguos vascos

Itimaban a Dios exactamente como los armenios: Orzi. El p e r l in o  del sí* 

glo xa, cuyo nombre os cité ya, que, camino de Compostela, estuvo algunos 

días viviendo en compaflía de algunos vascos montaraces, escribió en su itine­

rario varios vocablos aprendidos de ellos: Deum wcant í/rú , Dios llaman 

Urzi». «Orzi» y no «Urzi», se registra aun hoy en nuestro vocabulario. Todos 

sabéis que la palabra <]ueves» viene del laíln dies Jovls «día de Júpiter». Los 

vascos, aun los actúale«, tienen, fuera del dialecto bizkaíno, pan  designar el 

mismo concepto, la palabra orzegun con su variante cstegun: día de Orzi. Orzi 

significa, además, <Rrmamento», confundiendo así nuestro pueblo, como varios 

otros de la antigüedad, las ideas de «firmamento* y «Dios». Júntese a esto una 

resolución acordada el afìo 599 por el Concilio provincial de Narbona, advir> 

tiendo de paso que los vascos orientales de entonces, los del Alto Aragón y los 

de Zuberoa, lindaban con cristianos pertenecientes a aquella provincia ecleiiás* 

tica. En el canon 15, dijeron los Padres del Concilio (1): «Oímos que muchos 

celebran los jueves a la manera de los paganos. Qníen, excepto los días festl> 

vos, solemnízase estos días, sea excomulgado y haga un año de penitencia, sí es 

persona libre.... etc.».

XDC Tiene nuestra lengua otro vocablo, muy usado todavía en nuestros 

días, que aun más directamente recuerda los cantos de nuestros antepasados. 

Este vocablo es ileta «elegía». Hoy, la locución Uetajo, «canUr elegías o ende­

chas en honor de los muertos», se extiende a contar cuitas, expresar quejum­

bres. Habla dos clases de plañideras en nuestro pueblo: unas que entonaban 

elegías: Uetatíak; otras que simplemente plañían: erostaríak. A pesar de la 

prohibición ya citada del Fuero, se ha mantenido la costumbre de plañir y de 

cantar junto a los cadáveres, hasta bace dos o cuando más tres generaciones. 

Mi madre hablaba de Eianlx^beko erostaria «la plañidera de Elantxobe-, ame- 

nizadora de fúnebres ceremonias. Una de las alabanzas que entre gemidos y 

sollozos se prodigaba más en honor de una mujer, era la siguiente; «Cstaapren-

(1) D k  K lrcfu /tgeu ftkh le ron  Spoflien, to o  P io i BoaifaáM  Oubis:. n .*2 .* ,  p *g . 18,



dio « coser antes de haber cumplido los diez y'siete ados>. Ya no resuenan los 

acentos de las trostaris tUetojis ni en las gauiUas (fúnebres veladas en torno al 

cadáver) ni en los ilozlor (conducciones de cadáveres); pero nuestro pueblo aun 

conserva algunos restos de antiguas elegías. Muchos de vosotros sabéis de me­

moria ia magniCca muestra que con el nombre de Aiostonea, presenté en la 

conferencia sobre nuestra música popular publicada el año de 1901. Algunus 

conocéis, sin duda, las que dejó Oaribay inéditas en sus Memorias, que luego 

se han publicado. La i^ntc culta conocía ya, desde el siglo xv, estos poemas 

con el nombre seguramente alienígena eresia, tomado del griego elegtta, que con 

la pronuncia francesa eiedxia (elegía) llegó hasta nosotros. Oaribay y Oibenarl, 

entre los antiguos, citan este vocablo ttesia. No he conseguido oírlo de boca 

del pueblo, que tiene, para ello, su típica y pura voz: Ueta, Aunque me tachas 

de prolijo, he de deciros que no recuerdo haber visto documento tan Incorrec­

tamente transcrito como estas elegías de Garibay, lo mismo por Francisque 

Michel (I), como por el Memorial histórico español (2), y también, aunque en 

menor proporcióo, por los que en n ir estros días han disertado acerca de ellas (3). 

Se impone, a mi juicio, una reproducción fotográfica de estos poemas, como 

también de los sesenta y tres proverbios vascos recogidos por el mismo Oari* 

bay, cuyos manuscritos obran en la Biblioteca Nacional de Madrid. La primera 

elegía empieza asf:

Oñetaco lur au jabiU icara

lau araguioc berau (?) bezala.... etc,

<Me tiembla la tierra bajo los pies y como ella las carnes....>

fué cantada por doña Sancha Ochoa de Ozaeta, plañendo la muerte de su 

esposo Martín Ibáñez de ArUzubiaga, asesinado en Ibarreta por los oñacinos 

de Aramayona.

Una hermana de doña Emilia de Lastur, venida de Deva a Mondragón, cantó 

las endechas siguientes en cierto día de sus honras, cos>, aiíadc Garibay, m n

USADA £N  ESTE f  fOLO (en Cl W ) .

¿^er eteda andra erdiaren zauria?

Azpian lur otza, gañean arria, 

Lasturrera heardozu. Milla; 

Alta jaunac eresten dau elia, 

Amandreac apainquetan obÍa< 

Ara bear dozu, andre Milla.

ÍU  Le P*y9 basque, pág. 274.... P*r(>, IÍ57,

<2) T oo . v n ,  p íg . 652.... etc

Baskal-trria. de Sán S«t4>tiáji, tomo L,

Taac I — «.
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.¿Qué s«rá la herida de la señora recién parida?»

Debajo la tierra tría, la piedra encima, 

a Lastur debéis ir, seflora Emilia;

El abuelo ba;a {;ran hato de ganado

(pata las honras fúnebres) 

la abuela adereza la sepultura: 

allá debéis ir, señora Emilia,

En la segunda elegía, entonada por la misma, hay dos palabras lingüistica- 

nenie notables.

<Zerurean jausi da abes 

jo dau Lasturco torre gorea,>

«Del cielo ha caido la viga, ha golpeado la torre alta de Lasíur.>

Los comentaristas ban transcrito zern bean, desconociendo, sin duda, la 

existencia del sufijo arcaico-reflft: zemreait por zeratik.

Artecalean andrà Ochanda Gatiolaco.

«En Artecalle la seflora Ochanda de Qabiola.>

He aquí un nombre propio de mujer Otxanda «lobezna», diminutivo de 

Otso «lobo», como oUanda «polla» lo es es de oilo. Sírvaos de estímulo este 

dato, a vosotros, jóvenes patriotas, que con tanu gaJlaidía lleváis ya adelantada 

la bermosa obra de nuestra toponimia; sírvaos de estímulo, para exhuma» de 

viejos documentos (1) voces patronímicas y substituir con ellas esas de termi­

nación genérica, radicalmente opuestas al genio de la lengua, que en mala bora 

se tn U  fle introducir en ella. Cuando se ba cometido un error, la nobleza y la 

verdad obligan a coníesarlo y a dejarlo. Aun es tiempo.

También Francisco de MendieU dió a conocer otra elegia cantada con mo­

tivo de la muerte de Juan Perú de Abendaño. No se expondrá aquí por no 

alat^ar demasiado la conferencia. El curioso que quisiese conocerla podria 

consultar e) Ensayo de un padrón histórico de Gaipúzcoa publicado en la re­

vista Euskoierta (2) por nuestro insigne heraldista don Juan Carlos de Guerra.

XX. Aproximándonos más a nuestros días, 0« citaré por testigo de nuestra 

música autónoma a Vollaire (3). No sé en cuál de sus obras definió al pueblo

(1) AreeniJ de e llo i parece oer el Archivo de S Ib ubc íí. A c í »  c t  C tJ t l io n a  y eo el SeirviM* 

rio de L^TOAo p u d in in  h i l l a m  d o  pocoe.

(2) EttSkalerU, d« San Stí3««tUn. Tomo L.

(31 Citado, entre o m t. por Mr. Adfleo Planté. TradUfon óaptQV tiu qu e , pAg. l a .



vasco, diciendo: <es un pueblo que, inontado a caballo en el Pirineo, pasa su 

vida cantando». £1 s«ñor Qascue asegura (verdad ea que, como io habéis visto, 

con gran temor de equivocarse) que la melodía ya expuesta y cantada de Urzo 

xatia o Aht vous difQi'je, maman o abetzedí es melodia madre, de la que pro* 

cede nuestro cancionero. ¿Qué melodías serán, pues, las que canta ese pueblo, 

a quien nos presenta el filósofo de Femey teniendo por cabalgadura toda una 

ccñiilkra? Serán, din duda, melodías hijas, pero originalísímas, hijas que na­

cieron siglos antes que su madre; pues tal canción, según los mejores críticos 

folkloristas, fué contemporánea de Voltsíre, y ya nuestro pueblo era por ¿1 

cdebrado como pueblo cantor.

XXI. Serfa labor superflua entreMcar datos históricos a partir del siglo xvm 

basta nuestros dJas. Los que nos hemos dedicado a la improba labor de recoger 

Inspiraciones líricas, poitico-musicales, del pueblo, hemos visto que más que a 

una decadencia asistíamos a un ocaso. Cincuenta años más sin esta labor, nos 

habrían envuelto en una tenebrosa noche, sin más estrellas que las tres o cuatro 

docenas de canciones hasta ahora publicadas. A Un sol puesto, sólo un bra¿o 

omnipotente le hace surgir de nuevo. Qracias a Él asistimos a la aurora de un 

nuevo y espléndido día. Entre mi caro amigo y hábil colega Fr. José Antonio y 

el que tiene el honor de dirigiros la palabra, hemos presentado a concurso más 

dedos mil cuatrocientas melodías populares, sin contar sus variantes, habién­

doseme asegurado que son pocas las canciones de una colección repetidas en 

la otra. ¿Cuál no hubiera sido d  resultado, si esta labor se hubiera llevado a 

cabo un siglo atrás?

Para refutar a mi avigo don Francisco Qascue no he querido echar mano 

de argumentos generales, casi abstractos, como el que se desprende de aquella 

sentencia del gran folklorista alemán Hermann Ritter (1); «la música, conside­

rada como profunda manifestación de la vida de sensibilidad, la hallamos, lo 

mismo que el sentimiento religioso, en todos los pueblos de la tierra». De haber 

dispuesto de más tiempo, pudiera haber hojeado más obras en las que directa o 

mdirectamente se estudia a nuestro pueblo, y acaso extraído de ellas aun más 

testimonios que abonaran mi tesis. Toda labor humana, especialmente iapropia^ 

es perfechble. Todo autor debiera, siquiera por el bien común, admitir enmien­

das y correcciones. Serán por m í bien recibidas cuantas quiera hacérseme en 

las obrillas que salen de mis manos.

XXII. Al citaros antes las muchas corrientes exóticas que convergen en 

nuestro pueblo, a pesar de las cuales vive nuestra lengua y nuestro cancionero 

vive, ai ao con absoluta autonomía (pues así no vive ni lengua ni cancionero al- 

jnno en ri mundo), con buen número de trazos característicos, cabía y cabe

(t) Ober Volksm iaík un il Volksgesoftg i/t a ltcr and neaer Z tli. D iz  Musik, IIJ Jthr. 2M.



preguntar; ¿át dónde lea viene « U  persistencia, esta perennidad, mientras 

dentos de lengua« con sus cancioneros lian desaparecido de )a Tierra? ¿Es 

acaso el alma de los vascos más recia que la de los vedas y einiscos y medos y 

fer\icíos y otros cien pueblos que han desaparecido? No tengo ni razón ni 

cotiiemra alguna para poder afirmarlo. Apartíde la configuración delterreno 

que babiUfflos (y acaso sea ésla la base más sólida), podemos vislumbrar un 

firme apoyo de esta nuestra vitalidad en aquellas pocas paleras de que se valió 

Pomponio Mela, escritor laüoo sud-íbero del primer siglo del cristianismo, para 

hablar de nosolros- Venía describiendo en su Qeografla las costas lusitanas, las 

gallegas, asturianas y santanderinas, y al llegar a las nuestras dice (I): Canta-

bromm aliqaoi popuU amnesgue snnt, sed quorum nomina nostro ore concipi 

nequeunt. =  Hay entre los cántabros (así nos llama él) algunos pueblos y ríos, 

pero sus nombres se resisten a nuestros labios.

XXlll. Ignoro si habrá o haya habido otro pueblo tan amante y cultivador 

del canto como lo ha sido el nuestro. Eo Azpiroz, valle de Larraun, me dijeron, 

que pocos afios antes que yó allí me presenUra, murió una anciana, que cuando 

veía salir el sol, estando ya ella ocupada en sus faenas, le saludaba con un 

cantar ad  AíJC. Ha llegado nuestro pueblo hasta expresar líricamente surtos y 

cuentos. De los pocos sueños que be podido recoger, el más lindo por su mu- 

sica es, sin duda, aquel que aprendi en Lecuine (Baja Nabarra) y publiqué en 

la ya citada coníerencU. Entonces sólo di una estrofa- Hs tan agradable su me­

lodía que creo la oirán con gusto aun los que desde entonces la conocen.

La letra, traducida, dice asi:

• Anoche he soflado que veía a mi amada ;jverla y no poder hablarle!! ¿No 

es acaso profunda mi pena? Deseo morir. — ¡Oh tú, pájaro de la selva! Contem­

pla esU jaula y guárdate de ella como puedas. Mejor que softar aquí te es 

revolotear de hayedo en hayedo* {2>.

De cuentos cantados por nuestro pueblo puedo ofreceros una pequeña 

colección nada despreciable. El primero se refiere a un Uñedor de a lb í^ e . 

Sin incurrir en temeridad, juzgo que por lo menos el 50 por 100 de los que me 

escucháis oo habrá oído ni visto este instrumento. Aquí le tenéis. Se compone 

de dos cuernos de novillo unidos por su extremidad medíante dos cahitas pro­

vistas de tres agujeros la una y cinco la otra.

Lo esencial de este instrumento es otra cafiita diminuta provista de una pe­

queña lengüeta que vibra al paso del aire y produce un sonido semejante al 

del corno inglés.

(1) ü b .  i n ,  cap. I,

(2) V- Barda úmefs n  mi con^eocla soto« U niúaica popultr btskongada. p*€. 2o « l  

apéndlu,



Como de él os habltré largamente en mí segunda Conferencia, dado caso 

que tenga tiempo de analizar en elta nuestra música popular Instrumenta], aqut 

tan sólo dir¿ que los profesores que lo tocan no desinflan los mofletes desde la 

primera a la última nota de la pieza; y todo este tiempo la respiración es nasal. 

Uno de ellos, artatiano que se preciaba de sus pulmones, apostó con un con­

vecino a que recorría, montado, la calle más larga de París sin dejar de tañer 

un solo momento. El objeto material de la apuesta consistía en un mulo, se^n  

unos, blanco: mando zu/ia; según otros, rojo: nuináo goiria; en opinión de 

otros, gris: mando Ufdina (1). De esta última opinión es el boy castellano del 

fuerte de Arraiz, último aibokúH consultado por mí. Salieron de Arratia mis 

hombres, transpusieron colínas, montañas y cordilleras; recorrieron llanuras 

en que se perdía la vista, vadearon arroyos y ríos y llegaron por fin a Paris. 

Inquirieron a su manera cuál era la calle más larga, la me Vaugirard de la 

¿poca; montaron ambos en sendos mulos, y el artista, que era el precedente, 

rellenó sus pulmones de aquel aire de París que a tantos embriaga y empezó 

una sonata (no sé sí también descendiente de la Bretaña); y la repetía y la volvía 

a repetir y a repetir y a repetir; y tanto la repitió que, habiendo empezado a 

sonar sus primeras notas por la mañana, las últimas sonaban sin interrupción 

a la nocbe, según la letra misma del cuento:

Goizean Parisen, gabean Parísen 

¡au da Parisko kaleen luzea! 

auxe kale au pasata baneuko, 

alzeko mando gorrí au neurea.

La traduzco literalmente; <a la mañana en París, a la nocbe en París, job qué 

largura de las calles de París! Si tuviera corrida esta calle, este macho rojo (sic) 

de detrás (serla) mío».

De la s^unda estrofa sólo han llegado a mí, bien terminantes, estas pala* 

bras: zazpi Itgoo luze dan kalea, «calle que tiene de largo siete leguas>, No 

vale la pena de citaros las que he puesto por vía de remiendo. Añade el pueblo 

que al final de la calle, viendo el antagonista que el tañedor había de ganarle el 

macho que montaba, se le adelantó, le cubrió el cuerno por donde salía el aire 

y el sonido; y el ú/6o^i2fí, sofocado, desinflados sus moñetes, perdió su color 

de grana y cayó de la cabalgadura sin fuerzas, sin vida, l a  Tradición nada nos 

dice acerca de si el taimado y cruel antialboguero, que ganó así la apuesta, 

asistió al entierro de su víctima. Nada tampoco sobre si el cortejo fúnebre 

correspondió en número y calidad al mérito de quien, sobre un mulo, sentó 

cátedra de albogue en la capital de Francia. Asf se apagaban en otras edades 

los astros del arte, sin dejar a veces tras de sí ni siquiera el humo de su gloria.

( ! )  S tb ido«s qu« U  p t l s t n  ürtfte no sólo «Isaiñca •u u l» ,  s w  >sri»>, > tratándole de U 

t«* b ifU  ia d k i  «I ccíor <blinco».



Como veis, ei difícil concebir cómo el pcnsaraienlo del arlisU (que tal son 

las palabras vascas arriba referidas, núcleo dd  cuento) haya podido llegar a 

nuestra noticia, habiendo quedado el narrador muerto al final de aquella inter­

minable vía; pero sabéis muy bien que la verdad poética y la verdad histórica 

no siempre forman ecuación.

Oíd ahora la melodia de este cuento popular. Es sencilla y sin pretensiones 

eso que tiene el rarísimo mérito de amoldar exaclamente el acento musical al 

acento tónico de las palabras. Advierto, además, que el interludio que oiréis 

entre las dos estrofas (reproducción casi exacta de la melodía) no es obra mía, 

sino del pueblo, comunicada a mi por un honrado labrador de Bedia.

A l le g re t to

Coiz*«-  an Pa* n *  ga* b e - ín

l- : « r > d i  p a t- 9 6 'la n .

P a- rt**eo , m  d a  ? » •  x u - k o  ka* le- ea 

o t- »e * tao  j a i- p i  le - ío *  a  lu - a c - d a a

lu- m -  a 

ka- le* a

táZ-pi

La- le  •  a u  pa- * a- ta  b a- oeu- k o , a- t í  e .  ko  

le *go»  ak  e - g in - d a  ba-n^u-kaz, a ^ U e - k o

^ 1 . IIT

m ando  ga- ti-  au neu*re-a 

mafido go- n - - a u  neu-te-a-.-^

El segundo cuento es religioso. De él he recibido tres variantes, las tres in­

completas cuanto a su letra. En el sainete lirico AÍtarea bildur que escnbl para 

mis alumnos el año pasado, introduje este cuentetíto, completándolo en esta 

forma:

«Fuése cierto dia al cielo na hombrecillo. La puerta estaba cerrada. U  

golpeó suavemente. No le respondieron- La golpeó algo más recio; tampoco 

apareció nadie. Arrimó el oído a la cerraja y estuvo alentó largo tiempo. Los 

ángeles cantaban y a ratos se dejaba oír una voz más gruesa, como de quien 

predica. El hombrecillo golpeó por fin la puerla de firme con el puBo. <¿Quién 

es?, le preguntó alguien desde dentro.-Soy yo.—Y  tú ¿quién eres?— Un po­

bre sacristán--¿Qué se le oheceal pobre sacristán?—Quisiera entrar.— iEntrart 

Aquí admitimos a muy pocos sacristanes. ¿Y de dónde eres?—Yo, señor, nací, 

he vivido y muerto eo Baraibar de Larraun, en cuya iglesia he servido por



espado d« cuarenta año$.—Aguarda un momento». El portero, San Pedro, 

íbrió un libro grand« y le dijo: «Has dicho que sacristán de Baraibar. ¿El nom- 

bre?— Scfiorjosé Fermín, para servirle.— Hmmm!, refunfuñó San Pedro, hmmm!

;jLas veces que te has.... alumbrado durante esos cuarenta añosJ!—Señor, 9ÓI0
los días de fiesta.—Y  de..... alumbrarte ¿había de ser precisamente los dias fes­

tivos? Tanto peor. Tú, sin que se enterara el señor cura, después de vaciar 

media botella, la llenabaa de agua, y  lueg;o la m is a , iriba parecía, mas d o  lo era.

__gso pocas veces, señor, y en ellss por los de case, cuando la cabeza no

regíi.—Aquí no hay lugar para ti*. Empezaron entonces a dialogar el Señor y 

el portero. (Aqui empieza ya el trozo popular). <Pedro, ¿con quién hablas ahí? 

^Seftor, hay aquí un alma que quiere entrar.-No bay sitio; que se vaya al 

inEemo». El pobrecito lloraba porque perdió el cíelo por su casa, por los de 

su casa. <|Ahl todavía no, todavía no, tengo esperanza en la Madre>. Del pueblo 

no supe más. (Sigue el arralo). Vino íue^o la Saníísima Virgen y habló al Hijo 

a favor de José Fennín. El Hijo cogió de manos de San Pedro cl libro grande,

lo abrió e hizo saber a la Madre las fechorías del mísero sacristán. Entonces la 

Virgeo, pálida, lloró y habló así: (Es la segunda estrofa de la canción.)

Hijo, tengo compasión del pobrecito.

Uno a quien redimiste con tu sangre

¿no le enternece ahora?—Madre:

si de alguna manera pudiera, haría tu voluntad.

— Así como yo estuve una vez de pie en el 

MoQte santo, éste, cariñosamente arrodillado, ha 

asistido muchas veces a tu sacrificio ¿y no le perdonarás?

—Si tú lees su vida, se ha perdido para siempre.

La V í^en, aun más pálida, lloró de nuevo. Cl portero, sin pronundar pala­

bra, sacó de allí al pobre sacristán de Baraibar.

A nd an te  m ossa

¿ P c 'd r o ,  n o - re - k io  ^ r l .  a Ís 

Semine» e- r u - k i  d i-  at

f c '  la ?  n » .

x o . « 0 '  do l

9.  m en  a- rt- iS ti b a t  da» tr .. ru> ra  

b «*  IOS g » r - b U  tu  b s ' o - r a l  sii-

“  ■  Is

n«i lu- kt- »• 
jn u f iz e n  « 7 .  *1-

l a .  - É x - t a  l e . k u - r ik .  « 2 - tft l e . k u . n k j  do- s -  
i u ?  - A -  m a . i- n o - la  e - g in  a l b a - l í t i .  2U- re



ye- I ä  Vi- le i ' íe -  

n a- ya  ne-}/¡* ke

o f ' t i k .

Uiet it2.
G ii* 10-

Men-di

ak  ne-gar e-^Í-  

ar«lHn n i {u*tik

tcn  2u * e n « 2b «  ri> gBÍz>tn2-k<)>riundu« as  

be* 2e * ia ,  m ai-te- r ík  au be-1aun-¡- ko

e- txe- a- g a- tik , e 'tx e «  

O'pal* ar.ie .cn 1» ^ q

k o e n g a  I t k g ü l  du  >ue>la-bo ze- ru- a .  - ¡A y , t t  o-ra ln-Íb : ay, es 

o ta iz  i * s a n t a  es- a)-dek a s * k e - t iw k o ?  - O  nen b i> z l* ts a  se-ror*

o> rn iii* ih I i> t«a *  rc*peodut a ^ a >  r e n fa - o tk .

c k  i* k u »  ba-de> aa*  i u . 4¡a l<du d a be * ti-  k o .

Una vez que anoonicé y hasta publiqué este cuento Urico, dí entre mis 

muchos borradores coo la tercera variante, procedente de Etxalar. El desenlace, 

según esta versión, es muy otro, Pedro, dijo la Virgen, infernü gaztia dator, 

Judas duítlaik aurrena. Pedro, irtki ziok atea, sar dadiela barrena. Merezi 

gabe, merezi gabt, ama egin zitzayon jabe. «Pedro: todo el infierno vieoe, te­

niendo a Judas por guía. Pedro, ábrele la puerta: que entre. Sin merecerío, sin 

merecerlo, la Madre se Hizo cargo de ¿l>. (La música de e»a versión es inferior 

a la ejecutada, aunque también distinguida. La publícaró, Dios mediante, en el 

Cancionero).

El tercero y último cuento Urico, que os he de referir y ha de cantar el coro 

de nifiis, es muy interesante, sobre todo porque se habla de ¿I en una página 

del Quijote.

£1 pasaje (relativo a la refriega que hubo en la venta en que el inmortal ca­

ballero se hospedara) es éste: «Así como suele decirse el gato a l rato, el ralo a 

la cnerda, la cuerda a l palo, daba el arriero a Sancho, Sancho a la moza, la 

moza a él, ^  ventero a la moza y todos menudeaban con tanta priesa, que no 

se daban punto de reposo>.

Un experto comentarista, Rodríguez Marin, en su edición critica de Dan Qul^ 

/ote de la Mancha (1), dice este trozo: «tales palabras tanto pueden ser de un 

juego de prendas como de un cuentecUlo popular ínfanlil. Una hormiguita 

sembró, Dios sabe a cuánta costa, tres garbanzos debajo de las ramas de un 

peral; y viendo que al día Siguiente no habian nacido, acudió en su impaciencia 

al hortelano para que arrancara el peral, y, pues, no le hizo caso, fué importu- 

(1) Tota. 1. pAe. 474.



nando sucesivamente a la hortelana, a la justicia, al rey, a la reina, at ratón, al 

gato, a i palo, a la candela, al agua, al buey y al carnicero, para i^ue cada cual 

obligate al anterior« hasta conseguir por esta cadena de amenazas que el hor> 

telano hiciera lo que se le pedía. En fin, amenazado el buey por el carnicero, 

dijo; <Puo yo me bebo el agua, para que el agua apague la candela, para que 

la candela queme el palo, para que el palo mate a l gato, para que el gato se

coma al ratón.... > y así retornando de uno en otro, hasta que, enojándose la

hortelana con el hortelano, éste dice:

• Pues yo arranco el peral 

para que a la hormiguita 

le nazca su garbanzal.»

Muchas son la& versiones musicales que de este cuento lírico he obtenido 

desde Bizkaya hasta Zamukain (Aldude) y Baígorri en la Baja Nabarra. No son 

(antas las variantes de la letra. La variante de Zeánuri presenta algunos perso< 

najes que no üguran en otras, como son: el herrero, el cepo y el raposo.

La versión que he escogido como tipo dice así:

«Hemos visto al chivo comiendo en la buerla; hemos Wstoal palo, golpeando 

a esc chivo; el palo al chivo, el chivo al maíz: quítese el chivo, quiteae, quítese, 

quítese. Hemos visto al fuego quemar ese palo, hemos visto al agua apagando

ese fuego: el agua al fuego, el fuego al palo, el palo al chivo.... de., hasta lo de

quítese el cbivo: quítese, quftese, quítese.... Se sube después uno por uno a

todos los personajes del cuento, para bajar eada vez hasta el chivo y el maíz, 

La ùltima vez se dice: «Hemos visto a la anciana persiguiendo a ese gato, hemos 

visto a la muerte amenazando a la anciana: la muerte a la anciana, la anciana 

^  gaio, el goto a l ratón, el ratón a la cuerda, la cuerda buey, el buey al 

^u a , el agua al fuego, el fuego al palo, el palo al chivo, el chivo al maíz, quí­

te« el chivo: quítele, quítese, quitese->

Ahora surge una cuestión que la trataré muy someramente. Este cuento, ¿lo 

tomó Cervantes de nosotros o nosotros lo tomamos de Cervantes, o por lo me* 

nos del pueblo castellano? Hablando Schuchardt del sonido gutural «jota*, 

sostiene que no del árabe por el castellano a nosotros, sino que de nosotros ha 

ido al castellano. Para creerlo hay una razón, que por brevedad la omito. ¿No 

os parece que los muchos jóvenes que iban de Euskalería a poblar las univer­

sidades centrales pudieran haber llevado a ellos, no sólo un nuevo elemento 

para la gama fónica del romance, sino sus cantares y sus cuentos? También está 

averiguado que Cervantes, ademi? de tratar con ellos en Alcalá, tuvo intimidad 

en Valladolid con la viuda e hijos de Garibay, historiador español y folklorista



VISCO de cuerpo entero; como también, según Apraiz, el autor de Cervantes 

vascóflio (l), con el proveedor vitoriano Pedro de Isunza.

Nada más digo acerca de las relaciones del inmortal autor del Quijote con 

nuestros antepasados.

El término de una conferencia como ésta, que a la vez es dcntffica y pataó- 

tica, parece que debiera ser como el de las cavatinas: nota aguda con calderón; 

es dedr, en mí caso, excitación vibrante al amor de la Patria, a la conservación 

de todos sus elementos conslitutivos, al trabajo y a  la compenetración mutua 

fraternal de todos los compatriotas; pero aun cuando tuviera yo para ello el arte 

y la voz de uno de esos astros de la escena, debería hoy por galantería ceder 

«se honor a este simpático y entusiasta coro de niñas. Canten ellas el cuento 

lírico Akera ikusl dega (2) y daré por terminada mi labor.

( O C«rviBtn vaficóSlo« pág. 119.
(2) Esta ttnelÓB puede Terla el lector en et ooveoo gtupo; caucíoms lotaatí)«.



LA MUSICA POPULAR VASCA 

Y LA GRIEGA

L Afltijpied^d de l is  CABCloai».— (I. Evolocida.—111. PtcJuIcÍm.—IV . Puentes de conodoileiilo, 

—V. Advertenciu prelìniivares.— V I. L im e ld d k  con reladdo i l  poetai' C ia to  silábica. 

- V n .  C u t id a d  p M ó ó ia . - V in . E}eaplot de caato sclàMco: 1.* j  2.*— IX . RellAcho 

hnm inn . -X . Cv^to i&clifaiitica, S je ap lo  de melisiat v iw o : el 3.*— X I. MeienipKlco«ì». 

Ejeatplc«; 4.* y 5.* — X IL  Veribao.— X II (. L4 melcKlfa en si niigni«. C M ila  d is t r ic a  j  

cromática.—X IV , lotovalos dìijojntos./4/nM fu; aietódlco.—XV . E l r llD a '- X V !. R itno  

\oicial. C»tàd(ftica.—XV K . M irio bianco. Ejemplot 6.*— XV I l i .  Càm bio de r itn o  fserte 

ead^M I.— X IX . R iL ao flu ii. E jemplo:?.*— >□(. R lùao  raedlo.’ - > K I. Zorb ìko ^ ìe g o  jr 

vaMO. E>empkn:8T7 0 .*- X X n . C a su s  del pagtilleo cd e) 20r(2 Ìh0.—X X IK . Refutacida 

de u o if  cuantas e rró n u t apred idoee» ¿eerc* del zortriko.*- XX IV , Otra 

periódica. EjempI«)«: 10.* y 11.*—XXV. Amalgama intcmlteote. Ejemplo; 12.*—XXVI. Del 

albogue.-«XXV Jl. Tonalidad. E jenp lok 13.*y 14.* (1).-XXV11I, M oràle^KaaL

S. Muchos de los que en la primera coafereuda oísteis hablar de melodías 

que, según Strabon, cantaban y danzaban en los novilunios nuestros antepasa- 

dos y de las que entonaban en torno a los cadáveres... etc., habréis taJ vez aca> 

rielado la esperanza de oir esla uoche canciones añejas de quince, veinte y 

acaso más siglos de existencia. Es como si, sabedores de que naves bizkainss 

recorrieron, nada menos que en el siglo xiv, el Mediterráneo, U fando unas a 

las costas helénicas, otras al extremo del Mar Negro, hasta Azof, quisierais ver 

conservadas, ya que no trozos de las mismas naves, siquiera aquellas aguas que 

las mecieron en nuestros puertos. Vano sería vuestro empeño. Aquellas aguas 

existen, pero disgregadas; se evaporaron y volvieron a condensarse, y pasando 

continua y alternativamente det estado gaseoso al líquido, y mezcladas eo con­

tinuo movimiento, sólo Dios sabe qué se hizo de ellas.

(I. La evolucióo es ley primordial con laque el Creador rige la materia, no 

sólo la que se palpa y se oprime, sino aun ta materia impalpable, el sonido. Y a

(1) Al d ir  esta segunda coofefeocla se hizo tan tarde, qne lot números 26 j* 27 hnbicioo d« 

dejane para uoa tercera conferencia que..... quedó en proyecto.



« ta  ley csUn sujeus todas las lenguas y todos los cancioneros d«l mundo. Y asi

como só lo  p o d r ía  gloriarse de conservar aguas del siglo xiv quien, adelanlán-

dose seiscientos años a su época, las hubiere congelado, así sólo el pueblo 

griego que yo sepa, puede gloriarse de conservar algunas de sus antiguas me­

lodías; solidificándolas, por detírlo así, incrustadas en bloques de piedra y en 

p i d e s .  P o r  l o  que a nosotros afecta, la antigüedad no nos ba legado muestra 

alguna, gravada, ni de nuestro vocabulario ni de nuestro cancionero. Tenemos, 

sin embargo, convicción plena de que semejante al mar, que agita en su seuo 

aguas multiseculares, nuestro cancionero agiu en las ondulaciones de sus me­

lodías, disefios, cadencias y ritmos de mucbos ^glos de antigüedad.

Esta convicción arranca principalmente del examen que puede hacerse de 

la melodia vasco a la luz del arte griego.

III. Al leer en t í esquema, que se ha repartido, esto de luz del artí griego, 

acaso algunos hayan supuesto que, al escoger tema tan pomposo y retumbante, 

me proponía dejar patidifusos a los oyentes; otros, los más versados en Itlen- 

tura, habrán tal vez temido que hallándose los vascos—es indudable-en época 

de franco renacimiento, me habré propuesto, en estas conferencUs y en m» 

modesto esfera, hacerlo que Bocaccio en Italia, lo que Jean de Montreuil en 

Franda, lo que Melanchton en Alemania: exhumar clásicos griegos que nos 

sirvan de patrón en esla época en que alborea nueva vida de nuestra amada 

Euskalcria. Por más que sería sumamente recomendable hicieran nuestros jó­

venes un amplio y profundo estudio de la cultura griega, no es, sin embargo, 

este el propósito abrigado por mí al trazar lineas de esta conferencia; sino el 

moslrai lo quede antiguo encierra nuestro cancionero popular; para lo cual no 

hay otro medio que el de compararie con lo que de más antiguo se conoce.

IV. El somero estudio que, en diversas épocas de mi vida, be hecho del 

arte lírico griego, ba tenido por objeto casi único ver lo que tiene de común

con nuestro arte lírico popular.

Anos atrás, esUndo en el extranjero, adquiri una hermosa obra, rarísima 

hoy en el comercio. La milopée antiqa« dans le chant de FEglise del sólido y 

univerMl mente reputado musicólogo belga Gevaert Di un ligero vistazo a su 

exposición de la música griega y, sin duda, por estar mi ánimo ocupado en 

otros estudios, lo cierto es que me interesó no mucho. Adquirí por entonces 

otra obra curiosa: La vie privét des anciens, de René Menard, y, acaso por lo 

que üene de folklórico, me interesó algo más. Por los escasos recursos con que 

uno ha contado siempre para sus empresas, tuve que dejar en Alemania, sm 

comprar un ejemplar para mí uso, la Obra en varios volúmenes SammelbiJnde 

dei Inter/taílonalischen Musik (conjunto de tomos de música internacional), en 

la cual babia datos muy curiosos para la ilustración de nuestro Cancionero.



Pero tiempo después, habiéndome un buen amigc^ proporcionado )a inolvidable 

ocasión de visitar los Santos Lugares, topé e n  u d  pequeño archivo en Jerusalén 

con u n a  o b n  verdaderament« notable, recién publicada, de Hugo Riemann: 

Handbuch der Musikgeschkhte =  M&nual de Historia de l& Música. Interesado 

ya  de veras en la exposición del arle lírico de los antiguos helenos, dediqué 

todos id Ís  pocos ratos de ocio a copiar los tres famosos himnos g rifos ; al 

Sol, a la Musa y a Nemesis, amén de otras a n t i ^ s  composiciones musicales, 

las pocas que se conservan, de diez y ocho a veinticinco siglos de exisiencia.

V. Expuestas las fuentes de este trabajo, be de advertir:

1.'' Que los que leñéis alguna noticia de la música griega, siquiera por lo 

que de ella tiene la Iglesia en su canto, en el canto llano, abrigaréis taJ vez el 

temor de veros envueltos en un (ecnlclsmo áspero, Ininteligible y antipático 

a nuestros oídos: el de los díatesaron, hipodórico, mixolídío, proslambanc^

nene....etc., etc. No temáis. Evitaré, al exponer los secretos y la belleza del

arte lirico, herir vuestros tímpanos con vocablos ásperos; y cuando tenga que 

citar voces técnicas, irán éstas acompañadas de una ligera glosa. En una pala­

bra, procuraré ser en mi exposición lo más sencillo y claro que me sea posible.

2.° Que sólo se trata de un bosquejo de estudio, no de pronunciar la úl­

tima palabra. ¿Cómo, si es ¡a primera que se pronuncia? Y  entremos en materia.

VI. La melodía, si es cantada, como lo son casi todas las populares, puede 

estudiarse o con relación al poema o en sí misma. Con relación al poema, 

puede ser silábica o bien melismática. Es silábica la melodía que para cada nota 

musical tiene una sílaba; y melismática aquella que en algunos trozos hace oír 

varias notas con una sola vocal. Tanto el canto g r l^o  como ^  vasco son silá­

bicos; el nuestro, constante y punto menos que rigurosamente. «Los composi­

tores griegos y romanos, dice Oevaerl (1 ), al adaptar melodías a sus textos 

poéticos observaban eon exactitud las leyes de la cantidad, lo cual excluía la 

posibUidad de poner más de un sonido sobre Iss sílabas breves y más de dos, 

tres o cuatro sobre las largas >.

VIL Ignoro si eo la antigüedad tuvo nuestra lengua esta misma cantidad 

periódica de sílabas breves y largas. En varias comarcas de Blzlcaya se oyen 

aún en nuestros días vocales largas o dobles procedentes unas de contracción, 

como gonák «las sayas>; súrretan «eo las narices», zürm «el prudente*, mátsa 

<la uva»; otras que provienen de asimilación: Mnngíkd por Mnngiakoa «el de 

Mungía», nó por noa ««e  voy>, erri berú por erri beroa o htrm  «pueblo ca* 

Hente>, eísén por eíitan «en casa» y cien otras. Pero estas vocales, para el 

canto, se consideran como breves: gQfiak, sum ían, matsa.... etc. Mas, aunque

(1) Lam£lopitdansiteiuiitidt{Egüs«.9igsK^\\\t



de hecho no tengamos ya la cantidad prosódica de los griegos, poseemos, en 

cambio, una entonación de vocablos muy semejante a la suya. Nosotros, excep* 

ción hecha de los suletinos y de algiinos altonabarros, tenemos una acentuación 

diferente de la de todas las lenguas cultas modernas. No la expondré sucinta* 

mente por no ser proli]o. Para que la apreciéis, sólo citaré unos ejemplos. 

Vocablos que como los adjetivos simples son monótonos, es dedr, de uniforme 

entonación, pasan a ser dítonos (de doe entonaciones) cuando se usan como 

apellidos o apodos personales. Zabaía «ancho», gori baí «un rojo*, erria <el 

pueblo», se pronuncian Zabal^ gor¡ er¡ en el segundo caso. Markina, ArQti, 

DonosH, Azpeiti — voces monótonas — pasan a ser díionas al aplicarse a una 

persona: Markin^ Donos^/ Azpti„ és/(ri/i7, monótonos en

singular, en plural tienen dos entonadones; V

voces monótonas pasan a ser dftonas en igual caso. ¿Esa bajada final de buta^ 

eskü^ etse^_ ^  bajada de quinta? [Tóqueíe en el piano: sol - do] ¿Lo 

es de cuarta? | Tóquese sol - re] ¿Lo e$ de octava? \ TóCjuese sol - sol] ¿O más 

bien la sílaba final, cuya entonadón sensiblemente baja, pasa a ser átona, es 

dedr, sin tono, como son en todas las lenguas, por ejemplo, las conjunciones? 

Permitidme, que para daros a entender esto de voces átonas, os cite esta conc^ 

cida redondilla:

He reñido al hostelero 

—¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Cómo?

Potque caandíf como 

sirven mal, me desespero.

Ahí tenéis voces átonas en el tercer verso: potque, y tónicas en el

segundo: pof qui, cuándo.

Encargado hace años de pronunciar en San Sebastián una conferenda acerca 

de nuestro acento tónico, con motivo de una Exposición de arte retrospectivo 

patrocinada por la Diputación, al llegar a este punto de depresión tona] de 

quinta, de cuarta o de octava, temí (os lo digo sinceramente) temí incurrir en 

ridículo, y dispuesto estaba ya a pasar por alto estas músicas, cuando acerté a 

ctar, en la Biblioteca de nuestra Diputación, con una obra sólida de lingüística 

que me alerró en mi doctrina. Titúlase Otrer die Aassptacht, Vokalismas und 

Btfonung der LaUínischen Spraehe, sobre la pronunciación, vocahsmo y ento­

nadón de la lengua latina; obra dd  língúista alemán Corsseo, premiada por la 

Universidad de Berlin. Dice así eo el tomo I, pág. 205 (y notad bien sus paja< 

bras)’ <Sí el intervalo entre el tono elevado y el profundo libaba casi a una 

quinta en la acentuadón griega, según Dionisio de Halicarnaso, De comp. 

vtft~ c. 1 1 , se puede también deducir que en latín esta depresión tonal debió 

ser no mucho menor. Cl examen de los gramáticos griegos y romanos ha dado



por resultado que Wcil y B<iiloew tenían razón cuando «xpresabin su opinión 

de qu« la entonación antigua era esencialmente musical».

He advenido, por mi parle, que nuestra entonación y la griega tienen más 

3e un punto de contacto- Ademis de este intervalo de quinta en su depresión 

tónica, üenen de común que hubo entre los griegos, como hay entre los vascos, 

autores que hasU negaron U  existencia del acento y oíros que erraron en su 

«jreciación. La acentuación en griego variaba según los dialectos: el dórico 

simpatizaba con el acento sobre la última silaba, mientras que el eoho lo r ^  

huMba. Entre nosotros, los suletinos caigan siempre un acento fuerte, extraño 

l U  lengua, sobre la penúltima silaba; y altonabarros de las cinco vUlas y de 

Fuenterrabla e Irún (que lingüísticamente no son guípuzlsoanos) tan pronto 

cargan este acento extraño sobre la última como sobre U penúltima y aun sobre 

anteriores sflabas. Un día que me encontraba yo en Bera, una de las llamadas 

cinco villas, deseoso de formarme idea exacta del acento tónico de aquella 

región, y llevado de mi constante buen humor, puse ante los ojos de un joven 

sacerdote, hijo de ú\í̂  una sentencia redactada en su variedad dialectal. Anoté 

con lodo cuidado el acento tal como salió una y otra vez de sus labios. Hedle 

aquí: karábinerututik garé buráak ikási ndi ezpddiiógn, askáraz mintzátzta nai 

ta ezkóa áúgu. Ü9káralt ita glsatáko etsáyak dsia; máisitaa, harúbintiaa ia 

apéu. He aquí su traducción: <5i no queremos vernos convertídos en carabi- 

»ñeros, nos es indispensable hablar en vascuence. El vascuence üene tres espe- 

*cies de enemigos; el maestro, eí carabinero y el sacerdote».

Ahora bien. ¿Cantó siglos atrás nuestro pueblo con arreglo a su pura ento­

nación? No lo s¿. Sólo sabemos que boy, desgraciadamente, no canta conforme 

a ella- Pero eo punto a la relación que sus meJodías guardan con sus respecti­

vos poemas, nuestro canto popular es, como el viejo canto griego, silábico.

VIH. Como ilustración de esta doctrina oiréis dos melodías: una guipur- 

koana, de bodas; y otra suletina, canción amorosa. En ía primera hay 90 notas 

y 86 silabas. Esas cuatro notas suplementarias provienen de haber el pueblo 

empleado en la segunda estrofa, con el mismo diseflo de melodía, versos más 

cortos que en la primera. En la segunda parte, que por no haber podido arran­

carla del pueblo, la hice yo mismo, restituí el metro a su primitiva igualdad.

Dice asi el poemlta:

I
Aritz*adafean gure auzo (y) onetan

belatxinga dantzan, andrea.

eskuzuri ederean Zein izan oteda, ñor izan oteda

lotea. eraman duen moroskoa?

Barí a m a la n  ¿Bai izan oteda, ez izan oteda?

eraman dute aldamencko oinordekoa?



£der da aioilotxs 

udalcn^oizean 

txioka ta tdaifik adar 

astea.

Txúrí dantzsriok 

buru-bdtxak dira

II

ezkonberi hura buru- 

txuria.

¿Nundiko, noiztiko, jezazko (y) otedu 

buruan zeukan estaJkia?

Paristik $«nafak alzo «kaririko 

areun (a perlazkoa guzlia.

L— A B IT Z-A D  A ß R B  AN

A-ritt a . dar f  a s  be- la - tx ÍD ^¿a daa • tsAO»

tíc.

«s-ku sU 'F Í e *  de r-  e *  a a l o «  r e *

(l)
Su traducción en prosa es como sigue,

I. BaUa la corneja en la rama de) roble, en hermosa blanca mano (v«c una) 

flor; anocbe a las diez en este nuestro barrio han llevado a una mujer, ¿Quién 

habrá sido, cuál habrá sido cl doncel que U llevó? ¿Habrá sido o no habrá sido 

el heredero de nuestra cercanía?

\l Es hermoso ver un paro azul (pajarillo) en mañana de primavera gor­

jear y « lla r  de rama en rama. Ejos pájaros bailarines son de cabeza negra, la 

recién ca»ada la tenía blanca. ¿De dónde, de cuándo, de qué será el cendal que 

cubría su cabeza? Se lo irajo de París ayer su marido, y es todo él de seda 

y de perlas.

U  segunda melodía consta de 58 notas por 54 sfUbas- A fin de introducir 

cierta variedad en las canciones selectas que he de publicar con acompaña­

miento, de algunas pocas he hecho dúos; de alguna, muy rara, terceto, y algunas 

religiosas las he armonizado a cuatro voces, a  capeUa. Esta canción suletína 

Bafíobüazü que oiréis a continuaciÓD, al repetirla con letra del folklorista, por 

D O  haber obtenido una del pueblo, tiene un ligero melisma o floreo. Lo intro­

duje porque ese Vaaau que se oye de mucbos jóvenes suletínos es el zantzo o 

irrlnizi de los vascos occidentales, grito inarticulado que, al llevar al penlagra- 

ma, parece debe expresarse por un melisma.

IK. Un buen amigo mío y asiduo colaborador, hijo de Ezpeleta, me dirigió 

más de una carifloM reconvención por haber en mi diccionario definido como 

de «relincho bumano», los vocablos vascos zantzo e iirinizi con su variaote

a )  Esta u B d ó o  I j  podrá r a  t\ kc to f n  el prlencr rol., pAg. 1 2  de U  e d i ^ a  b i t o t .



irrintzina y sus sinónimos ujaju y lehayo. A sus ojos tai cslificatívo era punto 

menos que delito de lesa patria. (¡Relincbo humano, el venerando grito (!) an> 

tiguo de guerra de los vascos!! Vamos a cuentas y caiga de paso una falsa 

leyenda. Cl hombre, animal racional, tiene pasiones anímales unas, racionales 

otras. Ese gríto es una expresión vehemente, un poco silvestre, si se quierei y 

muy humana de una pasión de la primera especie.

Según datos que aqui y allá he logrado reunir, lleva tal grito en Valencia el

nombre de «albórbola». Una vanante suya se cita en este pasaje del Arcipreste

de HiU (2). •
Más valia vuestra albuilw la  e vuestro buen solás

vuestro atambor sonante los sonetes que fas,

que toda nuestra Hesta; al león mucho pías

que tomedes al juego en salvo e en pas.

TaJ vocablo (albórbola o albuélvola), según don Leopoldo Eguilaz en su 

Glosario de las paLibias espafiólas de origen oriental, viene de la arab ia

• alualuala». Llámase en Asturias «íxOyü»; «ajujú» entre los mozos de la Huerta 

de Murcia; «reliocbiu* y «corruscu* en Relnosa; «juju» en Caoipóo; en OaJicia 

«atarujo»; «relinchido* en Burgos. En Francia pude anotar dos expresiones 

equivalentes también a nuestro ujuju, que son «houper> en Poitiers y haftr en 

Berry; y, finalmente« espigando hasta entre alemanes, he tenido la fortuna de 

recoger su vocablo Jachzer...... que signiRca lo mismo.

¿Que los vascos antiguos se valían del u¡i^u como de g;ríto de guerra? Nada 

de extraigo tíene, pues también el gallo con su hikarruíea tan pronto expresa 

vanidosa alegría, como desaRa a algún congénere o saluda al Sol que se levanta 

de su lecho.

Endonad esta digresión motivada por el Yaaaaa suletino que he introdu* 

cido en la s^unda parte de la canción que habéis de oir.

I I .-B A N A B 1LAZÜ
.  AadciB ie

y-g—
tu kar> I- ke* tan

ele.

ia-darfu> üx- ko» huía* e* tan.

(3>
()) R. M eaéada  PldAl, citado por Pedrell (C u d o n e ro  m ahcal, 1*70) le IU b u  mIvaJc y 

dreldico y aflide, •grito que se sapooe uB t invocación a Dios cuándo lo* druiiias cele*

brabas su coito en los bosques sagrsdos*. 

estrofa

|S) Paede tc ts c  n t a  canción en el t o I .  1. p 4£ .  19 á t I t  edición mayor,

T m « I  — I.



He ¿qui las dos estrofas con su adaptación:

Mientras canimo por las sendas 

tiemblan mis piernas sin v i^ r ; 

miranme alerta mis enemigo?, 

late abatido mi corazón.

HábUme y cesen mi9 recelos, 

l l^ u e  a mi alma tu grata voz.

;Yaaau! Vagas errante y sientes frío, 

cierran la nocbe sombras mil;

Ven. que la madre enciende la hoguera; 

lame los troncos llama sulil.

En este banco solitario 

puedes sentarte hoy junto a mí.

Mientras el tenor canta la segunda estrofa, el barítono pronuncia estas pa­

labras en prosa:

•¿Es voz tuya? ¿Eres acaso algún Angel? iVaaau! Que Dios amado te haga 

señora de porte, envidia de todas las madres.»

V terminao los dos cantores con el suletino relinchido de alegría.
m

X. Del canto melismático, o no silábico, dice Gevaert (I) que «es un estilo 

musical sai gèneris, de una técnica más trabajada, de una época menos antica 

que el cauto silábico, del cual procede directamente».

También afirma que el melisma (llámese ñoreo o vocalizacíóo) ñjé «intro­

ducido en el canto llano por papas de origen griego, entre los años 682 y 715, 

especialmente por Sergio II». Pocos aAos antes, San Leandro de Sevilla y su 

amigo el Papa San Gregorio el Grande, importaron a sus respectivas iglesias 

el canto melismático de Bizancio (Constantínopla). De manera que los jipíos 

andaluces de nuestros días no arrancan únicamente del injerto de la música 

árabe en la peninsular, pues no sólo la púa, sino hasta el patrón, la música 

visigótica, tenía ya estas vocalizaciones, aunque en menor escala.

N ú sé si entre los antiguos griegos habría al|^o canto excepcionalmente 

melismático. Sólo un trozo he recogido yo de melisma vasco en una variante 

de linda y diminuta canción baztanesa. Su letra original contenía pocos menos 

barbarismos que palabras, por lo cual me he visto precisado a purificar su 

léxico, añadiendo otras estrofas para hacer una piececita de concierto, partición 

de tenor y de tiple. El melisma está en las palabras or y gor de la tercera es- 

tiofa. El joven que me cantó la pieza tenía una lindísima y aguda voz de tenor; 

por io cual juzgo posible fuese él mismo el autor de esos dos grupos de notas 

emitidos sobre dos solas vocales.

(1) La M élopét <mliqt/e dans ¡« ckoñt d t VEglise latmty XXX.



III.-L B Y O R IK  LEYO

Le> yo«r Ìk  le*

O r- a  ©T M i ­

ro
ge l.

i- p a r  a i*  

]a*)fun- ai-

s e ­

te* k£ ,

txi2*tu-k<i d&* bil 

le- yo-an da- go

ar-gi- 

pos ta

ak oaiz Ìl> 

po{-a- fo .

l i i

bar-  eo- «U- de- ra ¿ ie r  a-ri ais or.

m
t a  g o r? .

(t)

La letra, traducida en prOM, dice así:

•Corre el cierzo de ventana en ventana silbando y ansiando apagar la luz. 

He ahí Miguel el de la compañía (2), está en la ventana a l^ re  y contento. Que 

se meta dentro. ¿Qué haces ahí silencioso y sordo? En aquella ventanita veo 

una luz que el viento, por más que lo desea, no apaga. Por ver esa tu i chis­

peante hemos venido todos a eata colina. Esa vela (dice Miguel el de la compa­

ñía), esa linda vela quiere y necesita a uno solo como portaluz».

XI. Otra de las propiedades de la melodia, con relación al poema, es la 

sujeción a una ley muy conforme a cierla doctrina errónea que antiguos filóso­

fos indios, egipcios y muchos griegos sostenían con el nombre, dado por los 

últimos, de metempsicosis o transmigración de almas. No entracti mi propósito 

haceros ver cuán absurda sea la creencia de que el alma al abandonar un cuerpo 

pase i  animar otro y acaso a dar la vida a un astro. Tratándose de canciones 

populares, es absolutamenle cierto que el alma de muchas de ellas, la melodía, 

tan pronto da vida a un poemita como a otro. Ejemplos de esta transmigración 

os presenté, a otro propósito, en mi primera conferencia, y pudiera presentaros 

aquí a granel.

Con motivo del hallazgo de una composición de Eurípides, Maurice Emma­

nuel, profesor de Historia de la música en el Conservatorio de París, dice (3)

(1) Se eancD tra  esta c ia d ón  en eJ to (. X I de la edición aáyos.

(2 ) £ q  l<n uQ tos de ̂ c lo s  <que tal e* «ste U ycrik  leyó) m  o je  mucho «ito  de orra or M lgel 

fCompa/iiako, que fo  he corregido hibitaaiioesU  poniendo lagunaríefco.

(3) A . U v i£oac , EneieícpfáU de ¡a musiqae, I.* parte, p¿g. 410.



que los trágicos griegos componían ellos mismos la música. Nuestros poetas 

y bertsolaris, aunque no todos fuesen compositores, lanzaban, y los más, aun 

hoy lanzan sus producciooes, cantando. Ocurría en un pueblo cualquiera algún 

suceso cómico, alguna tragedia, como el ajusticiamiento de un criminal; y la 

musa popular, sin tomarse generalmente el trabajo de crear nueva melodía, 

cantaba el suceso al son de una ya conocida. Este parece el principal origen de 

U metempsicosis en nuestro caocionero popular. Sólo dos casos os citaré, por la 

belleza de sus melodias. Coooclda es la canción vasca Ezkonbeniak «los recién 

casados» que dió a conocer Saiitestebsn. Hace no aún dos anos aprendí yo en 

Amézketa una melodía que sólo tiene alguna muy lejana reminiscencia con la 

ya conocida, siendo la letra Idéntica. Por evitar que en nuestro cancionero 

hubiese un poemita con dos melodias distintas, cambié la letra haciendo por 

mi parte estos versos calcados en el metro de Ezkonberrialk ¿K qué cuerpo, a 

qué poemita aoimó antes esta d u lc^e lod ia?  Aun no lo sé.

IV .-SO IN RKO  ZURIZ
A n d a n t e

Soi-ne-ko lu -  r i a ,  aín-ge-ru W u r iz

4ÍC.

t ie -  k o  U *

Dice asi la letra en prosa;

ba 4'iDftk da>r&> ma

«De bkmcas vestiduras ataviada, con rostro de ángel, a la hija de casa la 

conduce su madre delante del altar, a proveerla tempranamente de esposo: loi 

ojos cubiertos de lágrimas, riendo el cor&zón. Vestido de flores el santuario« 

ahora se levanta la hija de casa, tempranamente provista de esposo, uncida a la 

felicidad. )0 h, si yo estuviera como tú estás!»

El segundo caso de transmigración lo veréis en una dulcísima melodia 

cunera que llegó a mis oidos eo sepfiembre pasado como canción báquica (es 

decir, de bebedores). Al oírla quedé eshipdacto de ver cómo pudieron aplicar 

letra tan trivial a tan bella música. Aunque mi inspirador no hubiese cantado 

las últimas palabras bónbolon bon lo lo, no se necesitaba ser lince para persua* 

dirse de qne se trataba de uns canción cunera. Tengo por norma publicarla 

letra popular, siempre que no se trate de algo indecoroso; y al salir a luz el 

Cancionero manual podrá ver el curioso lector la burda poesía que me dieron 

envuelta en uno de los más lindos números de mi colección.

( I } u na c tn ddn  de bodA», qne foreia lu rte  d«l vol. V II de la edldóo nujror.



V .— Ü R C N D IK O

m
k o » •  «0 o- yen

tic.m
Ur- u m -  « •  d » j  2&* r o . . .

La traducción de U rukdiko, poemiu que introduje en substitución de) 

esperpento, es como ligue:

Al arruUo de e&âs palomas viajeras, dulcemente, en mi caliente regazo 

»duerme, amado mío, duerme. Bonboloa bon, bonbûhn bon: duerme, duerme. 

»Esa esbelta bravia haya se ha llenado de palomas torcaces. No veo ni una, 

;ob, qué felicidad! tan hermosa como mi nlRo. Bonbolon bon, bonbolon ton: 

duerme, duerme.»

No hay datos para afirmar si las melodías populares griegas transmigraban 

también, algunas de poema en poema; pero es de suponer que tal haya sucedido, 

pues achaque parece éste no de un pueblo determinado, sino de la humanidad.

Xll. Podría también promoverse, al estudiar una melodía con relación al 

poema, la cuestión del verismo; es decir, si los diseúos y cadencias musicaJes 

corresponden a las ideas emitidas por la letra. Me ha faltado tiempo, además 

de DO contar con grandes fuerzas para ello, para ver si tal propiedad tenia el 

arte griego. Por lo que hace a nuestro cancionero, creo que el pueblo vasco, 

como todo otro pueblo de la tierra, no se habrá cuidado de tal verigmo, ni se 

habrá dado cuenta de su existencia; aunque es innegable que, en muchas oca* 

sionea e instintivamente, ha dado en el clavo. Como comprobantes, sólo aduciré 

unos ejemplos. ¿En qué alma, habituada a oír bella música, no despierta cierta 

sensación como de tragedia, aquella hermosa melodía A l o s t o t r e a ,  conocida por 

muchos de vosotros desde el afio de 1901? ¿No creéis que aquella cadencia 

final de nuestras lindas canciones cuneras con la repetición de lo lo es muy 

apropiada para despertar en nosotros, siquiera vagamente, la sensación dcl 

sueño? Más conooda aún que Alostortta es, desde la indicada fecha, la música 

de Ora or ^D io  aristitxa baten, «en un pequeño robledal de ahí arriba*. 

Precisamente, a) decir goÍ, «arriba», sube la melodía a la cumbre del disefio.

En la obertura de una zarzuela vasca (2) figura una cancioncíta popular 

lekeitiana, cuya letra no creo se haya aun publicado.

(1) V¿u« ¡X pig. 60 ** 196 del tomoik Im Cincionet canenu (ed)cióo mayor'.
(2) Vl2fúytik B izkaira, p i^ . 4.



Vivió en esta villa costeña, hace tres generaciones, un tal Oves, autor de una 

aventura amorosa. La musa popular le cogió por t\i cuenta e hizo historia de 

sus hszaflas. Los dos primeros versos del poema son éstos:

Sari-sari erondan 

ibili zaitekez.

V van precididos de un apòstrofe a] béroe, cuya e>¡presión musical, cuyo 

verismo puede competir con el de las más deliciosas interrogaciones de Schu- 

mann en sus inmortales Ueder.

m
A llegro

iO- y « :. Sar> i  sar- i er cu- dan í> bi • li xaí- te>

ke». •yea bo»-te- ko goí> i*-ek e> mon- i- kc

A- tso- ak ku-lxündau'lío go-oabei-le>gi- a .  Oy«s:.

J l.l'p D I
Saf> i u f ' i  er- ou'dai) l^bl- li 2aí'te-k«s.

El disefío melódico de atsoak kutxan dauko (hixan «en la* caja» dice el 

origiuaJ), es de una variedad del lugar en que ocurrió la aventura. La versión 

musical, sin esta variante, la apreodí de mi hermano Alfonso Maria.

X lll. Estudiemos ahora la melodía eo si misma. Melodia es una sucesión 

de sonidos que, ayudados por el ritmo, forman un sentido musical más o menos 

agradable al oído. Examinemos primero la sucesión de los sonidos, luego el 

ritmo, después la frase musical, y por fin, la tonalidad. Así tendremos analizada 

la estructura de la melodía.

Los sonidos pueden sucederse por intervalos conjuntos, formando escalas;

o por intervalos disyuntos, dando lugar a arpegios. La escala de la melodía 

vasca es diatónica; es decir, procede por toaos y semitonos naturales. Los 

griegos, además de la escala diatónica {la de uso ordinario), teníao también la 

cromática, la que procede por semitonos sucesivos. (Para que los menos ver­

sados en teorías musicales puedan seguir, sin fatiga, esta exposición, tóquense 

al piano las dos escalas).



No conozco en nuestro cancionero una melodía verdtderameníe popular 

que suba o baje por estas escalas cromáticas, a pesar de que con harta irecuen- 

cta iuíre el oído de nuestro pueblo lo« embates de cromatismos alienígenas: 

clisicos, unos; ramplones, callejeros, los más.

Éü ía música griega no abundan los cromatismos. Se registran unos en ía 

segunda sección del bímno a Apolo.

Gevaert <1) califica esta segunda sección del célebre himno como <ía com­

binación más complicada que se ha encontrado hasta eí día en la melopea de 

ios antiguos».

XIV. De los intervalos disyunlos, el más ampíio en nuestra música popular 

es, como en el canto Mano (griego por su origen), el intervalo de quinta [Tó- 

quese al piano: sol-re]. Se registran, es verdad, algunos ejemplos raros de sexta, 

pero nos suenan a moderno y exótico; como aquel que aprendí en Otzandiano.

A .  4nr mii.l LI T%. s*it7-lAi.Dá 21 me Iftb ÍA* rs ¡"nA- tot mu-lU elxc* r&i g;&2-la)>ôâ 2Í in«UltjA* te- ra jj) 

Intervalos de séptima no los hay. De octava no conozco más que los finales 

de los dulzaineros y un pasaie en una sola canción aprendida en Bolibar, junto 

» Marquína, como variante de una ya publicada por mi.

Le* nengcflxu o-ri, pun* ta be-dt& o-ri, be»-teguz*ti e&

ar* an bÍ2> ko/*a dok o- ri bÍ2«kor-A dok c- rl̂

Esta subida de octava «bizkora dok orí» recuerda el pasaje final de una 

melodía instrumental griega, mitiúscula, caliñcada por Gevaert (3) de «la más 

linda que nos ha legado la antigüedad».

f
Hablando el mismo insigne musicólogo (4) del Gnal del himno a Apolo, 

dice que *se desarrollaba principalmente en las regiones más elevadas de la

U ) LaM tlO pfe .....ptg. « » .
(2) Vítte el cfupo de caocÍoq«) iMĥ Qica en 1« edicióo menor.
{3| La Metopie, p áz , 51.
U) /CMdrm. p i f .  406.



vo2>: y afíade, «stbemos por Aristóteles que estos pasajes ¿Itisimos, accesibles 

Sólo a los virtuosos, eran ya entonces de un electo seguro en la muchedumbre*.

De los cromatismos, dice otro autor (y no puedo precisar por ahora ni 

su nombre ni sus palabras) que más bien que populares eran recursos de pro­

fesionales para causar impresión en Ifi plebe.

XV. Pasemos ya al estudio del ritmo. Muchas deñniciooes se han dado de 

esta palabra griega, cuya significación etímoiógica es <reposo>.

Uno délos más célebres ritmólogos, Mathis Lussy, que ha recogido buen 

número de estas deRnicíoncs, da como suya la stguieule (1): «el ritmo consiste 

en ordenar sonidos alternativamente Tuertes y débiles» de manera que, de dis* 

tandas en distancias reculares o irregulares, una nota traiga a] oído la sensación 

de un reposo, de una deleución, de un fin más o menos completo. Las notas 

entre dos reposos constituyen un ritmo >.

Para mayor claridad de la exposición puede, creo, dividirse el ritmo en ritmo 

inicial, ritmo final y ritmo medio, que es cl más interesante. El ritmo inicial y 

final no ofrecen nada de exclusivo o tipleo, ni en la mtisica g r í^a  ni en Is 

nuestra, salvo algún caso aislada que expondré oportunamente. Sin embargo, 

aunque de un modo somero, habré de exponerlos aquí.

XVI. RiT«o (NICIAS-— Toda melodia empieza a veces en tiempo débU; es 

decir, arriba (lo digo asi, para que todos lo entíendao); otras veces comienza 

en tiempo fuerte; es decir, abajo. De intento he escogido para ejemplos las 

melodías más conocidas. El Gaemiltako Arbota y la hermosa Marcha de ezpa- 

tandatzaris, convertida en nuestros dias en Himno del partido nacionadista 

vasco, empiezan en tiempo fuerte; la ezpaia-daniza y la Marcha de San Ignacio, 

en tiempo débil. Al tiempo fuerte llamaron los griegos th ish; an is  al débil. De 

aqui han nacido las voces técnicas, intentadas por ritmólogos, para dar a cono­

cer los dos ritmos iniciales; ritmo Utico, el fuerte; ritmo anacrúiico o ptotético, 

cl débil. Aquí, para mayor claridad, los designaré con-los nombres de ritmo 

luertey ritmo débil, según el tiempo o parte del compás en que uno y otro 

nacen. He hecho una estadística, ya que no he podido de toda mi colección, de 

cien números selectos, para analizar y clasiRcar sus ritmos iniciales y finales. 

Cuarenta y dos canciones tienen ritmo inicial fuerte; cincuenta y ocbo lo tienen 

débil. De las primeras, 17 empiezan por la tónica, 14 por la dominante, 8 por 

la mediante o tercera. Hay tres piezas cuya nota inicial es la supertónica, la 

segunda. Con ser esto raro, aun lo es más que haya una cuyo ritmo fuerte es la 

subdominante, la cuarta del tono. (No sé a qué propósito dice Ocvaert en otra 

de sus obras (2) que los griegos nombran antes su arsis que la thesis). ¿Querrá

<l| L t rylhe m iuiaiL ' 9^n origifte, so /óneüon t í  san auerttaaiion. PArk», 1997.

(1) H 'atoirt t i  itworie de la  masi^ue de f  anti^aUé, to a . II , 1.* part«, pH- 22.



deducir de aquí que más uso hadan del ritmo débil que del fuerte? Lo ignoro. 

Como quiera que sea, es cuestión ésta de tan poco interés como si a uno le 

preguntaran con qué pie rompe más veces a andar; sí con el pie derecho o con 

el izquierdo. Para aioenizar ésta, aunque corta, árida enumeración, voy a hace* 

ro$ oír al piano las tees piezas, cuyo ritmo fuerte empieza en la segunda.

Es el Txalopin txalo que muchísimos de vosotros se lo habréis oído cantar 

al Orfeón bilbaíno. Es Jinda versión que aprendi de mi madre.

€ g r e t t ü  etc.

£a una versión deliciosa (l) del Txùkolin-ixnhìUn que aprendi de una ange­

lical viejecita de Luno, versión que instrumentada y cantada a coro la oiréis. 

Dios medíante, en otra conferencia sobre música popular que la digna Junta 

de Cultura Vasca se propone realizar más tarde (2).

m

Es la primera pieza que habéis oído cantar esta noche: Arltz-aúarean,

XVII. Y  vamo« a la melodia rarísima, al mirlo blanco de esta conferencia. 

Es así:

X V I I

i
Esta canción llene curiosa historia. Es posible que forme parte de los seis 

grandes volúmenes de canciones populares que existen en la Biblioteca Nacio­

nal de París, mandadas recoger en todos los departamentos por el Gobierno 

francés el año 1852. Lo digo porque yo la vi y la copié de un cuaderno borra­

dor hecho en la misma época por dos maestros de primera enseñanza, Hiriart 

y Melville; y sabido es cuán activa parte tomaron los maestros en aquella gran 

labor cultural. En aquel cuaderno figura esta melodía como pieza de danza.

U) Porm t p ir l«  del tomo JV  de la fdtc*ín mijCFr; danzas can tid is , ecm el Boata« deyff^ 

egüfitz.

(2) N o llegó a d añe  e«U ierccra ccmferencU.



Como caución la he oído con dos letras distintas: Zertara Jíttn zira, maifta, 

píazalat Ja una; la otra, la que oiréis muy luego. El malogrado y simpático 

musicólogo francés Charles Bordes también la recogió en esta forma.

f/ ff .

$ f t U j i D

Dice de ella:

,  «Las palabras son demasiado libres para que pueda yo transcribirlas y la 

música está deformada ad Ubitam. Podría crwise que la factura de un instru­

mento rudimentario ha dictado al músico popular esta extraña modulación (2).

Mada tiene de libre la letra por mi recogida Es una sencilla sátira dir^ida 

por una joven 4  un viejo que pretendía su mano.

Vr,—AGÜRB ZAR-ZAR BA TBK

a *U  ai. mao-d»'tu e>¿ÍD di- o l>e- afaaiM-U 

Traducida en prosa dice:

«Un anciano muy viejo se hié anoche a nuestra madre con la pretensión de 

casarse conmigo. Nuestra madre le respondió que ya de antes tiene bastantes 

hombres viejos en casa*

XVtlI. En la evolución a que, como todo lo creado, está sujeta la música 

popular, se advierte un curioso fenómeno: el cambio de ritmo fuerte en débil; 

fenómeno cuyas causas raía vez logramos vislumbrar. Habréis oido cantar todos 

y cantado no pocos el GernOsa al ñual de un banquete. Muchos que en su ha­

bitual serenidad lo espetan coo ritmo Inicial fuerte, como lo escribió su autor, 

ya entre sorbo y sorbo de café y para mayor solemnidad emiten la primera nota 

arriba, en tiempo débil; y la prolongan hasta la Ihesis de los g r ifo s , de esta 

manera:

<1} Ë J de creer que el iile n d o  ioconplelo de corche« a  U  le&is x *  errata Oe ia gota ao.
(2) La Tradition au f*ays basqae. i32.

(S) Figura «otre lo« epliálamíos, voJ, V n  de la ediclúD m iyor de esie Candonero



Oer- ni- ka-ko m « bol*

Otros, quizá los más, también en ocasiones solemnes, en vez de atacar una 

nota clara en tiempo fuerte, bacen lo que en términos corrientes se llama un 

arrastre. jCuántas veces en días de incienso y gran repique habréis oído cantar 

al diácono en vez de Dominas vobiscam, Dooominus vobiscum con un arrastre 

de octava entre la primera y úJlioia o y un melisma cocheril sobre la sflaba bist, 

en esta forma;

u
Do* mi-nu» vobis* cujn.

Entre los artistas quienes a mi juicio revelan más aGdón a este cambio de 

ritmos inidale$ son nuestros músicos juglares. En la primera pieza del aurresku, 

en vez de

$4U * »y*

i t tic .

i

Esta misma escala la emplean no pocos al comienzo de la marcha de San 

Ignacio, y no tardaremos en oiría como ritmo débU de la hermosa marcha de 

Berriz (el himno de que antes os hablé) en cuanto empiecen a sobarla. No 

parece sino C|ue el artista, para empezar su labor, necesita tomar derto impulso, 

como los muchachos cuando tienen que dar un gran salto. Los griegos llama- 

banal conjunto de estas notas de tiempo débil analcmsis; nosotros, por lo menos 

en el terreno de la confianza, podríamos llamarle «breada de tamborilero».

No os asuste lo que de pueblerino tenga la denominación; pues la misma 

cienda, señora de todos nuestros respetos, a los cuales sólo la desarrapada 

ignorancia se atreve a fallar, tiene en sus denominaciones, si son de Botánica, 

palabras como Oreja de burro y Cola de caballo; si de Fisiología, tendón de

Aquiles.... y trompa de Eustaquio; si de la celeste ciencia délos astros, El carro,

Osa mayor, Osa menor.

XIX. R i tm o  p i ñ a l — E s  el menos interesante de todos los ritmos. Los tra­

tadistas distinguen dos clases de rítmos finales: masculinos y femeninos. Mascu­

linos son los que terminan en parte fuerte del compás; femeniüos los que ter* 

minan en parle débil. Por lo general, el reposo último en todos los candoneros



populares, como Uinbíén tn  cualquier olro género de música, se haceeo tiempo 

fuerte. En la estadi$tici a que antea me he referido, de den piezas populares 

vascas por mf analizadas, sólo diez y siete tienen ritmo femenino. Un solo 

ejemplo aduciré, como modelo de este ritmo Bnal: la canción de bodas k u r u a k .

V IL-K Ü K U A K
A n d a n t e  c o n  m o t o

f t = r f r

í- 3 ¿-

Ku- ku-ak ' u-me- ak  2U ' lo ti* ki- I J .

k t  ti-  kl- ao jo i!  s s 'r a ts  a’ r«Tv gai>  n « - a a .

Oíd la traducción de! poemita:

«El cuclillo pone sus crías en un agujero pequeño, en uno muy pequeño. 

(Y aquí viene una admiración del pueblo, probablemente ripio), oh!, sobre el 

sauce. Madrecita mía, quiero casarme; tengo ya la edad cumplida. Mis amigas 

hace ya tiempo que están acomodadas. {Aquí entra la segunda parte con la 

contestación de la madre. No la pude recoger del pueblo). SI el cuclillo quiere 

hacer un nido, no necesita dinero.—Madre ¿de dónde lo hubisteis vos en aquel 

vuestro día de bodas?—‘El esposo lo trajo para los dos, cuando hicimos este 

nuevo cortijo.—También el mío tráigalo a uno nuevo.>

Finales como los de

0)1

8HB

a a- raU a ran  g a u  ne- «n 

(leo a»-paldi aQ-di>  aa

son extremadamente raros, pues aJ desaparecer casi en absoluto nuestro acento 

tónico bajo el acento musical, dentro del ritmo, ya los vocablos pasan como si 

fueran todos agudos, muy adecuados por lo mismo al ritmo final masculino: 

es dedr, para terminar en tiempo fuerte. De aquí la gran dificultad que experi­

mentan los poetas para adaptar nuestras canciones al verso castellano. Si finales 

como la de la canción kiikaai: son rarísimas en nuestro cancionero, en los 

demás caodoneros de la Península son frecuentísimos; especialmente si los rit* 

mos, más que finales de una pieza, le son de frase o de un miembro de ella. 

Esto lo deben esos cancioneros a la abundanda de vocablos regulares en su 

respectivo léxico, de vocablos que llevan acentuada la penúltima sílaba. Sirva 

de ejemplo esta candoncita de no sé cuál zarzuela española, con letra de esta 

localidad.

(t) Véue el tofoo v i l  d« eUe CiBciootfo.



P ? £ m
S i va8 Kl ttt> pi- DADi-ba de Sa& Fr»n- cis- <o, to>

m a>rú cho> co- !&> te de p«r> rp chi> €0 .

Ritmos feoienmos dentro de una canción abundan también tanto en el can­

cionero gri«£o como en el nuestix .̂

XX. R itm o  m eC io . -Es el ritmo por excelencia. Su clarificación es imposi­

ble. Distinguimos, si, algunas de sus especies, aun sin necesidad de oírlas, 

gracias al nombre que se les ha dado: como el ritmo de habanera, tango, 

jota, seguidilla, polka, mazurka, schottisch, pavana, tarantela, fandango, pasodo- 

ble.,..., etc., etc.

XX i. El ritmo q u e  más nos interesa es el quinario, llamado entre nosotros 

2ortziko. Hablemos de él, Más de veinte aAo$ bace que dos buenos amigos 

míos, músicos profesionales, aunque no sea la música su m o d u s  v i v e n d i ,  ha­

blando de 7:ort7.ikos que escribió por entonces esta mi inquieta pluma, me 

dijeron que, aunque les agradaban, no eran a su juicio el verdadero zortzlko: 

les faltaba el puntilleo. Por toda contestación levanté los hombros. ConGeso que 

no sabía qué decirles. Años después, una tarde que estaba de excursión, bus* 

cando vocablos y modismos, en una villa fronteriza, el organista del lugar me 

propuso de manos a boca esta cuestión.— <¿Qué opina usted Oel puntilleo de 

nuestro zortziko?— Que ha brotado, le respondí con viveza, que ha brotado 

de la punta del pie de los bailarines>. Como veréis máa tarde, fué una cbispitade 

luz que brotó súbita de mi cerebro; de lo cual no puedo envanecerme, pues 

hasta de piedras berroqueoas salen estas chispas, y por cierto m is en número 

y de mayor brillantez que las nuestras. Pasan años, seguía yo otra agridulce 

tarea, la de recoger cantos populares. Al ordenarlos alfabéticamente escribí, en 

el apéndice del primero de los cuatro volúmenes de que consta el manuscrito, 

estas palabras: «Por este y otros ejemplos que aparecerán adelante caen por su 

base dos preocupacíonef; que se tienen acerca del zortzlko: 1 /  Que en el País 

Vasco es exclusivo de Blzkaya y Quipuzkoa (1); 2 ‘  Que el puntilleo le es esen­

cial. Hay, aunque a la verdad no muy numerosos, zortzikos populares que se 

cantan sin puntillos, como melopeas gregorianas ejecutadas por expertos can-

tollanistas. Véanse, al efecto, los números tal y cual.... » Cité hasta diez y siete,

habiendo en excursiones posteriores recogidos varios otros números de Igual 

ritmo.

(O  E l qn« »irrió de b u e  i  I t  fldverlencla, «« del B vU n .



El rjtnio quinario (el dck zoriziko sin puntillos) lo tieaen, ságún Oevaeri (1), 

los húngaros y lapon es, habiéndolo tanibién cultivado los g r ifo s . Lo de que 

tuviesen ios lapones lo sabíamos y i por nuestro doctísimo Aranzadi (don Te- 

lesforo), bonra de Bilbao. En conErmación de la aserción del gran musicólogo 

belga, respecto del zortziko griego, os presento el himno a Apolo, obra musical 

calíGcada por él de la más notable de todas las que l«m os  en notación antigua. 

Fué descubierto este himno por la escuela francesa de Atenas el año de 1894, 

en las minas del Tesoro ateniense de Delfos, grabado en dos bloques de mármol» 

y publicado el mismo afio en el BulUtin d t correspondance heíf¿ñique. Por no 

poder hacerlo cantar en su dulce lengua original, oiréis la melodía tocada a 

vioHn y acompaAada al piano nota contra nota, como solían acompañar los 

griegos; si bien su sistema contrapuntístíco, aun no del todo conocido, difiriese 

casi esencialmente del nuestro.

V III^H IM N O  A  APOLO

ko- na BftVby> dee dron ai la-cha-le Dios 

etc.

?
c* ri* bro fflo* u tby ^a-tres eu> o- l«'moÍ,

Exactaníente e) mismo ritmo, cl quinario sin puntillos, tiene, entre otras no 

pocas de nuestro Cancionero, esta pieza que aprendí en una simpática aldea 

de Ouipuzkoa, de un labrador devoto de Baco. Su letra es la historia de San 

Isidro labrador. No tiene esta composición, dentro del ritmo quinario, la va­

riedad de la ritmopea del himno apolínico. En el quinario griego hay ritmos 

secundarios como

Para disimular la monorítmia de nuestro ejemplo he procurado introducir 

cierta variedad rítmica en el acompañamiento.

IX.—MADRILEN DAGO

Ma-dn-lendagobata-ya-U- a do-ai tïit aundizyanUi- a 

(1) LúHelopóe....,pig.yib.
<2) Vé*M nta ctnción «n el úIHido d« lo»volúmen«9 dt I i  «dtcíón Biyor de «ate Cudoaero 

ea el de U» Romance».



XXII. Al refular Oevaerl la opinión d« Reinach, de que el himno apolínico 

que habéis oído era un canto colectivo ejecutado durante una procesión so­

lemne; y al defender su parecer de que más bien era canto monódico^ es decir, 

ejecutado a solo, dice que eJ rilmo quinario excluye la idea de una melodía 

cantada por un coro en marcha; pues (notad bien sus palabras), «un compás 

que liene tres corcheas en la parle fuerte {en la thesis) y dos en la débil (arsis), 

jamás pudo regular en Grecia los pasos de una muchedumbre que se dirigiese

* un santuario» (l). Aplicando esta teoria a nuestro caso, fácil es deducir que 

ese ritmo de tres corcheas abajo y dos arriba se presta al baile menos aún que

1  la marcha. Cuando nuestro zorlziko, que indudablemente fué un tiempo 

melodia de canto (como se ve que lo era entre los helenos), pasó a ser corea o 

danza cantada, y luego a danza sin palabras, hubo necesidad de mariillear el 

ritmo, de añadir puntillos, para que los danzantes pudieran r ^ l a r  sus cabriolas 

y tijeretas.

XXIIl- Un crítico moderno ha emitido acerca de este ritmo apreciaciones 

erróneas que conviene rebatir. En la conferencia de 1901, sobre esta materia 

hay una ñola que dice (2); Iztueta o su amanuense don Pedro Albéniz, pretendió 

escribir (cl zortziko) a dos por cuatro y seis por ocho: llamando iniciales a los 

primeros zortzikos; asierako zortzikoak; saltativos a los segundos: Súltdcúkoak.

Partiendo de esta nota, dice este señor crítico (3); «¿Es que se equivocó Al­

béniz y cometió una errata de bulto al escribir zortzikos eo seis por ocho? Creo 

que no. Albéniz era de San Sebastián; poseía un gran caudal de conocimientos 

musicales, había viajado, había vivido en Madrid; no era, en fin, un cualquiera». 

A esto responderé: 1.® Que Oaribay, el historiador Oaribay, no era de San Se* 

bastián, pero sí poseía un gran caudal de conocimientoa, habia viajado, había 

vivido en Madrid; no era, en fin, un cualquiera; y sin embargo, cl fonema ts que 

hoy representamos todos con ¿ y s, lo escribió él con leiras csAsenel nú­

mero 133 de sus Refranes y Sentencias: ocskso en vez de ot$o «lobo»; y con 

cshsz en el número 457: vicshszdunic por biísdnnik, «cosa que tiene espuma». 

¿Deduciremos de aquí que el sonido vasco is, se decta cshs o cshsz en el 

s i^o XVI? No. 2.* Que un director de banda municipal, que no es de San Se­

bastián, pero sí posee bastante mayor caudal de conocimientos que un músico 

juglar, como era Albéniz, y que ba viajado y ha vivido no sólo en Madrid, sino 

también en Bruselas y en Roma, donde estuvo pensionado como músico por el 

Gobierno español; que no es, en ñn, un cualquiera, ha escrito de una manera, 

digámoslo así, albenlciana el compás de amalgama que hoy representamos con

(1 ) Q tvatri, op-e/í.

(2) L i  raúsici popalar tM<Vongada. Coafereacii..-. por el Pbro, Dr. D , Retiirreeeióit M u ía  

de Azkne, p l s .  14  ̂o o t i  2.*.
{3) Qascne, Ap^odiceaJ origen de 1« m úsíet {Mpular vascoozada Rerae iñtemationQU des 

flu á ts  bas<fue$, Afto V il, núm . 4, p i^ . 64?,



lre$ por cuatro y seis por ocho juntos. ¿Es que se equivocó este señor director, 

de cuya gran competencia en asuntos musicales puedo hablar por haber sido, 

ya sacerdote, discípulo suyo; es que se equivocó al escribir así una pieza, el 

banalto zarra, de Berrlz, magníGcamente comentada e instrumentada para 

Banda? Indudablemente se equivocó, como nos podemos equivocar todos al 

poner a un aire de música, por nadie antes escrito, la medida de su ritmo co* 

rrespondiente. No tenía Oaribay en la gama fonética española el sonido fs y lo 

representó a su manera; como el eminente músico a que antes me he reíerido, 

no babía visto nunca escrito ese ritmo de amalgama, g r i^o  y vasco, y lo dió a 

conocer como mejor le pareda,

A l^ a  el critico moderno otra razón curíosísima, hasta pintoresca, para 

defender su teoría del zortzlko. «El tiempo que se indica con la batuta en alto, 

tiende siempre irremisiblemente a ser más breve que el que se señala con la 

batuta abajo» (1). De donde deduce que las tres corcheas de arriba se redujeron 

por debilidad muscular a dos. ¿V no hay batutas en Rusia, Alemania, Prancia,

Inglaterra...., etc,, etc., y compases de seis por ocho que la debiUdad muscular

reduzca a cinco por ocho? ¿O los señores directores de esos países, antes de 

ponerse el frac para salir a escena, bacen prudente previsora gimnasia? ¿Pero 

batutas dije? Aqui de Sancho. Que me claven en la ñ'ente las batutas que en 

nuestros puebledtos se hayan visto hacia el año 1820, ano en que don Pedro 

de Albéniz habrá ido de San Sebastián a Madrid o regresado de Madrid a San 

Sebastián. Y  si es verdad, lo que en alguna parte (no sé dónde) be leído, que 

don Pedro Albénix era riojano, es de creer que, por lo menos a la vuelta, haya 

hecho una entradita en su pueblo natal.

Hay otro señor, no sé si llamarle también crítico, que también tuvo sus 

teorías acerca de esta materia; y a quien, aun cuando presente en este salón y 

nada oculto, hay que rebatirle. La verdad se impone a toda otra consideración. 

¿Querréis ya saber cómo se llama? No me parece prudente nombrarle, pero sí 

os diré que se sienta..... en la misma silla del conferendanle.

Ed su conferencia del Centro Vasco, de Bilbao, dijo lo siguiente:

<POT hn ba llegado la ocasión de bablains del zortzlko. Procuiaró, al l;ablar de él, 

ajustarme ceñidlslmameote a la verdad, aunque para ello luchen dentro de mi el cora­
zón ;  el cerebro. Es compás exclusivo del país baskcMigado, especialmente de aquende 

e3 RIdasoa; por lo cual, es muy oatural que se le mire con caildo.

»En mi concepto ha habido dos errores en su aprecíadón; el pricuero eo confundir 
la medida con lo medido. El sortzlko, estrictamente hablando, no es música, como no 

lo e» el compasillo, sino medida musical. Y eata verdad, que parece triviaUsIma e 

indl};iui de citarse en una coníereiicla, &in embargo, no ha sldogeiieralme>ktecompren> 

dida, por lo menos eo la práctica; hasta el punto de que se le tiene como especie de 

lámpara maravillosa, que con sola una leve fricción de sus cinco corcheas, produce 

todo elevado sentimiento capaz de cautivar el alma; energía y dulzura, entusiasmo y 

(1) r. Gawue./¿xd.



meUmcolia..-. y tòào lo que s< lu  dlcìio en almibaiados aitlculos de nuestras hc^as 

jìtervUs.
»/Qui diriàls de uao que con ao»a buscale un trozo de pan y más apr«do que 

del paa mismo hidese de sólo ver el cuchillo de àcero, hierro, pletfi u oro con que se

lo cortasen? El zortiiko « r i ,  no lo dudo, precioso como el oro; pero mài provechoso 

es el pan, la melodia, pártase como se parta.
.&s ciertamente su ritmo curlo»Ísímo, original, airoso» agreste; pero dUicU, ab»or> 

bente, avasallador. £sto habrá influido (y no el atraso grande en que porlo 

general vlvlmoa ea materia de arte)» pare qae entre cíen sortzikos sea dJíícial escoger 

claco verdaderamente aceptables, de oc i^o  sabroso y tierno, digerible y substancioso.

»Bi segundo error ha ¿do el de creer que las melodías asi medidas cooatituyeo 

ellas por si solas la mútíca vascongada; y en este error han incunido preceptistas por 

«>(ra parte respetabilísimos.
>No merece el zortzico (hablando aún en sentido lato) esta calIHcación de mùsica, 

no sólo única, ni siqalerameote autoaooiástlcsmtmte vascongada, ni por su cantidad 

(pues zorizikos verdaderameote populares no son tantos como se cree) ni por sn 

calidad. B1 baseo más o menos Ubre, ios diseños y las cadencias que cuostitujren la 

eseocia de la melodía, ordbariamente aparecen más en relieve en lo» contrapases, ni 

los arin arln y en los aires elegiacos, marciales, amatorios ;  aun satíricos, que no en 
zortzikos. Hay si la notable drcunstancla de que si no las melodías mismas, por 

k) meaos los aires que he dtado se encuentran en otros países: el aire de zortzikos 

es, cc«no todoa lo sabéis y os he dicho ya, exclusivamente (??) ouestro. ¿Nu os pa> 

rece que podría jastamente reseoliise una madre áe que de su numerosa familia sólo 

unhi|o fuese conocido, acaso per estar marcado, y los demás, tan buenos porlo 

meóos, fuesen o desconocidos o desdeñados? Reconoced en esa madre nuestrn país 

y en eaos hilos desdeñados ios aires musicales, ejemplos de los cuales habéis oído 

esta noche, y proceded en consecuencia.»

XXIV. Hay además del zort¿iko, olra amalgama periódica común aJ arle 

griego y a nuestra música poptilar, amalgama de un tiempo allegro de tres por 

cuatro y un allegro moderato de sds por ocho. Esto de allegro y allegro mode­

rato lo digo, naturalmente, de ouestrs amalgama; pues de la g r i^a , aunque 

hay ejemplos arrancados a la lierra, que siglos enteros ios ha atesorado, no hay 

mortal que tenga idea de su movimiento. Los inmortales griegos y los reoa* 

denles vascos empiezan hoy sus relaciones de buena camaradería: ellos nos 

prestan sus luces para que nosotros nos conozcamos, y conodéndonos estemos 

hasta ufanos de que aun resuenen en las faldas del Aloña, Diz, Anboto y Udala 

los mismos aires musicales <)ue abitaron las auras del Olimpo y Partenón. 

Nosotros, en cambio, les prestamos nuestra vitalidad, para que sus melodías, 

momias desenterradas, adquieran el movimiento vital que tal vez ningún otro 

pueblo de la tierra pudiera suministrarles. El zortziko griego Helikona lo habéis 

oído, siquiera instrumental mente, con el mismo aire que damos a los nuestros; 

y con el mismo de nuestras amalgamas de tres por cuatro y seis por ocho os 

haré oír, aunque de manera descarnada, una amalgama periódica griega de 

Igual contextura. Es una composición griega de Eurípides, poeta trágico y

Tael —I.



compositor g r i^o  que nació en Salaoiina e) año ú t 4S0, antes de J. C ,  hace 

muy cerca de 2,400 aAos. Thúlase, o mejor dicho, la primera palabra de esta 

canción trágica es Katoíophyromai «lamentarse*. Procede de un papyrus del 

archiduque Raniero, y fué descifrada por el filólogo Weselyel afio de 1892, 

habiendo sido, desde entonces, muchas veces publicada. He aqui la versión 

de Oevaert (I).
X .— K  A T O L O P e  Y R O M A l

Para que os deis cuenU más exacta de este ritmo, llamado dochmiaco por 

los músicos helenistas, y os percatéis también de lo que prestamos a los grie­

gos, a cambio de sus luces, vais a oír a continuación una pieza de danza de 

nuestros bravos ezpatadantzaris.

f /c . («)

È
XXV. Tenemos también los vascos en nuestro Cancionero popular otra 

amalgama periódica rara de menos importancia que la anterior, en que alternan 

t\emf(Os de tres y de cuatro negras. Como modelos de ella tengo el gusto de 

presentaros una linda melodía que aprendi en el antiguo üdaUixe, hoy hospi* 

(a) de Otxaodiano.,

Las dos primeras estrofas, adaptadas al castellano por cl poeta sacerdote 

señor Miangolarra, dicen asi:

«Dicen que hogaño por la montaña 

no ha florido el romeral : 

yo Si lo planto, luego se agosta; 

tú si lo pones, es rosal: 

si nuestra madre oos acompaña, 

juntos haremos el nidal.

Ves que los ro9as y los clavetes 

tienen distinta la color: 

aunque prometa ai padre su hifa, 

dice la madre «oo señor»; 

ambos en cambio, siendo conformes, 

no se requiere intercesor.

X L —M E N D IQ O Y B T A N

M criH }i.goye4an  aur (eo  e&-ei-dá kt- o  me.ru>rik l ^ r a - b i
(ti

(1) Vé»M Bncictóptdit áe  la  im tsit¡ue, l .*  parte, pág. 510 .
(2) E« el Dúniero S d< la> daosas Ua palabru, vol. V d« ]> edíclóa mayor d f esta obn.

(3) PÍ2ur* en el vol. I, p ig . 41 de la edición mayor de esca 6 b n .



U  Iclra, que »prendi con la ro«îodia de Arantiaza. todo lo grata que es al 

corazón por su religiosidad. e$ insufrible al oído por sus barbafismoî; y luve 

que substituirla con el poemiu que tenéis entre manos, cuya traducción «  

como sigue:
, Hacia Ariozazu ha aparecido una estrella; esa «trella tiene por nombre 

María. ¿Podrá oírsele al coro de ángeles nombre m is dulce, meloso y tierno? 

Otfo nombre resuena allí vibrante. Ese nombre es Jesús. Sólo el oírle hace a 

uno ieliz; y jesús ha dado su dulzura a su Madre. Vayamos a Araniazu y este­

mos atentos.»

X IL - A É IA N T Z A Z Ü - A L D B A N

XXVI. Hay otra amalgama, ya no periódica, sino Intermitente, que con­

siste en introducir junto a compases de una medida determinada otro u otros 

de medida diferente. No cito ningún ejemplo vasco, los hay a docenas en nues­

tro Cancionero. Esta misma noche habéis podido oír más de uno. Oiréis a 

continuación un ^cmplo, {Urrezko Forminx) traducido al vas­

cuence. En castellano, dice lo que sigue; «)0h, ló, áurea Forminx (2), prenda 

de Apolo y de lai musas, hermoso dije! tu sonido lo perciben los ligeros pasos de 

los bailarines. Los cantores, atendiendo a las señales del metro, emiten sus notas 

al son de la citara. Tú apagas los dardos Igneos del rayo que brillan en noche 

obscura negra.*

Es la primera canción pitica o dèlfica de PIndaro.

X U l.—U R B Z K O  F O R M IN X  (TriMltioción de l griego)

¿ t e

U i-  e j-  k o  Fo r-  fSMX A -  p o -  lo  ta

£ P
/Tv

(5>

Mu* saa on» da* n n  o* n .

(1) VáiM e) Tol. Xn U misma.
(2) C> ti oorabre de It coii aDUgua cítara griega. . . . .  
(1 ) Por tía de curiosidad 5« InduW eutr« lo« Ro*BSB««a, último volumen de e*U obra (sdì*

d d a  mayor).



XXVTl. Hubo en Grecia dos a r t«  musicales diferentes: el arte del vulgo 

ilustrado, que \o era tainbiin de los filósofos, y el de los músicos de profe$ián. 

Estos, a fuer?:8 de sutilizar, crearon un lenguaje sonoro artificial que no pudo 

ser muy duradero. En la complicadísima modalidad de su arte había una escala, 

un modo verdaderamente nacional, el dorio, que equivalía a nuestro modo 

menor. Cuando el discípulo conocía bien su «doristi*, pasaba al conocimiento 

de los modos Gctraojeros.

Aristóteles, citado por Maurice Emmanuel (1), dijo que asi como hay dos 

tipos principales de constitución política— democracia y oUy;arquía,— y dos 

vientos principales ̂  el Norte y Sur, — asi se pueden reducir a dos los modos 

principales de la música: el dorio y el frigio.

En fa tonalidad vasca predominan, por lo general, los dos modos: mayor y 

menor; aunque hay muchas melodías eti las que falta la nota sensible. Citaré 

aquí solamente dos, para que el lector que sepa solfear, sin conocer el tecni­

cismo del arte, se dé cuenta de esta materia.

A l l e g r o rsicj

gaz- te ge- ra- dea 

M o d e r a l o

Dr i n.g i .  lin  dran go u

T  ~ £
0 > TU 

t i c .

las-ter a* zi- ko ua- txa- tzu

Ciertamente, la música g r i ^  y la nuestra (la que conocemos) tienen por lo 

general más analogía por su ritmo que por su tonalidad. l.os vascos del tiempo 

de Eurípides y Píndaro, habrán sin duda cantado en cadencias muy diferentes de 

las que hoy generalmente se oyen.

XXVIII. Los que estamos acostumbrados a pronunciar otra clase de dis­

cursos, difícilmente nos substraemos a la costumbre que tenemos contraida de 

(!) EtKkiopviie la mtitique. I, páf. 4i<X



procurar sacar una moraleji, como objeto siquiera secuodario del discurro. La 

de hoy surgirá de esta pregunta: ¿A quién debemos la dicha de celebrar eitas 

Conferencias, de veros a vosotros, esforzados diputados y caros a m i ^  míos, 

eu «se lugar; y a otros ya muchachos subir la cuesta de Madrid; en una palabra, 

g quién se debe, después de Dios, el renacimiento vasco en todas sus simpáticas 

manifestaciones? Huudamentalmente, principalisimamente, a Sabino de Arana- 

Ooirí. Honremos dignamente su memoria. Si tenemos conciencia de lo que el 

deber nos impone, no pase un quinquenio sin que surja una estatua al gran 

Patriota, principal factor de este Renacimiénto. Aquel día serla para m í un ligero 

trasunto de la escena que año iras año se ba represeirtado el día 2  de mayo en 

Mallona. Hablaban el Alcalde y los Presidentes de ésta y la otra asociación, 

disparando salvas en honor, digámoslo asi, de la reacción ominosa (¿sabrán lo 

que es ominoso?), y en último término, aparecía uno de aquellos simpáticos 

auxiliaren sin color n i grito, que dice la copla. En nuestra escena hablarán el 

Alcalde y el Presidente de la Diputación y el de este u otro grupo político, y el 

Senador A y el Diputado a Cortes B (que de todo hay ahora en nuestra viña) y su 

excelencia el Ministro, si l l^ a  a tiempo; y acaso, acaso hablen también el Rector

de la Universidad Vasca y el Director del Conservatoiio Vasco....  Como en

estas cuestiones de etiqueta no conozco ni el Prólogo de la obra, posible es que

me haya corrido en ordenar a las autoridades. Sus señorías me lo perdonen....

Y allá, cuando todos estén cansados de retóricas, saldrá délos últimos a leer 

unas cuartillas un vete/ano, conmilitón del homenajeado; ei auxiliar, esta vez, 

coD colores, y si no precisamente daudo gritos, por lo menos perorando con 

entusiasmo.



CLASIFICACION
DE

NUESTRAS CANCIONES POPULARES

El musícólo vícnés Oswald Kollcr publicó en la revista de la Sociedad inter­

nacional de Música, tomo IV, pág. 1 (D, un artículo titulado El mbiob m é to d o

PARA ORDENAR LAS CANaOKtS POPUURES SBOÜN SU NATltRALCZA MtLÓDICA.

A 3u juicio, nadie basta entonces había intentado análogo trabajo. Tal clasíBca- 

ción puede hacerse, dice el articulista, primero con aiTeglo a principios harmó­

nicos, es decir, atendiendo al tono o modos de la coni posición; s ^ n d o .  en 

conformidad a su ritmo; tercero, teniendo en cuenta sus principios m elódicos.

Vüé este artículo uno de los cuatro trabajos que se presentaron a concurso 

abierto porla Sociedad intemacíonal citada. Noble empeño el suyo, pero infruc­

tuoso. La clasificación de las canciones populares s? hacía hasla entonces y si­

gue haciéndose no con arreglo a principios técnicos, quesería lo más propio, 

sino atendiendo al texto de cada canción, que en resumidas cuentas es lo único 

viable.

Nuestro folklore musical coniprende canciones amorosas, báquicas (de be­

bedores), cañeras, damas, damas sin palabras, endechas y elegías, epitala­

mios (canciones de boda),/esí/vus o humorísticas, infantiles, narrativas (inclu­

yendo algunos cuentos), de oficios, religiosos, romances, de ronda y alguna 

que otra épica y satírica. Serán expuestas así  ̂por orden alíabéiico, empe^-ando 

por las canciones amorosas.

Además de las que aquí sean publicadas quedarán muchas otras, por su 

poco valor, inéditas. Quien, sin embargo, quisiera consultarlas las tendrá en la 

Biblioteca de la Academia de lengua vasca.

( I> Sammelíande der Iníematíonalea Musikgtsfllscha/l. viertgr J  abrgaB;.



1 .- A GU ST IN  N E R E  B IO T ZEK O A

^ ^ ^ COH IH9/0

K̂Mpf ;>TW
A . g u s . t i o  c « .  r e  b L o t t . e  .  k o . a ,  i t J x o b a t

e s .  f t A . i ’O d i  .  e u t :  b e . t i  o r  .  e . I n  i .  b i . l í i

T í-
« • r e  n e - k « a u  .  d i . a k  d i . t u  •  s u o r . e  . l a

! •  b Í l . tM .a  baÍ.BO e zJto B jh i o .b e .k o  d« .  tu<

Fué una de las primeras canciones que recogí. Parece una de esas oielodias 

favoritas de los improvisadores. Un bajonabarro, Hiriart. fué quien me la en* 

señó. Sólo dos palabras recordaban el dialecto del cantor bihotzeioú e izño bat; 

que se han transcrito, como el resto del poemita, en dialecto guipuzkoano:

Agustín M íe biotztkoa, 

izixo bat esango <iizat: 

beti oreia ibiUz trt 

nthe Qundink áittsztx- 

Orela ibiltzíQ  baino 

ezkondtt obeko dezu.

Traducqón: A¿usHn de mi corazón« os diré una palabrita: de andar siem­

pre así, tenéis que f^ i^ ro s  mucho. Mejor que andar de esa manera os vendría 

casaros. ^ ^
2 .- A IN 0 A R A  N IM IN O

JU0gr0í/o

A i - n o .  a .  r a  n i .  m í .  n o ,  a i  -  r a i . n o  b a j . n w

t  .  ^  .  d o *  H* .  »0 b a - t f l  .  t i k  b e r  .  t t e r . a i  .  n o



— 56 —
No lomé nota de U  peraona que me la ensefió; si qu« procede de Liizaire 

(Valcarloí). Cuando una csncídn está muy arraigada en una comarca, la musa 

popular vierte en los m o id «  de su melodía muchas y muy diversas de sus Ins­

piraciones líricas. Tal sucede, por ejemplo, en Yu^eta (B). ;Qué oo se canta alli 

con música de Aita San MioelI Esta canción Ainoara recuerda, si no por su 

ritmo y modo, al menos por sus diseños melódicos, el MENoexosic-BcsTm«, 

que lan hondaí ralees tiene en A rn ^ i y su vecino Luzaire. Dos versiones de 

e$ta canción han Sido ya publicadas: la una por SaJlaberry Q)ág- 307), que es la 

más parecida a ésta; la otra por el folkloristt {autor de estas líneas) en su Con­

ferencia del afto IW l. La aprendió en Arnegi, de Manex Xilibolort. No «ra 

croata e) cantor. Ainoara ñlmiño,

ñimiño bainan agudo; 

asín bafeifír berízeraino 

iasíer ingura bailiro.

Neshatxak ezeti e.'anagatih, 

neskatxak amare día.

TRAOücaóH: El Ainoés (bijo de Ainhoa [L]>, es pequeRo, pequeño pero 

ágil; como que de un pozo a otro pronto podría recorrer. Aunque la muchacha 

diga que no, la muchacha le tiene carífio.

3 .- A L D IX E  B A T E Z
A n 4 * n í e

A H  I M  li  I ' I M  ~
A l  -  d i  .  X «  b a t .  « t  

¿ 2er sft .b i  du .

i f í  I II ’ II r r ñ r T *T T  " f r r ■ r ^
^  t i „ . d . . E o e  - U - t i k , _ e n  .  .  . t . - . - r i  - a n  M r .  j » .fO
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e  •  iDAÍ -  t e n .  
I .  kha» .  tüo.



j  Algofi, carretero r«cadiita (no s i ai natural de Lahiine [Zuberot]), cantó 

la melodia con sólo la primera estrofa. Las otras cinco, así como algunas corree- 

ciooes de la primera, son del folklorista. Sala boxean brodatzen decía el ori^* 

na] <bordando en la sala baja» por tn t tlsatian bitjosten (neolog.) »bordando 

eo ini.sala». K oblatdxe^k emailta decía por^/Víi táxArtn emaiítn. Jaan gaztt 

bai entzan nian decía cojamente por Aiton-sme bút aufeman nlztm  «advertí la 

presencia de un noble galán».

Verán con gusto los lectores la bella traducción, acomodada a la melodía, 

hecba por el presbítero don Cesáreo Mian^la^a:

l

Aídixe baiek nifidagotlúrik 

ene ftsaiian birjosten,

Aiion-seme bat auteman nizun 

itsasaldeiik kantatzen, 

itsasaldeiik kantatzen eia 

eresi edxertn emaiten.

II

iZet nahi düvi. tn s ia ri zaldan 

ene ttsaiian zük egün ?

•~0ihoi, anJere, nahi aikezü 

zurekilan mintzo-lagün, 

zarekUan minUo-tagíln izan, 

birjosten ere tkhastün.

III

—Aiionsemeakéezi ta azkonen 

i2ún 0/ zire bthoñz; 

niM ezlakizüt geziz blrioifen, 

tan dagii soiiik o^tzez: 

zühaharizko tsìoi-ìanhak, 

o ^ k o  tuze mehaiUz.

I

Bordando estaba cicrta mañana 

en la sallta de mí h ^a r , 

un mozo noble de faz lozana 

lanzaba al viento su cantar, 

cantaba bajo de mi ventana 

en un lindero junto a) mar.

¿Qué se le otrece, buea cabaíiero, 

que estoy deseando complacer?

— Si usted me admite de compañero, 

tendré yo. en ello gran placer; 

placer de v^nos, lindo lucero, 

juntos bordando en su taller.

III

— Los infanzones mozos gallardos 

azkonas fieras han de usar; 

yo no matizo flechas y dardos, 

que mis labores son bordar: 

con fina aguja lirios y nardos 

y ricas telas adornar.

IV

•^Oadaz gainíiko esJtü-lantían 

ene erhiak tlUÜ bigun;

Usasegiko txûrûlaHtan 

hou izan dü ili ezagiin.

Zilegi bezait zUhar-bihotx bat­

en izaiita btrjostan.

IV

—Si quiere alguna flecha guerrera 

yo las cincelo con primor; 

de cuantos taften en la ribera 

la grácil flauta soy el m^or.

Yo ahora, en cambio, sólo quisiera 

bordar en plata un corazón.'



—Zühar-bUlotzai nihaafek ere 

öaäa&izklzüt egiten. 

ZiÜiar-urheak ent gogo kaa 

eztite zoriz bethetzen.

Beste galthapen gäbe bastra 

zoazktt, zaldan, lehen bal tehen.

VI

S o r  bite zapl hortan bihotz bat. 

nihauren hau biz eieda;

SäaJco ekhia bezen sutsu da 

ta eztiartn goxoa da.

N ik besteRo bat hör blrjoiteko, 

zure bihotza inäazü-

—También yo guslo de corazones 

que en rica plata a m  tejí; 

mas oro y plata son vanos dones 

que alüva alejo yo de mí.

Si usted no trae más pretensiones 

marcharse puede ya de aquL

VI

-~Ko, slo que vea lo que yo anhelo 

bordado en ese u u l  crespón; 

tómelo el mío como modelo 

pondré yo el suyo cual blasón; 

pondrelo al lado, mi dulce cielo, 

al lado de mi corazón.

4 .- A M A K  £Z K O N D Ü  N IN D U EN

Auäonie m
A .  mak e t.koo . du nía • • en a .

-{H- p p

gu  > r «  z a  .  f a  > k íB . . t e  ta .  fa .  km.

m a.bost u r- te  - kia, ten - a r .a k  ba- li - tu- en lau­

r o ,fe i b »- ra  .  k in ; O i, Ai «e f-ka- tJ.U  g a i.te  a-

i

De Juliana Auéekoetxea, de ZugaztieU (B). La canciondta parece moderna 

y de procedencia ¿ulpuzkoana. He oído otras variantes (en Lekeítio, Ondafoa, 

Oorozika) que apenas se dlstins:uen de la expuesta, salvo la última que es un 

!andane:o. Las siguientes estrofas son de la variante de Lekettío (B), suministra­

das por Crísóstoma Bengoecheat



(] MI

Ama ¿ztíiarato  d e ín ii 

agure zar ori? 

ariata leyotiian 

Jaurti bear det nik.

/ Oi, a i t neare Íeyotü»in 

Jo a^ i bear det n ü

— NesJea: ago i$3itan, 

aberats den ori: 

epez igaro itzan 

arte baf edo bi: 

ori iíezketoziUt 

biziko aiz ongL

!V

Deabrvak daramala 

oliar urteísua (1 ) 

a baino nayagp't ník 

nere aaierakoa.

¡ O i, a i !  og ti bal a ^ k o  

gozte hrtJtoa

(l> fnltraala». 4edk la ctaton.

Tkaducci6n: I .^ L a  madre me casó a los quince aAos, el oiarido tenía 

ocbentá. jOy, ay[ mucbacba joven eoo aociaoc decrépito.

II.—Madre ¿para qué quiero yo i  ese vlqo? Cogiéndole de la ventana tengo 

que arrojarle.

I!l.— Muchacha' estate callando, ése es rico; pasa con paciencia uoo o  dos 

aftos; después que ése muera, vivirás en grande.

iV.—Que el diablo le Ueve al gallo añoso, prefiero para m í uoo de m í gusto. 

jOy, ay! un joven florido de unos veinte aOos.

5 .- A M E T S  GOZO TA N

A n d a n t t  c o n  m «to

A .  71) go •  so .  ta n  .  óe 

1.1 .  l i  be i . 1 9  .  g i  t» o r- ta

ro 2a.ku»)rit pos - iic o ín-tiu • n *
bat suh eútain . i  ta  ni nits .  ar.

Aus- p«s ur 
Ee .  ktt .a

bil • ts«n nau • su ge .  ro 
sa .  bal du .  da .  la  .  rik,

Ifsu on <r • ao .  es 
e .  2in <te .  sa .  ket



n í í t  s u  .  t í -  

de .  q »  a f .
U .  re-a dats o  .  r> e .  gas da  - 

I ttu.tu lais . k i t  e > d«r

É
tu>  Í4 d jin- tzu t ita  ba t .  eo dur-  un •  d i.

o  .  r í ,  i s  .  ü o  > e - r« c s . t s i  z a it .

U  religiosa hospitalaria de Baigoñ, que me enscAó U  melodía, la cantó con 

esta otra I«tra.

Donostiako aldettk 

taya go ri poliWc, 

zúya gori poiiük tía  

moda berila Josirit, 

moda btrU aJosirit eío 

Joun erlentak eg in li.

«De la parte d« San Sebastián, lindas sayas rojas, iinda» sayas roja» y cosi­

das a la última moda, cosidas a la última moda y hechas por el señor maestro.»

Por la insulsez de esla letra y estar convencido de no ser ella el poema ori­

ginal, tiaboré la pequeda poesía Amtís gozotan, calcada en una de Heine: 

AllnáchtUch im Trúumt sth’ ich Dleh 

•Todas las noches te veo yo en sueños»

En Atha^tze (Zu beroa) aprendí una variante de esta melodía, que dice asi

N ik  ZQ m a l .  U ,  ■ iu k  n i e*;

e .  ne  m d i .  t «  •  a  j  s «  .  r e n  e sF  N ib  t u

* m
m a i . t e »  s u k  n i e z :  e .  ne  m a l - t e  - a

4
m

se - ren ?  so f .  .  d a  . s u  b i b e - g í  .

es «  .  t a m a i - U  b i  .  b o t s  .  « z .



NlJc zìi moite, z u l n i ev 

tn t maiUa ¿zèren ez ?

N îi zü m ite . zuJc n i ez: 

ene maiiea ¿zeren ez? 

sô egidûza b i begiei 

eia m 0 a  bihoizu.

He »qui la »dapUción cantàbile que de este poemitt hi2o mi coliborador y 

colega don Cesáreo de Miangolafa;

I

Siempre a la nocbe sueño eo ti« 

ñou  tu imagen ante mL 

Copo de nieve el pie desnudo, 

grano tus labios de rub i 

Con el cabello suelto a la espalda, 

bdla, sem^as a una hurí.

U

Tú me ofrecían una fior, 

era su aroma embriagador; 

iba a cogería tembloroso« 

cuando despierto del sopor 

y tú cual niebla te eshimaste, 

mágico ensuefio de mi amor.

6 . - ÀMODIOETAN DEN  LAGUNAK

A iÍ e g r « a o

A  - m o d i  •  o - e .  ta n  d e a  l a  .  g v n  .  b a  .  

E s  n a i im m  t i c  j a . k i n  .  »)a - r ik  b a i .

du an- itz  m in

«en n i  A u .  fa  i  .

>Isi .  te  b& t K« .  y e  .
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tus . /# .  r t b a i  e  .  ta « •  i t t . f in  .  isfi ,  r*

La aprendí d« una buena mujer en Donasabarre (BN)* Se ha cantado mucho 

allende el Bìdasoa. Una variante muy distinta anot¿ en Bidarai (L) de Tristàn 

M anu , pero que por su poco fuste oo merece el honor de ser transcrito.

En el poeraita se han hecho unas correcciones: lagnnak por pnsanak  (per> 

sona), búrnékü min (mal interior) por aofrikari (sufrimiento), geyegi por sobera, 

horela izarúJc por frog¡anlzák eginih, igarorik por pasahirik, haojtíüixen por 

dobUitzen, nayez (disgusto) porxangrin (francés chagrín), eraíastera por dtícta^ 

ratzcra, y atsegintzeto por konsùlatzen. Y  se han dejado algunos otros barba* 

rismos.

TaAoucaÓN: La persona que vive en amores, t!ene mucho que sufrir. No 

hablo sin saberlo, sino habiéndolo yo probado. Habiendo amado demasiado a 

una amada (sic) y tran^uesto tierras y mares, sin poder ;ayl dejar de pensar eo 

ella, doblándose mU penas en<uaDto me despertaba: vámonos, vámooos, com- 

paAeros, cada cual junto a su amada, a declararles todas nuestras penas y aflic­

ciones y tarobiéo a consolarnos.

No merece la pena de traoscribír la segunda estrofa xaimagarla zak ztr 

diozu «encantadora: vos, ¿qué decís?» tan prosaica y tan necesitada de retoques 

como la primera.

7 . - A N D E R E G E Y A

A n d a n te  covi tn o ío .

m
A o - d e  - r e .  ge  .  y a  s i . r a  g » r .  t i-  
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E¿

ru r  n w - t i l  ¿ a z  .  t «  <u 

• tu t  n a i e s  - ko& - du  es
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A itik ae r ítH  tar>

t«  e l  .  - te n  ar - te  - an  i t a - i a í  - 4 t  <tu •  tO ' 

t u , ko  .  o ie o .tu  b a  - t e  - fa  ae - fo  - ra  no  a  - zu



Se ha puesto garbia por propia {fnacéi propre), aroktiia  por banitatia, 

h iiia id i por disputa. Ene ardurarii por ene periíik (vtri&nte de Aiohoa), peití‘  

tan  (variante de H a ^ a ^ n )  del fraacés peril «peligro»« hizka órtan por dis-

paian.

La aprendi de BaiJce Safí, de Haspafen (L). Es insulsa la variante que 

aprendi de M. Qaraie, de Ainboa (L.).

Traducción: I.^S«Rorita: sois aseada, en la cabeza tenéis vanidad. Tres 

mucbacbos jóvenes, ansiándonos por esposa« disputan entre t í

II.^Ténganla, t i la quieren. No tienen por qué ocuparte de mí. No quiero 

cásame ni entrar en disputa, voy de monja a un convento.

8 .-AN T XU  G A Z T E

A n d a n t t  con

I P  I * J; Í ^ J l l  J i

. 1 «  i . l c  o- ri. o- 

Gan e-fun - e.tcfigdis

1  '
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QS.ta.kit tftr o >U  - úii .  dao. gaita bacdi
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A o .r i iM t t n e n  é u  .  t u  H . k a i n  -  a .  
da b i . z i . t t « .  a  fn  .  »A 1̂ 011 - tan*



Aii txQ gas . t e  bi .  lo Ko.rt ft .  der. a.

ra, tu .T t b i .U  na-bi.U .cu ar .  du .  n .

Es canción que me tnsenaron «n Puenterrabia (Q). Aprendí dos viríantes 

de ella; una en 6 aig:ofi (BN). de Befiri (Pedro) DibaMfte; olra en Haspafen (L), 

de una anciana del hospital. El origina) de fuenterrabia tenia estas impropieda­

des de len^aje; aanfxo por antxu, ko^lean  (que tiene también la de Ba^ori) 

por xúixguan <en el corral». En vez de erebelatun fiúotno, unoten áitpeno, 

se ha puesto; arandarik abÜerui. üntzitik galena <tú que andas alejado, olví« 

dado el escarmiento»; en vez de kontsola zaltez, atsegin zaiiez; por etzaitezela 

xangrina (del írancés chagrintr) se ha puesto ahañ hori iza/un daza btkaina 

«ese cabrito os será excelente».

En la segunda estrofa beti ftalz n i müttz oinageían substituye a b tti nago 

pena^doloretan; estegahet neko¡a Jan  a esnesake es jan , que es corio e im­

propio. Por las palabras siguientes que figuran en la canción, decía, cojeando, 

el original: eg eta eg edan, egíafát ger dudan, atahatien naa uiéion, ntke da 

bkiU ta ^ s a  ontan- Como la canción, por su orígen, es bajonabarra, se han 

respetado las «haches» de este dialecto.

La versión de Haspa^n es como sigue:

Anfxa BOtte bilo hoñ edtm , 

tato hunai, tato ene ganat.

Artaldean bada o lí gure beha^; 

tam a zalte bada gare sortu Uiara^

Duirateen dat nik hará, 

gure blla nabilaga ardura.



He poétiea adáptación cantàbile de mí &u«n colcga y colaborador

seflor Miangolahi:

I

Veri al s^u ro  de mi dulce aprisco, 

lindo cabrito, gualdo de vellón.

¿Qué ganu  en vagar de risco en risco, 

lejos de mí, brincando retozón !"

¿No ves qne fiera aviesa puede hacerle presa?

)lindo cabrito de mi aprisco!!

Ooza en buen hora, liemo zagal, 

aunque él se pierda para su mal, 

ha nacido en tu grey nuevo recental.

II

No puede ser que el sol de la alegría 

llegue a alumbrar ini triste corazón.

¿A dónde te escondiste, vida mía, 

pobre corito , gualdo de vellón?

¿Qué canto de sirena pèrfida e Impia 

por esas sierras te encadena?

No te detengas, ven al redil, 

oye mi grato son pastoril, 

que te brinda a pacer rosas de un pensil.

9 . - A R I T Z  A D A R E A N
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E f *
B a i  i  .  l a n  o  •  U  .  d& t t  t  •  san  
Ptt. riH - ili Sa . n « . ra/t m • ixo^kur

o  .  t e -d a  
Í  .  r i - è *

(ture aljU «m en-e .  ko  0^ .  n o r  .  d s  ,  k o  ,  

a i r ,  *  - t m  t u  p 9 t .  i a * .  k o .  u  g a  .  t i

Este romance de amor me lo dicló Teresa Pagoa^, de Oatzaga (0). No 

&upo darme más de una e$lrota. La segunda es del folklorista. Como puede no­

tarse, las palabras cursivas son sobrepuestas. A ritz-ada^n  substituye el caco­

fónico sagar-<idarean; por kaltndiina (probablemente bart^arismo de golon* 

drlna*) se ha pueatc belatxinffi «corneja»; ¡afosa y esposa dijo la cantora, por 

lotea y andrea; eraman da«n majoa (sic) (verso corto) por eramatt duen moroS’ 

koa. A mayorazkoa de la cantón ha substituido la voz castiza oinordekoa 

«heredero».

tie aquí la traducción de ambas estrofas:

I.—En la rama del roble (se ve) danzar una cornqa, en la hermosa blanca 

mano la flor. Anoche a !as diez llevaron en este nuestro barrio a una señora. 

¿Cuál habrá sido, quién habrá sido el gallardo que la ba llevado? ¿Habrá sido, 

no hibrá sido el mayorazgo (heredero) de nuestro lado?

I I —6s bello ver una mañana de primaven a paros azules g o i ^ r  y moverse 

de rama en rama. Estos pájaros danzantes son de cubez« n ^ ra ; aquella recién 

desposada la tenía blanca. ¿(Procedente) de dónde, de cuándo, de qué habrá 

sido el velo que ¡levaba a la cabeza? Pué (un cendal) traído de París ayer por 

d  esposo; todo él de seda y de perlas.

lO .- A R A N O A K  BORTÜETAN

Om « 0/O

S

A  .  r a  -  D O .  «le bOT .  t i l  .  e  .  t a n  g o .  f a  d a .  
A  .  ro • s A t io a k  e .  d e r U .  l i a  z u l u i n b « r .

b i l  .  taa  
a k  du

h e .  ^  > le
U  .  h o f .  1

tan. 

a _
b a i e  .  ta  
mat. ttr.SMH
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âfi .  de > r «  -  k in  
be .  r a  • f «  -  k i .

i t o t  .  t a  ‘  
Oit r i  .  -

ar - àu- r a ^  

.  itm  .

be-^ - « 
K»uf-i de

. Un>

Ak.

U  iprendi en Maulcon (Zuberoa). No tomé nota del nombre del cantor. U  

versión de Cb. Bordes en la T radiiio tt a a  P ay t basqat, pág. 303, puede eonsi- 
demrse conio uns subvariinte de esta linda canctón, o èst» de ella.

P a la ira s  suWTiTulDAs: T xottakan (divirtiendoj por knnb trttan  (en l&s 

ilcobas); m a itanun  gaU tOùk (el mal amor) por am oriù traìdo ieak; du  z ìg o n  

por OfOiM,* aztnratsaak (el expetlmentado) por borogatüak; begira, tue  aarhi- 

deah (cuidado, hermanos raios) por b tg ira , trom pa (del francés irom ptr) eru 

aarftiàiùk .

TiAOixaóN: I.—Las águila« vuelan altaneras en los puertos (de los mon- 
ics) y yo me divertía con las mujeres y ahora lengo muchas veces llanto en los 

ojos.
IL—Hermosa es la flordri rosal, mas üene también espinas. £1 amor traidor 

Um consigo el azote. Así, dice el experimentado: cuidado, mis hermanoá-

I t . - A R G I Z A G I  E D E R A

Ar
W

. p  - M  .  f l

.  u n  •  d4  •  n ik

e - der - « , «r. 

bel • du nais .bl>

ffi • .  gi .  da - SJ » 

d0 U .s«  hua .U B

Ù .  ra í. no bi.ife lu .  i«  . a n  jo ­

ur .  ata pâiiau gu .  ai .  es b«-

an ba ,har nu .  su • 

ik l p«ni»a - ke .  tan

Mai - t«a ni>.hi .  ta . 
A .  t«r .  a be* - t i -

j 11 i um
ke .au  gaur b* .bmm i&^taa - tu« 

« dut bul .  bar «r-aío .  e .  tan:

ha .  reo bor.ta - r* • 

pU  - ser ba«^n - tlail
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. n o  -  f i
.  dvr tu .  re

t  - gl 
•a .bel«

da .  su .  

her .  taa

Ningún punto de contaicto tiene con esu canción, aprendida por mi en Has* 

pa itn  (L) del fecundo Bsfiie Sa^j, la UndUima quc publicó, casi con la misma 

letra, Cb. Bordes en la Tradition aa Pays basgue, pig. 306.

TsAouccióN: l.-~ Hermosa luna, alumbradme; todavía tengo que andar 

l a r ^  camino. Quisiera hablar est& noche una vez con la amada: alumbradme 

baita su puerta.

lejos vengo, caminando largo trecho, pensando a cada paso que 

daba. Tengo mojada la camisa en el pecho y ríñones. Hacedme el obsequio de 

secarla en vuestro costado.

1 2 .- A R 0 S A  E D E R

Moderato

rii .L Ir * - •
Af o .  ta  V .  der x(»r.  te .  ta • ko

m
maiJe.tar.2u .  oa gastenjla.ko. Bt .  ar du.da .  na

ba-nu bi b«.g j.«Q  ai.tsi.ne .  ko, so .  r i .tfta.a.>so.rik

' u  r - i Z n - i ’ i f i  -i* o w

es .  |í.  ta .  k« mun.du • an ni boj .  no

De Sariii, de Haspafen (L). Se ha substituido xorttíako por bükefaíio: mah 

teíaraaiú por amodloa, d/ btgun alnizinean por bi besoen artean: zorítsaagfh 

rik por nnaagorik.

Tkaducoók: Bella rosa la de ios ramilletes, el amor paia los jóvenes. Si yo 

tuviera a  quien necesito delante de mis ojos, no habría en el mundo nadie más 

feliz que yo.



13 .- A R 0 S A  M AYATZEKO

A  .  ru .  sa  l u  .  y »  .  tse  .  ko  k o  .  lo  .  r«

xu .  n  go - n p o  .  l i t  p o  .  l i  .  li>i

j  I <1 I I I  I I I

t u  .  r t  e .m a r t  fw «

I III I r m

r » i  - t * u  le  .  h w  i  - t í a ;  m « i - ta  .  t u

 ̂ l'IIM iM 1'^
saji  .  t u t  a  - m o - d i .  o  be  - te  - g in  b a  .  t e * suk

e . f e ®  Fio .  n# .  sa  .  10  .  t * «  b a  .  te»

Cascntve, zapatero de Mugerc (t), fué quien me dictó esU melo$a canción.

Sólo he corregido la palabra perfet por el viejo hennoso vocablo betegin 

«perfecto*.

TuADUcaóN: Rosa de Mayo, de color blanco, rojo, lindisímo: a vos os di 

mí primera palabra, O? he amado con un perfecto carifto; correspondedme vos 

con otro. /
U .- A T E A  B I2 U T  K IR IN K A R I

Allegro

A  .  te  .  a  .  s u t k i f  .  i »  .

G u  .  re  p o  > *20 .  a k  e s  .  t i  .

m
k a . f i  e .  U  p o  _  t » o  - a  xajt .  p a  _  r i .  

t u  n a h i b é r . t í e V e m  .  ao  .  « z  o  _  f í  .  r ik .

A  .  t «  .  a  e* .  t u l  tt .  T in - d a  e - ta  

U  .  ao .  a k  d i  .  re  laN  de  t a n  e .  ta

em .  a o  p o  .  t t o  .  a  .  ñ  o  .  f l ,

•  . p < f . a k  m e n . d i  ( f i i n . ' «  - t a n ,

e n  .  a n  p «  • 

e .  per-ak
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U  aprendí en Amlkuze (BN), no sé de quién, 9i del maestro B. PrimorcDa

0 de quién otro, tal vez de la misma andana que me enseñó en Ligi (Zuberoa)

su variedad dlalectai.
E«te diàlogo de amor se canta también con raelodias muy distintas de la et- 

puesta; corno sonBortan fa M , de Ukorne (BN); gautxa baten, à i Etxaoo (B), 

y Seskatxa gazte, de Oyarzun (O). Esta álüma quedará inèdia por triviaL 

A las palabras de la muchacha aiea rfizoi klrùikari <lengo U  puerta rechi- 

nadora>, precedieron sin duda otras del mancebo, que no pude recoge* (1). EJ 

original, en la s^unda parie, dice kaüak dimde «hay codom ic«. del francés 

eaüle, en vez de tisook d in  'hay palomas*, y aflade una estrofa msulw.

He aquí la adaptación poética de mi buen colaborador sefior M iangoli^t

1
Puerta que suena tengo en casa, 

perro que ladra en el zaguán.

--Oirás la puerta dándole grasa, 

cállase cl perro, dando pan. (bis)

(1 ) VéoM d  pènero 15: a t u t a h - ta n .

1 5 . - A T E A  TAN TAN

Á lÍ 4g to  vivec«

II

Pan no lo come nuestro perro, 

si es un extrafto quien lo da. 

—Mira palomas baío del cerro, 

mira perdices m is allá. (bis)

■ i 1
A .  te .  & t*n tan yo n i .  sun e .  U  

Ser .  i - ki c .  re yo nj .  kun e - t»

S í
e .  taaun.dan er - e» .  pon .  di 

ler Bd . h i  DU .  en gal .  d*

t u .

* tD .

E .  ae « a i .  te .  a. na .  hi ni .  ke .  lu

l u  .  re hits bat b« .  ba .  f i .  r« t«

lu  .  fe hite bat b« - ha .  r i .  ra - tu,
De Baiiie Sarhi, de Haspa^ii <L):



X a k ii^  xaitt£QÍarÍ dUugti 

h a iib  salafartn gattu.

-O g ia saktlan dhat eta 

hariarUr imanen diogu. (bis)

n i

Gare xakarak eztUa na/U 

liertze/t emanez ogirik.

— {Jtio ia  tpertm anen diagu 

ezpalin bada bittterík. (bis)

IV

Atea efe ka^nkari dagn 

hartk M iatartn gatíu 

—OUoa saAelan dat tía  

hartaríM emanen diogu. (bi»}

El cantor me dió Borta h n  ¡an íque tdemá« á t incorrecto por el tenguajc

lo es por el ritmo) por afea h n  fon, y por tute hiig bai btítaiHratu dijo on í 

in c o n w D ie n c ía .

Traducoók; i. —Y o llamé t  vuestra puerta y no me respondisteis. De nuevo 

Uamé a ella y me preguntasteis qué quería. Ama mía, quisiera oír una palabra 

vuestra.

IL— El perro es ladrador, aquél oos denunciaría. —Tengo pan eu el bolsillo 

y se lo diremos, (bis)

in .—Nuestro perro no quiere pan dado por otro. — Le daremos, si no hay 

otra cosa, palomas y perdices, (bis)

IV,—También la puerta es rechinídora, ella nos denunciaría. —Ter^o 

aceite en el bolsillo y con él la untaremos, (bis)

16.-AURA. B E G IR A

A n i i s n i f  m éaso

A t t . ú ,  be .  f i  .  ra * .  8* .  w  le - yo 

NiV a .  di - t*e - * du - dan .  «*. Le».  tu n

M i l
tik a .  U  .  r l .  ra,
rru . t i l  O .  n ik

e a mu .  til o .
la .  ** .  tu ko la i -

r í .  ek yoan o . t « . d i  - ran_L 
t u £ > t «  a o . l a s  • .  • es<

Ec» or 
A .  la

•b - ma.tzen 
ba .  l i .  ra

di .  tu t  80 • la  
b l o . t z e z  no .  ta

ca .  ri be .  gi 
di ,  ra .  den Itt

ra;
tz , o ta . ai
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De N. Ig;uzkízji, de Atuitz (U iu in , AN).

JT 3>
i . f t * r o  d i .  r t  
b e . l a  u r  o t s .  «k

E6 un díilogo eotre ptdre e bij«. Estt, según parece, esU enAmortda de un 

bijo de Leítza, y su padre traU de disuadirla de su propósito.

VARtANTí: O r somatzen d iiu t por ot tgongo giren; maíK onik u  por 

m aiüfin ik  « ;  iúgatuko ealttate por engañatuko gaituzte (que además de inco­

rrecto por el lenguaje, es largo),

En Araño (AN) oí una linda variante, de José María Olateola, en la cual 

rece la palabra ataba por <¡ü^.

Tmduccíón ; 1.—Nifta, mirad de la ventana i l  porttJ a ver si esos mucba- 

cboí bao venido. —No, aht les barrunto curioseando la cotiversatíón. — Para 

abora babráa descendido campo abajo.

n.— S ^ ú n  tengo entendido, en Lertz» no hay bu«ios mucbacbos; o i liion- 

jeajin de hermosas palabras. Si de corazón íueran así como son de palabras, 

no os escaldarían de agua fría fácilmente.

He aqui la variante de Araño:

Alaba btgira zazü UyoHk atariru, 

ea motil oritk yoan oteáisan.

^E z , ortxea egonen óira zurt sotaíoi begiru; 

or gQyan lanáan ba^na igato dím.

16w* - AURA* B E G IR A

A  .  U  .  b a ,  b e  .  g í .  r a  u  .  t u  le  .  yo  .

mI I I i  » T
. t i l  o  -

f i  ■! J-J ii Miii( (I ..... I ir¡n
r i  . e k  yoAD o .  t e  d) .  r&A o r .  tKdn e .  g o .iM n

J  ^  f  n  f  j .

d i .  r a ,  * u -  re  *o .  U i .  a i  b e .  f í  .  r a j  o í  p o  -

y t n  la n .d a & b a r le  .  nti i  .  g a .  r o  d i  .  r a .
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ìfd tr u to
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ke  - U o  >ft - à » r  $M - l i * - k o »  h u in -  e  .  t a n j

U . i i  «s - b«

CtnciÔD tpnodià» de J. A lgof 1, de U f i in e  (Zuberoa). U  \tín origiotJ decU:

Banabiiazu ftûiHketan 

$ne paseyu huiutan, 

isttrttg iak  90$ ari etätzai 

ñ ta  sartnren otenizan,

Hayer ä ispü  tgtítko 

maitea mü e ita n  le k ù an .

Por ÍOSM tmiiquè el I" . 4.* 5.* y 6.' veraot A*«ii6 d tolbori». «nudo 
de >guud*r > que le enrt.r»n más letr», e*U o»ri eííroíi pu«l» en libio» 

de elU:
KarUtan cU  Uaaen Mm 

úihün beitßts gaixo hori.

Amaá piU  tía  gafetan d&fO 

(^hoMko húbeten eurUari: 

eiu eretßean Har ditiro 

JaberiÂ gatea den aUthi.

Mi bueo colabortdor $eftor M iangohrt adoptó u i  erte poon ítt a I «  ootts 

del dúo;



i

Mientras ctmino por las sendas 

tiemblan mi$ piernas sin vigor, 

míranme alerta mis enemigos, 

late abatido mi corazón.

Hábiame y cesen mis recelos, 

llegue a mi alma tu grata voz.

Cfl d BABiero 6 del Cascioaero «electo (toac 1).

II

Vagas errante y sientes frío, 

cierran la noche sombris mil.

Ven, que la madre enciende la boguers, 

lame lo& troncos llama sutil; 

en este banco solitario 

puedes sentarte hoy junto a mí.

4M

1 8 .- B A S 0 IL A R A K

m
D v .so i.la r .ak  k a n .ta .t te n  d u .  »u

-̂■Vi r r ■■ m
maii .te  « > ren on .  do .  ae.

De Albert CoDst&nÜn, de Athahitze (S).

TsAOUcaóN: La abubilla canta en la selva de Irati; nadie pudiera imagi­

narse lo que tengo en mi ioimo: las noebes las paso todis junto a mi amada.

19 .-BEG I-U RD IN

Áilwgro meff9ralo

3^  P fl
B e . g i . u r . d i n ,  b i . l o . o . r i ,  « o . r a . f f t r .  í -  

¿ J i . n e n  n i . s » .  b « i  a  .  lA  t i ,  i h  .  r e í  k v t  .  te  .  r » ?
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Baí y i .  ten al

b u r . '&  b e .s * iQ  

r e .k l n&.hi

# V  V p -'•
10 - c a .tu .r ik  
l a .  to  f  1 .  te .

ír e .r i - p o .ü t , p a .T B f 4 . b e .  » . «1
si ..ta  bu^iial. « » n ena i.te  . a ;  su .

t P p - - i- ^ = f  r

zu .  ri dá t u .  re la r .u  « a , ar .
no .  ke e .  re.raftn b i .  t í .  a . ae .

o _ * a  be-8»ín por - i  be .  f» b í . t a r . t e  .  as 
f« i - leT.dí» e - ifin tu  .  re .ts s l o-gí - a:

de-rau.ka- l U  ntun.du f u . « i  .  a E l 
le-ya  ai .  te, au l a i . l u t  m u - re, ni-

o . t e a a i t a i l  .  e  - pi ac .  r i  e - r a i . t e  - a. 
ho - l a  e  - re o i  e» - aau - ke tu i .  ku *  *i pra .  b e .

De N. Efuniispe, Mctuotre á t Banka (BM)*

El wrso nere Uetáis tgin ganU ai ogia es del folklorWa, pues el cautor no

lo recordaba. Dtó otra» estrofaí de poca enjuodía, introduciendo en ellas pe­

queñas variación^ melódicas, más que de diseños, de dimensión; sin duda por 

estar dudoso en la letra, que tan prouto la dilataba como la contraía. No vale la 

pena de sacar de mis borradores la música de las otras estrofas, que al cabo es 

la misma que expuesta queda.

1
Beghardin, büoori eoragaria: 

gorpttUHki, geripoIU, p a n  gabea; 

elhara bisain xurt da san  Uirm, 

afosa bejeain gori bigt bitaftea: 

eoraturik demukasa munda gtuia 

¿EeoteeaitM ilhegisari efaitea?



TkaducoOh 

EnuQUdon de ojos izuJes y pelo rubio, 
de cucfpo DieDiido, linda cintnrt, in con p irtb l^  
vuestn (ez c« U r blanca como la nieve, 
el roMro t u  encarnado como la rosii: 
tenéis a todo el mundo estoquecido.
¿No me ie r i  Htíto el decíroslo?

a
¿Jiim  nUtì, bai ata u , zure Ikastttá?

—B al yttw  a i gira htwat, ene malíea.

—ZurtkUt naM Ruke trtim m  bUta, 

nete U tñ iir egin Murttaat 

^Z ato  fiH , Uya säe, mu *a itat aert; 

rrOoAs ere n i et naake ra U m i gabe.

T w v c o ó n : ¿Veadfé, sí o no, a veros? podéis venir acá, amado 
foio. vos quisiera pasar la vida, amasar d  pan con mi sudor.

—Venid pronto, aprcsuraoa, vos sois mio; 
en manera alguna puedo estar sin veros.

2 0 . - B E G IR A  NAGO

Andmn¿9 mc*99 Mtn irof/p6.

Be-jl-fA n a . ío , b « - í l  - ta* «r fol.ko

j I pr.I I  ̂ ’
H  .  d« b a / .i .  t o r  .  i  .  k o  •  -  te

d » n  m i í - t e .  a  m v  .  n  t r .  i

ä II
ra*

Lástima que la caolwa Juana María AH\i, de Legutiano (A), no me baya 

dado más versos de este lindo suspiro lírico.

Btgita nago btglta Bstoy mirando, mirando
or ̂ k o  bidé barira, al cambio de abi arriba,
aútz etoHJio tíedan a ver cuándo vendrá
mattea tiesfe eMfa. el amado a mi pueblo.
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*  m o t f r r u io  €í(9MÍ
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Ben - U t i k  n a .to r .  b « n ta m  no.a . b e n .tv >  d a n é J «  

E & .ta k it  zerdan* n « « T a r n ú te . i ,  o .nu  w p a l iU  ko

^  f o . g o  .  b e n ^ t f t . k o a ^ v a  k r a - b « .lL n e .ta n

b i  .  * i  -  a ____  gu .  f í . r i f c  « u . t a a  o Í  d a n b e - M - I *

l  ~ l l ___ ^ I
&r - ttt drt A . m o  .  r i  •  o  - a . .  

Qr - tu la it gor.put» gu .  s i .  a .

De Fraodsca Iríbafea, de Baraibar (Lafaun, AN). La aeguoda estrofa está 
tomada, casi a la letra, de una composición de mi padre — Elisa,— que figura 
eo su Parnasorako bidea, eo la pág. 221.

La Btnttt de que aquí ae habla ea la venta del valle de Utzana, donde tIv U  

una muchacha a quien pretendia un poda popular» autor de la primera cstro&. 
Cuadoa m fueron a América. DiRcd es â 'eríguar con qu¿ melodía le habrá 
cantado su amor; pues eon eala misma letra llegaron a mis oídos primero tres 

melodías distinlas, que no coovlenen sino en que empiezan en U quinta del 
tono y tieoen mucha amalgama eo su ritmo. De la versión de Uitzi (Lâ aun. AN) 

he hedió la endecha Aouk, maiteAo; pues til carácter tiene la pieza; y de la ver­
sión de Oskotz (Imott, AN) ba salido una candún festiva' Lotatik natok, 
LOTARA noa.

Una cuarta melodía, calcada en la misma letra, me la eose&ó María Modesta 
Oamio, de A^yotz íBa2tan, AN). Vale mucho menos que las citadas, pero me* 
rece ser transcrita. Tiene dejos de prefacio de la Misa.

21*»>»--BENTATIK NATOR

h  l i  J M f  I II ' i' l l l  ' ' ' ' i'
ir  _ . __ _ É__

B e a . U . t i l c  04l c f . b e 0 . U - t a  o o - a , -------  b e o -U m iM

o e u .re  .  w . -  m o - w - an . ger-i.  an p i . k o . »



f r a n ^  ; m e •  »u •  an u  . « a m  go  •  «o  . a

Ninguna de las cuatro cantón» mt dld segunda estrofa. Otra líndisinia va> 
ríante aprendí redent«cnente d« un padre capuchino, fray Lorenzo de AiúU 

(Ultzaoia, AN). He aquí la joya;

21ter.*BENTATIK NATOR

M o itm io

9en .  ta  .  n  oo •  a, ben.  t a .  t ik  n a .  tor

n  r p p
ben > tan d a  De.re .  a , U e ii.  t i i je o a i. o . i a

r r r
k ra b e lif l  e •  ta ji a r  •  t u  dut a . m o  - n . o  . a .

T k a o u c o ó n : Voy a la venta, d e  la venta vengo; en la venta teogo m i alm a; 

en lai rosas y  c la v d a  de la venta he cobrado amor.

2 2 .- B IH 0 T Z E T IK  M INEZ NAGO
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De]. AlgoH, de UMne No rccucrdo el aire de la pieza. Parece que le 
cuadra el indicado, aunque en aquella región tin rica en canciones amorosas 
predomine el aire lento. No sé si en e»to les babrán contagiado sus vecino* los 

bearneses, que ton tan vivirachos hablando como cantando son tardos.
Dej¿ a otro la tarea de copiar las otras estrofas.

B lhótzitik mtnei nago, 

esta ageri tauririk 

ikhsuteta yin baUfát 

nik na iii áudan ¡xtrbenk, 

bertau bertan sendo norte 

eta libra gatUetik.

Tsadugoók: Estoy enfermo de corazón, no  aparece llaga alguna; si a verme 

viniera médico que yo deseara, ai punto me sanaría librándome del ma].

2 3 .- D A M A  E D E R A
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1. Doma edera: gorarik eaude etxean, 
tare senara aphallk dogo Ffontgian. 

Ham hantlk yin-artUioteQ aUBan 

o^peko har nejtaea ttxean.

Henaost teHort: estiis en alto en 

vuestro esposo «stá bajo aJU en Francia.

El tiempo que (arde i i  en venir de allí 

admitidme en casa por criado.

H. ¿Ene stnara apfutUk deya Ftanúrúin? 

Ta h a t a  hantik y U t a  daüektn-cftean 
beskoiari nihatu asid nU ttxean: 

hau£oak hai^il aí^i deraueM Joaitean.

¿C$tá m i esposo muy abajo en frantía? 

y mieotras i\ <[« allí pueda volver 

me basto a m í misma para servir « i  osa: 

me ba dejado, al ir. cerca a los vednos.

2 4 . - E K H I A  JE IK T T Z E N  DENEAN
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No 9é si me la cantó Casenav«, át Mugefe (L). Cn mis apuntes figura como 
canción suletina.

Traducccóni Cuando el sol se levanta empieza a esparcirse la luz. Cl que 
quiera una candón nueva abra los oidos. El hortelano siembra la simiecte en 

primavera; aquella simiente brota en verano, brota en verano, Qor hermosa, la 
esperanza, ô alá nazca en mi.

2 5 .- E M A Z T E K I BAT

Moderato

Ji m

d e A .d a .n  ^ s .  t« pU  .sa  ' t i k  a - ren lar

u • ak d it .  di .  r a  .  tzen «<» no l a a r t i s  .  a r  .  ak



se '  r u  .  t ik mu .  t i l  sat . te •  ri k 
«  .  l i  h s i  - - ro K%i

/ c  .  r g .  n o  u '  Or - en p a  .  r «  '  t i k .

Me la cantó T«d«> Vitía. de Elizondo (B«tan, AN).

T r a d u c c i ó n : Una muier encantadora, joven costurera (sale) de la plaza: s u  

te  brilla como en el cieio el lucero de la mañana; no puede pasar joven doncel 
frente a esaflorecilla.

2 6 .- E N E  M AITE
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b û i  e . U e . r e  o * - t a _ t a .  « - n u k  h i . t e  b e . h i r .
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Ba - du - zu, b4i. vi)t os •  U .  tu, bai 0 •  ta e .  c«

ur . ]q.
Tl\./l'î  ̂ I

o • ro bat 01
r T 
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!a . ko ba>t«k •n . ^  .na. tu .  ren bai.tio. tu.

{i) hrealura/lo. (2) X a m ^ r i a ^  P )  eu iekC jM M . (4) Lonxarm oM i B irb i* 
riagiM del o d f la t l .

D« Bertrand PrimoreDa, de Aitiikuze (BN).

Traducgôn: Amadi lofa, de Ü«rno corazón, levantaos; no temáis, Oí 
abrir mi puerta, —Anda Jargo de tqul, aqui nada hay tuyo, q{ bien que te per­
tenezca. ^S i vo$ vinierais i  mi casa a demandar abr^o, 00 osaríi yo hablaros 
asi. —Tengo yo donde cobi] arme y hasta posada; de ti no necesito. — Tenéis, 
*{, posada y aun oi^llo, como que asimismo os ha engafiado uno como yo.

27 .-E N E  M A IT E A

Anéame

E n  .  e m a i . t e . a ,  e r . a  . z a  ,  s e rk

h« .U  i . ltiH.ts*n sai. tu? ík-hua .  ta - ra j IQ .

jl |l II i ^ $

e o n í t i a i  .  t i u . b e r - t a n  a . H o . r «  h a r  t a  - 8u; a .  mo •

i m
d i .  o» na.bi es.pa du .  t«,bor.tKas « .  fí-nen if i .  tti .  au.

De Batííe Sarhi, de Haspafen (L).

TaApuccióK: Decidme, amada rala, ¿qué os aflige aai? Vendré a veros, co­

brad, pues, ánimo; si no quieren que nos unamos por amor, la violencia nos 

llevará a ello.



2 S .- H E R I  HÜNTAN
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Pigun ests ciadôn entre las selectas (tomo I) coa el n * 7. E» de Bertrand 
Primoreni, de Amikuze {BN).

Se b t  substituido kttaturaño bai del original por bñgi btítx edêr bat. No 
ffierecia la peot de alargar los pies de algunos versos cojos.

He aqoí otras tres estroéi» que nie dú5 sobre idéntica melodía Ceenave, 
npatero de Mugef e <L>, en algunt de Us cuales falta la rima y no sobra la sal 

E^naU yeiMko kihora, ate gutiago bortaia: 

goazU oüanagfínat, barekia koapontsera,' 

hüitn boUa badaitu, edatera iMunen dtuüt.

Aitartn a^o staa : iNnn saÍ>UtMaít hor gaindi?

Kayûlûn dudan xori ftori utemakaf saentsat, 

bid4síiaño horíek uMUwtu, taentsat hobe datítkt

MatU gatfoak frist^rik, ongi btgiak Uhunlk, 

pcsatMtn ginlarik kandik, ongl nlgaftz aurià, 

tfta iilû  proftíturik xoriño huta Ihlztatarik.



ApAPtACióN (de mí coliborador MDor Míangolifa):

l

Dos donceles ba; aquí 
que «e disputan una hurf,
de ojoa de «ubiche jr fina tez 
y U cortejan A la vez.
Vuelven cabízb^os a su hogar 

si no la pueden contemplar.

¿Dónde te ocultas, ouestro bien? 
« la ventana presto ven;
B los dos amor nos cautivó 
y fieles a ti noa rindió: 
si nos dier^ algo de beber, 
gnto sería nuestro placer.

T r a o u c c z ó h  de las deraás estrofas del poema <?);
I. No me asomaré a la ventana, aun menos a la puerta; idos i  mi padre a 

arreglaros con &, si conseguís su beneplácito, tendrás de t>eber.
II. Repuesta del padre: ¿Dónde andáis por abf? Ese pajarito que tengo 

en 2a jaula no es para vosotros; d^ad esos senderos, es mejor para vosotros.
III. Los pobres muchachos tristes, bien obscurecidos sus ojos, pasaban por 

allí turtos de llonir (viendo que) no tenían provecho de cazar aquel pajarito.

29 .-ETZ ITE Y IN
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Dt Antonio Cfea, de Mezkíritz AN).
En li prinera estrofa se lia corregido eiitttía yin egu/w por eUÍt€ yin 

ian-egurUM, altanuk ifúnen tun (que es sobrado largo) por aiiamaJr ieain ttm 

y Cíiendetan por abtUaikéfan. Dt la s^unda incorrectísima estrofa se ha co* 
rregido casi todo. El original dice: Egoa míU beti hattün, trufa i^ itn  nere bat­

ían. Piaean düuga pilotariak, frebe ditiua an yokariak, yo iarlM i parUaer 
niuB, nere yitea ntke daaa.

Perdóneme Wágner el haber supuesto en la heroína de este poemita casi la 
misma devoción al juego de la pelota, como la que tenía el príncipe de sus 
«Maestros Cantores», Hans Sichs, al engolfarse ea la tectura de la Biblia.

Cotéjese el tema musical de esta caocióo ( I ) y  i
£ J

eofi et de la cèlebre duda ópera: f  T •/<.

Aquí mi poeta renunció a hacer versos conforme a la medida arbitraria del 
original. Cada estrofa tiene primero un pareado de ocho y de nueve silabas 
agudas, l u ^  otro pareado de diez regulares, y, por último, un pareado como 

el prímero:
•y hube de meter en â mies mi hoz mellada y con herrumbres.*

I

EtMite yin lan-eguntz 

Mato î nde-afaiealdee: 

aitamak iiain ion buperetan, 

bertge aañdeak abeUaiJretan.

Nerau egoia rtis bakaHA, 

nere maltea kasi nairiJf.
II

A$H gabe naaa egtm, 

betiMe igandea u ta  ufun.

Emen dtíugü pUotartak, 

irebe • trebeak gael • gueiak: 

yokaldi unen koi ntua, 

nere yltea neke (Uuu.
(t> V étM  el leoBpsAuflleoto en el a.* S del ftfh

A d ap tación  dtí folklorista:
Ca inútil me quieras ver, * 

ven el domingo al atardecer; 
los padres fuera pasan el rato, 

los benaasUos cuidan d hato. 
Sola estaré yo en el hogar, 
tu voz de dsne por escuchar.

Palto de odo me tienes hoy, 
hida d trinquete) prenda, me voy. 
Por su de*trezar los jugadores 
dignos de loa son, y aunque Uorei 
¿a qué <*peranQe cabe tu bogár? 
Hay cien domingos para charlar. 

»  TolBB«a <S«i Castionera Miecu.
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De Plerre Dibafafte, de fiugofi (BN)*
El poemíta con que la díó a conocer es tui poco dígRo de la ndodla, que 

el folklorista se resolvió a bacer utio nuevo, y para introducir ijgfuoa variedad 
hizo eo la canción un dúo, cottio puede verse en el n.̂  9, tomo 1, del Canelo* 

neto selecto.
Por si alguien prefirien, sin embargo, el poema orlglftal, se dará aqui a 

conocer:
I

Amodio, gaztén zoragafla, 
btídur ezpanintz ruretako maitea, 
ebats niro denpororen erdia, 
bal eta behar balilz ere guzia, 
7.urekin pasaíKko nere bizia.

11
Na*e maitea zutaz ní¿ tsionatstn 

¿teren eztuzu nlganat kontifíaUen? 

—Kontina niro, tspvantJfaHk baou, 
beinifi bel4ur ntz eztukedan probeíxu 

nHaz berizerik duzula zuk maitatu.

lU

Mintjiahi niz aitamen aiUinean 
zer pasaren dan zure ta ene aten, 

stgreíaa nabí nikezu yakln 
amodiofik baduzunez enekin, 
ufiki cTtakidan denborartkúi.
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]. E^iai nehoU onerssptn zagarv 

ene buihar haa hunefi oinases Uan; 

hedcik uta , hutten iísaUseho, 
ur hoteik a s k i  goiíVi isuri ukhan: 

min gaitg hau egtn de¿akei nik eramún.

A daptación del seftor M iio ^ la f« :  

Nunca el amor sentí de tiJ manera, 

no h iy  nubarrón lluvioso que pudiera 

hoy extinguir con aguas « t a  hoguera: 

pasión, que me atormentas, eres dulce Im in , 

itie atraes y m i pecho hierve en un  volcán.

H. Zuhaar eirá ent bihomin hauek 

teti ta yabal diírakegnn afxtíer.

Malte, othol, urfki siie nUag; 

hiíg goxoño baí berio ¿are upaíntr, 

ea ere nltog eorltzeko Halaber.

Tú guardas, joven bella, el amuleto 

de hacerme feliz, tú sabe  el secreto 

de apaciguar m i corazón inquieto: 

pronuncia una palabra, m i adorado bien, 

y al punto mis afanes tornas en Edén.

3 1 .- G A L A I BAT  E T O R I
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BiJbina Berasaluze, de Qetiría (Q), me ensenó esta csación. El diseRo me­
tódico de fxaríes baien neoHa bear eaala artu es de la vamnte que me enseñó 
cfl Orío (O) la seflora Treku. Otra viríante tprendí en Lekeitlo (6), demasiado 
eKoÛ tica para popular, pues el segundo miembro e» progresión del primero.

Lt tercen y cuarta estrota del poema son así i

lU. Eginbadinaterteiriedomifi IV. Etxe<inianbotíka,gatMefaitn

mrt icopfíttu^h pagata do ongi aritín egiiéito tatú tari tara 
¡K os^ntonif ¡Jaanú Venftuaf

atea aabaíáuta etxera noa rL enoáitieu btHg jostun-homeniura^

0  terto original era demasiado subido de color para exponerlo a la luz pú< 
blíca. Quedan alterad« el segundo y tercer verso de la primera estrofa, ombo 
también el tercero y cuarto de ta segunda; permaneciendo casi intactas las dos 
últimas estrofas.

He aquí la variante lekeitUoa de don José Ludo Etxebeffa:

Qaiai bat eioH zaa taH eia esto 

Josíea gütan artean egiieko leka 

i Aa/a Antón kaiittí 

txartes baten neuHa bear zoala arto 

¡Áara Antón kaüait 

¿cffrto baten neuria bear luata a ^ .

TRADucaóH: L—Vino un gal&n apurado y afligido a pedirnos lugar entre 
las qoe cosíamos. ¡Qué majadero! (pretendió) que le tomaran medida para una 
chaqueta nueva.

II—Cuando no pudo a buenas, t  la fuerza pretendió medirme altura 
¿entre las costureras! Con una vara le di en el bueso de la frente.

íll.—S i  he hecbo alguna muchachada, mi frente bien la ba pagado, Josefa 
Antonia. Abriré la puerta e iré a mi casa.

IV.—Por receta babía en casa sal y agua, para bacer con ellas utta cura a la 
berida. iJuaaa Ventura! no voy de nuevo al corro de Us costureras.

31h i» .«G A LA l B A T E T O R I
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l|l'll I J J.JiJ.I .1 [I ' |l ’ I I. 1̂ jl|i'l
G a l a i . t x o t x i  - k i  s a b iU  p o - li .  k i  ¿ l e r t a n  c e . r a a .  

E .  m e - fo r ta io r t«  d A . n i . i a n t -  t a n  d i  tu t  k t ~ t » .

#
r i  ?- 

t% 9 n .

Zu - re4iin*iin-taa .t&e - ra aa.kar bÍ-o« 
Gaz.tft.rik a • si »« .  ra e-der - k i  «raí.

m
U a k  e z . t i . k i .  t e r  na .$rt d i  .  o - z a  » u k  f t e .r e  f o . n a .  

te n , g a . l a y . a ;  t x i - k i . a  ze  .  r a - lo  - r ik  s c j ^ a u n - d i . n a .

la c in  - e . k o  •  an , s u . re a o m  - e .H o  - a  az> p a s  •  a  - f o  n i  7 

ya p la zan  b a . r u o .  n  e « r a - k u . t » i c a . y a .

De Francisca Iríbam«, de Arízkun (Baztan, AK).
PALAOftAS suBSTTTutDAS; Do/ubaneían por Sanjaonetan, betdzen por kuft‘  

plüzen, bata orí por zen boma, que resulta l a j ^ .  La cantora Francisca Iribarne 
ae trabucó en la primera estrofa, de la cuiii sólo daba tres versos: primero, ter* 
cero y cuarto. Cl segundo verso es del foikiorísta. Con la seguodi estrofa cantó 

entera (a melodía.
Tr a d u c c ió n : Pequeí̂ o galán, andAd con tiento ¿qué es lo que hacéis? 

corazón me trae dulcemente a hablar con vos. —¿Qué queréis a mi saya, 

si DO soy yo de vuestra edad? —Cumplo diez y ocbo aRos por San Juan. 
—Temprano habéis empezado, gaJán, & hablar dulcemente. Siendo pequeflo 

queras haceros el grande, ¡qué afán el vuestro de mostraros en la plaza!
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3 3 .- G A R IA  S A L T Z E N

C o n  m o t o

í H- I‘ I' f r ' f
G a - r i . »  «aLtManen-((0. e  .  U .

I m

r iX  D o .Q O i . t i .  

= k = k

- k o  k a U  .  « n  d a  . m »  í?a» .  U  b a t  «  .  t o r .  i

~ iT  j T i " ( r r ^
« Í tw i .d a n ,  - a  le n - b a- aa  ntL.ko

d »  •  ko «  - m a r  t a  er - d i  - a n , su .  re .  ttat

e i . í Q ü Á i o t  .  de  - an. E *  - k o iU s o r  - 4 © . an ba- lin  ba-

mI I I I I I I i_ i
j .  ««I yr%r i d i  .  ta ea. kon.bi.  do • aade .  s u , y « t .  s

De Feliciaiu Afetxena, de SunbUa (AN).
Efi vez de ezkontzotáean y ycH zaste ézkontiidéan cantó la v i^a (y se daba 

cueoU de ello) una iRconvenieocia eDorcie.

TstADücaóM: EíUndo vendiendo trigo eo la caJle de Sin Sebastián, se me 
presentó una dama joven a preguatafme el pretío de la mercancía: —A diez y 
medio para las demás, para vos a trueque de casaros conmigo. -^1 o  a e*e 

precio, poneos eo camino de matrimonio.

3 4 .- G A U T X U  BAT EN

A U e g re  ^  A n d a n t e  A ft t ía n ie

i .  G a u tx u  b a .te n  a .  b i .  a  .  tu  n in iz a n  d a .m e  f  a s  - 

9 .  A . l a  .  k o b a . t p n l e . y o b a l  e . t í k . e s t o i t  n i -

A¿ÍKfT9

te b a t b i .  l a  .  tzea %. KoxJtax yo ne.ban a . t e  .te ba t b i .  la  

r i  a .m a k  i  . t í i

tzea “i .  KoxJtox yo ne.tan a . t e  .  a 

t t D .  4 .  B í . o .  r e n ^ .  r a . r i a  a  .  la n



A  náA H t»

m
bai. n» «I «» .te n  ba.yets « .  m .  ten.
bft.  dA, la ^ to s  on .  a p u i.k a  b& .  tea.

D e  D o m m ic a  U riarte , d e  E t n n o  (&). C o té je se  c o n  Atea  d iz u t  kíÚ n karj y 

AT&A TAN TAN.

C l d iá lo g o  d e  la  p a re ja  9 igu e asi:

5—̂Zmt aita lotara yoaruute, \2—Nire txakañi isitdateko, 

ateondoan gengokez. eper bizia bioza.

6—Attra yoan, aUea presso: X^^Eper bizia toyidateèo, 

otzita eingo gindektz. mutil manisoa zagoz zu.
7—N ift ìtapeak magala zabal, ÌA-^Nttka tx iil ta graziosta, 

biok iapauko gcndaktz. atmkiosa zagoz za.
S^A /r^  Ora tía ortik tira \b’̂ AixakÌo$a zagoz zu balna 

ufata tingo gsnduhe. ntuk troango zaltut za.

^Atan-of€tan gengokezala. lù^Zabl txikitia bùi igaro eta 

Aita zana Utofke. da n in  tíxtta - bidea.

ìd—AÀ tot €$an ta gok bi eranzun, n —Oanri otta dabenentzako 

okaslnca tegohe. tztago bidè luzea.

1 \ Sirt ateak otsa daa zoU, 1S*- Ourari onik zuk tzpadozu, 

txaknfak bere salata. agor / a i / aean maitea.

C o rr c c c io n « s  d e  le n g u a je  :
V e rso  2 .^  bayetz tsaien p o r  kortspondUztn; 3 .* , leyù batetik p o r  btnta- 

natíian; 4 .* , gararia alan bada p o r  borondatea bada; zatoz oaa puska baten 
e n  lu g a r d e  u n a  In co n v en ien c ia ; 8.% arata p o r  apa fin ; 16.% iga/o eta por 

pasadaefa; 17.*, gai ari ona p o r  borondatea;
IB.* Eta borondaterik ezpùdozu,

agur aeun aaifea, d e d a  e l o r is in a l, cuyo p rim er 

v erso  e s  lan la rg o  corno  c o r to  e l seg u n d o .
TRA D ucaòN  : 1 U  n a  n o £ h e  e m p ecé  a  b u sc a r  a  una d am a jo v e n . 2 .— O o l*  

p eé  s u  p u erta  kox-kox, p e ro  d o  m e resp o n d ía . E.— P o r  fin  d e  u n a  ventana: 

« a  m i  n o  m e d e ja  la  m ad re.»  4.'— S i e s  d eseo  d e  am bo», ven id  a c i  u n  m om ento.

5 .— H a sta  q u e vuestro  p ad re vaya a  d o rm ir , esta ría m o s ju n to  a  la  pu erU .

6 . — V e n d o  a  la  p u erta , co m o  et a ire  e s t i  fre sco , n o s en friaríam o s. T .^ M i  cap a 

tien e  e l ru ed o  a n cb o , n o s c o b ija r la  a  lo s  d o s. 6 .< ^ T Ìra  d é  lU i, tira  d e  a b i, la 

ra sg a rü m o s . 9 .— E stan d o  e n  esta s  y  la s  o tra s  vuestro  p a d re  v en d ría . lO .^ A q u e i  

d ir ía  u n a  cosa , y o  le  resp o n d ería  o tra :  h a b r ía  u n a  co n tien d a . ! l . ~ M Í  p u erta  

re c h in a  so n o ra , e l p e rro  n o s  d elataría . 12 .— P a ra  aca lla r a  n i  p e rr o  necesitá is 

u n a  p erd iz  v iva, i  3 .— P a ra  c o g e r  p erd iz  v iva s o is  m o to  m an so . 14 .— M ucha* 

c h a  p eq u eñ a  y  g ra d o d a , b u scá is  p retexto s. 15 .— B u scá is  p retexto s, p e ro  yo  o s  

h e  Uevar. 1 6 .— P a sa n d o  ua  pu en te  ^ u e í i o  está  t í  cam in o  p a ra  m i casa. 

17.— P a ra  qu ien  ten g a  b u e n o s  d eseo s e l cam in o  n o  e s  la rg o . 18 .— S i  n o  ten éis  

e so s  b u e n o s  d eseo s, a d ió s  ; o h l  am ad a mía:
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35 .-G IZ0N  B A IN IZ

A ndai^ti trénfUtV/o

Cit .  on
U I [I  ̂ NM I Ml 1 III

b a i .  DIS «  .t&  a  - m a  b a .  t e n  se .

M a n . d u  .  aA  e . ^ ' . e n  . a  s «  .  l i t  .  an « .  •

;o i r  e  .  . n e  m a i  .  t «  . s a  . b a r .  a

j i  p H r
m a i . t e .  a , « d  .  e p i.D a.se  .  a . b i.hotsaatie l r a .  

b e .ff i. a, be .  ¡fi.ta r 't« .& o  l a . r u . a z o .r a .^ a r .

m
a  ¿ m a i  .  t e - t a r z u . a a .  r e f i ^ a i i k l  e . s a r . t s a  .

a .  e  .  s e  b e . ^ i . e  .  t a .  k o  x o .  r a . ; a t ' . « i  .

sm
a.

et

su

te  •  y a  m is  han  

t u t  r  .  n 9  m a i

cll .  a ? ,  
te .' a..

De José A l^ i, de üitaioe (S); o de}. BedekaraU, de Atbî atze (S). 

Hatíanka goritan <en cruel desolación» substituye c phérui doloreíoJi dei 
ongiiulj ene oiaazea a ene turmentia; moitetanmoaren a amodioarcn; e¿attzea 

» plazatzea, y min hanáia a pheaa handia.'

La segunda estrota e$tá tomada de otra candó n amorosa de Zuberoa, purí* 

Gcado algún tanto su léxico.
A d a f ta c ió n  (del seftor Mlai^lafa):

I.—Soy hijo de una madre, 
triste peregrino, 
que entre amarguras bondas 
cruzo mi camino.

Tú ñifla, blanca fior 
de mi pensil de amor, 
ubes cuánto te quiero: 
gozas que pene asi, 
teniendo para mi 
un corazón de acero.

II.—Bdlo es el sol que brilla 
más que las estrellas; 
asi mi amada edipsa 
todas las doncellas.
Sus ojos, garzos son; 
la tez de su tacdón 
es de nácar y rosa.

Mi lima y todo mi ser 
bscinas ¡oh, mujer! 
amada mia, hermosa.



36 .-G O A ZE N , LA G Ü N

M o á t r ü t o

ji 'rn M i
Goa>en*U. fun; ;o&. sen, l«-gun; A. ti
Xo.ri bafiioU, be . le ba.flint2 ,yoannÍD*dsLte

U.0 .  «
ai . re .

V r . t o  n o . r i  
U r . i o .  fto bu

bat jalfitten o 
re nikerlA.pii

m e s . d A  A . t í . s « n . e  . k o  p U  .  la 
oi .  r e  ai . r o  .  a n  e  . d o  l u r  .  e

m
H u . r i. n a .  h l s u  .  ke  b ll - du oeu . r e  sa  .  te 

aasa ber .tae  .  U  eer n in  .  d « l  .  t «  b » .  ren  u r . t x u

j .  I  j . _ ^ ^

6 . ia . ra.
U¡. g'i .  an.

n e u t r e  » a . r e  .  «  .  t a  .  r a .  
h a . r e n  u r . t x o  .  t e  .  |PÍ .  an

De N. N., ulcUaa del hospital át Haspaf en.
Csvariaote de uoa caodón que publicó el autor de una ópera vasca. Es esta 

lindisima joya una de las primeras piezas de m i repertorio. La aprendí en la mis­
ma excur&ióo eo que anoté aquella otra joya de tekuiue: Bakda Auers eoiN dot.

TRADücaóN: i.^Vamos, compañero, vamos, compañero, a Atízane. Dicen 
que sale uoa paloma blanca a la plaza de Atízane. Quisiera c ;̂erta en mU re­
des, en mis redes.

H.—Si yo fuera pájaro, si yo fuera cuervo, tria por los aires. Yo cogeria 
aquella palomita en los aires o en tierra, o, si no, entraría en su palomar, en au 
palomar.
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37. - G O IZ-O IL A N D A T O

A  U e g r é i ío

Gois o i . l a a  .  d4 - to 
E - ne lur .  e .  tM

e .  d « T « « D  
b«r . ba for.

h o r  .  c k ,  b a r  .  n a ^ i ik  n a  - s ü  k o f  .  k a  .  t ü ;  

i  •  ek  l a n . t h a . r e  o  .  ro  t ü  .  t ü  f a l ; .

m

t

a r - h a ju ts e  .  d o  b a t  a a ^ h l  a l  < k »  .  s u  l u  . r e  l u r .  

i i - b « u r  j í A  t i  - t e  b a i . t i u r  b a t  k t r . t i u ,  b i  - e k  d :  .

m

e . t a n  U n  .  t h a  .  t u* 

t ía  ^ a  h il a - hal<
Zí .  bau.  ren 
A  .  t b a f  .  a is

é

.  t a n  

.  ko

laa
s u i n

Üia
n a h i

sa •
_ roti - ak

a r  -  b a j i . t z «  
h a i • t s u r .a k

I. S.

■'i-
tu<

«a ).
lu r  - a k  haA tu  

nter •  k e  l i  •  to

De José Algoñ, de UMne (S); o de J. Bedekaratz, de Atbafatze (S).
Se ha corregido todo el primer verso de li príaiera estrofa: belfxaitn btifxa, 

tHltvann bnneta (que iñene a ser una logomaquia) por gois-oüandáh edenn 

hortk, y kolpQtü por hoska^.
La segunda estrota es del folklorista, que guardó mucho tiempo a que un 

amigo, que cargó con la tarea, le enviara el resto del poema.

i

QoU- oBandafo 

ederen ho^k, 

baM úili naisB hoskafO- 

Arkantseño bat 

nahi nüte*a 

zttí€ tartían lanthatti. 

^ Z i h a u r e n t í a n  

taniha utusü 

arhanize-lürak han tHnii.

APAPTActóN (d l̂ folklorista) 
Polla temprana, 
la más galana, 

tu ojo hirió mi corazón. 
Oeolil espino 
cabe tu nido 

plantar quisiera en tu loor. 
^Eo tus terrenos, 
que son amenoSi 

puedes plantarlo a tu sabor.



♦

*

If

Etu lü ftíaa  

barhe gqñtk 

Utrúhart oro tüJü g a l 

Zlhaar yin zitt, 

haltzurbatlcarUa, 

biok diisagan hU aftai 

^A ikarotU ko 

iìilnnaU hafoU tii 

haitzüñxk m trkt Uro sai.

[]

Plantas y hazaa, 

rojas lima2as 
devono eo ori p^^jar. 

Ven hoy, amada, 
coa tu azada, 

para oiatarlas sm piedad. 
—Linda» atfdas, 
muy bien Forjadas, 

en Atbaratze has de mercar.

3 8 .- G O IZ E T A N  Y ELG IT ZEN  DA

*
.ddr .  en .  ik ..

i h i

lur .  « .  an 1 .  ku» - 

C'

t«D dut bat - d e u  •  go .  ríkr ze .  tm - 4fl e -re «e.

P i
p&i . t u  hft .  rek - Í 9 i.  ft .  SO .  r ik ..

Creo haberla tooiado de un cuaderno manuKríto que perteneció aun Mel* 
víllc, maertro de primeras letras? el cual parece haber aprendido muchas piezas 
de su colección de un c o l^  suyo apellidado Hiriart

/r\

El P«» j«  f-

evidentemente no popuiax.

Traducción: A las maftanas se tevaota eo el cíelo d lucero del alba; dicen 
que esa estrella es la más hermosa. En la tierra veo yo una que lo es mis: no 
hay eo el firmamento una que la Iguale.



3 9 .- G 0 R P U T Z  E D E R A

AttétkHt* u9iít«n%to

0 «f.put» « - d e r .4 du .  cu tr« p t •

ll'*« t Ll'
ki» u re A .  d o .  r « .  tu .  u  -

bo - la e «der-a se .ra , oa - gi lo.ra-tu - a

De Mutío Violetj <k Zíburu (L), de Bovcate j  cuitro &fiM de edtd. Vtvii en 
Ben (AN) desde principios de la guerrt tranc^rusiaDS.

Me dijo que los v^sos salieroo de Uf ufla. Ahí van, valgan lo qae valieren, 
sin corrección ^guna:

II. Duda Bndittn niagok, P ia^ edo QUen; 
peaak emanen {tdak, berdín ezaauk ilen.

BHmedio onak usté nuke badiren, 
kausi al banezake sallz¿ko non dJren.

Ili. Pausu pasatu eU ítsas-egalean 
efemedioketa udalen-lenean (1), 
la^un bat ere banuen nik aldamenean, 
ongi presana fina , egiten deaeao.

VI. ¿Zer egioen dut bada, Krislo Lezokoa, 
bertzek eraman berautet malte biobdcoa? 
oriiin bilatuko dut beste bat pnskoa, 

neure pena guzüen kodsolatcekoa.

{t) V4aka  por prisav«ra, ade jn ij de iu e iO d i»  lo c i l ld id n  d« AN , »  d k »  Ueibíéa e i  

B e n  ;  le  bd tieapo  en L ^ t í t io  (B).

Tiuu)uccióN: (.̂ Tenéis hermoso el cuerpo, la cara sonrosada; una vez de 
baberos amado, es imposible dejaros. Sois adorada de las estrellas y del sol; sois 
árbol hermoso bien florido.



II.—Estoy en gran duda, Pedro o QuiUermo (I) me produce peiua, pero no 
moriré. Creo babrá buenos rem^íos, sí yo pudiera hallar donde se venden...

in.—Pasé Pausu (Bebobia) y anduve por remedios al principio de la prima- 
vera; tuve también un compañero a mi lado; perdona bien 6na, cejando lo sea (2).

rV.->¿Qué he de hacer, Cristo de Lezo, li otros me ban llevado aquella a 
quien yo amaba? Ahora buscaré otra fresca (sic) que consuele todas mis penas.

£1 protagonista y autor de esta epopeya, de no haber sido alanceado por 
algún î ramontés» es de creer habrá llegado a la edad de quien me comunicó 

sus cuitas.
(1) L iftiu  Bo faewa Biüdoaero o Aatúo. Se baUm Itunido (o pdneo. dt Kner qm u* 

dar al rttortero: y Aatús, il ce baUcra aetido ea aa rliKán.
(2) La hiatorij m  lu recocido 90 soiabre. iQaé pena!

4 0 .- G U R E  B A R A T Z E A N

Anáunia

De Caseaave, de Muge^ (L).
He aqui otras tres estrofas. El hemistiquio Omt bambean de la primera 

tttrofa que me dió et cantor es demasiado corto, como se veri en sus corres­
pondientes de las siguientes estrofas, que tienen siete silabas cada uno. Véasê

I:m.-n
' Gu .  re ba .  ra .  tse .  an

I .  t¿r lar-me • - i - a
ko .  meo-tu-ko pa .  re • ta

Oure baratze - an 

1‘urxarme gafi • a
ko • mentu 'ko pareta (por eso sustituyase por

gate baratz Hpian).



Izar xatmegaria, ñra pare gabe; 

badakit eznaizela zuretzik hipable; 

bertze zonbait bezala aberats banintz ni tn , {maj brgo) 

gorttaren egiiteko dadarik eznuke.

Izar xarmegana, ez izan herab«, 

baldin amodiorik baduzu bat ere; 

ukanak ta Jendetan dirade

en« bihotzak eztu zu baizikan oiaite.

Komeafuko pareta |Oyl pareta fina 

o fifia lt hautaz dirudi egina; 

leihiMtan ere du ausarki burdíoa, 

eoe maitearenganai ezoaite aHma.

El lector, iodudiblejneote, por las muchas voces extrafias que contiene la 

pieza, podri medio traducirla por sí mismo; y si a eSio oo alcanzare, nada 

perdcri. ,

4 1 ,- Y A R A IK I  N E Z A K E Z U

AntiOHÍ« HW440

Y»T .  ai .  kí De - ta .k e  .  &u. mai .  te .  no. 
K .  li .  tan si - rao > e - t«n ea .  ta - Ua <

« t > p a - i i  .  s e h u in  g a s . t e  

1  .  lu A B Í - lu n  be  .  d e .  re n ,< a zausk itl

ITPBH
tu.ri e-gm d .  
su.re-tsat da.((it

1,1 III hi n ^U-
te .  KU* a.eÍA .  tsa-rtflianegn sal - ha s in .e ja » .k e ._  
o .  thoiteref - ^ ta s  e .UsJcoi dís .  a - la ku.»-rik—.

I 'IR
___ ttel diií nm .
___  . ai \ ffiaí .  te

m
.  4'*i - te 

sai- - ta t

k e _

QÍk

m

De B. Pagadoy, de Orabaf e <BS).

No cantó más de una estrofa y ella como sigue:

Qorte egin (1) nezakezu, maitea/ 

ezbazíne sebera gaztexe; 

zuri es^n gartsak (2) haJa aola promesak, 

aalha unezazke, beldur nindalleke.

(1) ,D e i espaflel, corít, y fratc i» , f t ì n  la  coar «cortayu»'

(3) Del fnncé* certsit. ciricia.



La sê jn<Sa estrofa es del folklorista, el cual, por barruntar en esta canción 
no sabe qué de galicismo folklórico, aun después de haberla barmooizado a su 

gusto, U ha retirado de entre las canciones selectas.
Traduccióm: I.^Pudieri haceros la corte, si no fuerais sobndo  jovencitii; 

las caricias, como también las promesas que os hiciera, podrian delataros« h  

temeria.

11.—Las veces que estiUs en ta iglesia, tapada, aunque nedfo • obscuras, os 
conozco. Elevo por vos mis plegarias, y vieado que por vuestra mediación soy 
piadoso joht os amo.

42 .- IG A RA N  E B IA K O IT Z E A N

AndmtUr mareáwf
A  I

.  r a n  e . b i i u k u i l c .  e  .  a n .  f o i  . a e . t n  go i»-

D in t t a n ,  p «  « i r a r . a  h a r ' .  t u  .* r ik

José Algofi, de Lafaiae (S), que me dió la cancán, dijo iakoiigean por >
ebiaJtoHeatn. ]

TsADUcaóN: El viernes pasado, a la maflaaa temprano, ful al agua provista ]

de cántaro: taraUi la: fui al agua provista de cántaro. ^



43 .- IG U ZK 1A  TA IZ A R A

AU9ST4ttO

1 f o l . k i . a  U i.car.ck, 
A i tu  s e . r e  b l . o . t s e .  ko«

,1' i> 1'' M  p P f= ^
i l  .  .  «  

dam .a  ku .  r i  .

311 be . sa . 1» .  ko da .  ma.  rik 
gor . pu - po . •!» - <• d® lu,

»uB.du.an ez . ta . ffo. 
pau-eu. » ai - ro .  »a.

O í n i z u . r i  b e .g l . r &  

B e . g l . a e  . r e  d a u .k a .a a

txo .  r *  .  t u  _ r ík  . n a  .  g v . 

f u i .  l i s  a  .  010 .  fc* .  »a ,

a  .  m o .  r i  .  «

o  .  j*  .  U  be

V ba . dt . su aíotta s&i .  tes 
tu' ba.sen.du suk neu.re e*
ri ktft .  ro. 

po . sa.

De Agustina Ettarte, át Lexika (AN).
Dqo intactas todas las incorrecdooes de len^aje por &iha de tiempo. 
Tbadocoòn: L>-El sol y Us «strellas, salvo la luna, no bay en ti mundo 

dima como vos ¡oyl Yo os contemplo enloquecido: sí tenéis carí&o, bablad claro,
11.—(Oh, vos! cariosa dama de mi corazóni tenéis lindo ú  cuerpo, airoso fá 

paso. El ojo lo tenéÍ3 muy amoroso; ojalá tuvierais que ser mi esposa.

4 4 .- IG U Z K IA R E N  PA RE

A H U áníe «wuA'd non  m o l í  o

4 ^ ....... .. ' ' ' m
l  .  gus.ki .  a  -  r e o  p a  - fe so .  r a  - g a r .  i n  -

ra  .  de. n: .  hau r nu * u  y a  .  k> _  le , «  - ñ a u . k««r»n e a  -



m
b « . o .  so . t a .K u n  o  - ros i i  .  ra  o r .  n i .  t n  - ^

jU .k e t  si .  nu .  ke_ y* « •  ne.kio e».kun .  tsé .  a, »uk.

^ = r T ~ J T 7 J
e .  ae  m ft i.te  - a ^  «Br*. a .  da .  su , o . t h o i ,  e .  $*1 .  a«

Lo aprendí en Haspafen ^); no sé si de B. Sarhi o de un« incíinA del 

bospittJ.
Taaducoón: L-^U  anctotador« como el lol, aoy de ello testigo y no 

puedo pasar sin decirlo. EsUU provista de toda pcrfcccidn. ¿Ot aeradarfa «asa­

ros conmigo, amada mía? Decidmer m  ruego, la verdad.

4 5 . - J I N  B A Z I R A

ÁH4ant»

J jn  ba .  s i - ra, j in  st - ra; s e .  fur hun  -

if 1 .1 ii|i I I i ' '  i \\u
Ici 'jín  t i  .  nf - la. E f .  a i . t e n  d i  .  s i t  e . g r i . a

I I  I I |l |l m
b «  .  t a n - t e . t s i  s u  ,  t ü  .  d a  .  U .  ¿ N u n  e - g o n

L i  r a I g p
bo  •  i a ,  ho i^ . en  b u s . te  d e a . b o  ,

I I  i t"

r » i j i n  f a . k ©  - t a  .  n ik  e  .  se i t . h u i - i o  -

ra?  hao  b » .  du .  tu* h a f .  o m an .  ka



I I' l ' I f  I | l  l i
iJ _ *_A_ .  A.f l .U i.r a  dft.lu o«hì a i . t i u  « .  gr f t . da .  « .t« i dea .

»
a

.  aa ofthi i  .  san at .  %n en •  e

t r a d i i ,  r a ,  d e  .  b « i  « « r a . »  s a  .11»  d ì  .  h »  .  l a .

No s¿ a punto fijo quién me la cantò, tal ves Csseoavt, de M ^e fe  (L).

TuAWJCCtóH: «Si b tbé» venido, hibéia venido (tic ); cierUmente hibéis 

vn ido  bien. Os digo U verdtd. que os ecbabt de menos. ¿Dónde hübéis estado 

ttnto tkmpo, sin venir t  verme?•..« Y t$i continúa, pareciendo, m is que poema, 

ciirU escritt por tigún ctbo furriel.

46 .-Y IT E N  NÜZ.Ü

And»nfv

[I I .1 i„ |i.|i J' ¿KM
Y i  . t * n  t iü  - i l i  h u T - u a  - t í k  f t - y a - r e n

-A m
Ü i  -  b ü n  .  a  . r a  .  t i k  t « .  r e  b i  ,  h o t s .  •  -  a n  s a r . t u

P 1' frj
n a  b i s  b o t - t e í y ) «  •  r o- r « a  a r , t e  .  Ük, G o - f o t . a

(! f H j ;í I' I' M I J ii'̂ ^
t í  .  r a  síí s . a « ,  be -  n a  a o . f í  «ten d i . * u t  e ^ e  .  ki .

De]. Algofí, de LAftine (S).

Se htn substituido gogofa por ¡BüM a, y em tki por tendítAi. M is dliUn- 

Sul^s parece esta otra versión, que la aprendí en AlbürükQ {S). Aunque la letra 

esU misma, por ser diversa la melodia, debe formar número aparte.



47.-Y ITEN  NUZU

AIUgratto

Y i .  U n  nu  - »\Ì btir . « n  .  (i)r ìg^ .  ;» « re &

i£l • h u n - t  .  e *  '  t u  .  re b i .  h o ta .*  .  «n  » a r . t ü

n f t . b i i  b«« « t e  o  -  ro  . r e a  t r .  t e  .  t ì k .  G o .  f o r ' .«

SS .  r »  s ii e . a e .  b e . n *  s o .  f i . te n  d i . s ì i t  e . n i e  .  k i .

T r a d u c c ió n :  Vengo de lejos, a  pesar de ser la  noche obscura , queriendo 
tener en vuestro corazón un albogue, con preferencia s  los demás. Sois cruel 
conmigo, ptfo  os miro dulcemente.

48.-IKUSTERA

£
X .  k u s  .  t «  .  r n  y i  .  tee  

E  .  ne  m a l . t e ,  i  .  k tis

B i .  t s s i  •  tStt 

e  .  t s  . s u

I}
.  U . s i  .  r a .  d«;a u  .  t u  s i  .  r a .  d « n  m a i  -  t a  

a  .  t e . a n  ^ a i s . k i  s i s  •  a

h i « s i  l u .  te  b » t  o  .  p a  de 

« •  .  k u . ñ o  b a . t e s  au .  p a  n«

r a i . t s a t  4 o  .  b a in  o . r o . t a s  b »  .  te  .  a  e
s a  .  l u  l u  .  r e a t a a . r i  . a a  b a f .  a e  .  r a ,  . a



(I -»p í  r ~ ? p

ta fe . ro bar - ta . rifc'
he as>pi • an aa .  hi (U

laR . da. 
reí. tftnt.

Pa .

f - t f - f  ;>■ I -i n i  j _ ;
ra .  d i .  sa .  ao aar tae 

da .tu i e .  ne i .  sa . ke ra ..

De |. Bedekaretz, de Atha^tze (S).
La letra con que me la cantó es una narración bélica del tiempo de Ñapo* 

leóQ I. <Et día 21 de hructídor, en el puerto de Efoiniendi« los «¿adores y gra­
naderos coocebimos el proyecto de atacar ai enemisfo.» Iban mandadoi por el 
que l u ^  había de ser mariscal Harízpe, hijo de Balg:o^. El comandante de loa 
suletinos era Musde Afanpe, bijo de Atha/aize. En la Tradiíion aa Pays bas- 

qoe, página 525, publicó interesantes datos biogrificoi del caudillo naba/o un 
descendiente suyo. Era su gdto de guerra, segán el biógrafo, Baigo/i, BaigoH. 

Por tradición se ba conservado este otro m is enérgico, cnuy en consouanda 
eon aquellos tiempos y ., con los nuestros: H táobidta oro gort (Vida y muerte 
y lodo es libre.) De este general se cantaba en su tiempo:

HarUpe jentm ia, orai sure fama 
baHtyatsa izan áa Espai/úan batna: 

koipaUtn Mlniojttelay bainan b tíi ttnda: 

tak egUi baltntriak tsáaituké honda.

Lo aprendí en A m ^ ,  con música insignificante.
Como el primer vwso del poemita narrativo era desmesuradunente Jargo, el 

cantor hubo de alterar el ritmo inicial de la melodía.

J f 'n titi .  á c r . ^  A óg ti^ íu ^¿am .fm r .  ^ .  m

PruitidoHn hogti ta bsugaratían,

Efoimtadiko bordan, xauafék tia  

grenadUHk projtía bartü gOnian 

etsayartn ataiaiztko bihareínon’g(4sUtn.

La melodia de esta canción es una variaste de Bdkrt Matdortn Kantíioria, 
de Sallaberry (página 383).

La letra con que se da a conocer es de una canción de poco valor que 
■prendí en Banlu (BK)* del socbanbe E ^ u s p e .



Ad^ aci6n (de D. J .  M. Afoita*Jiur^;ui):

Por \o que t  {■ famá o( de tí, 
« conocerte vengo aquí. 
D e s é ^  una vida muy lirga 
y aun mH que larga feliz, 
y cuando de vivir te hastíes 
derecha aJ pariiso ir.

Mira, prenda, que me encuentro mal 
solito hiera del portal.
Con uaa setta de tu maníta 
dime que pa»e ha$ta el hogar; 
ahí }unto al quiero hablarte 
ioht cuánto tengo que contar.

Bi  «1 a i ia t f o 13 M  priACf toreo dcl «CtacloBiro «dceto*.

49 .- IT S A S 0A N  U R A K  ANDI

í ff- P I p I J- »
iM________ f i e .  r e  m a l .teal.ku».tea g «  .  t i k .

De Martina Lasa, de Bídania (O).
t i  un suspiro del alma continuado en estas dos estrofas:

U. ftsasoa balits une, 

ù n ii^  krisialukoa, 

andreak onUifatseico,, 

{B lijina Pila/ekoa!

l l i .  I t s a s c a n  la in o  d o g o  

Bayonako bararaino, 

m a ü e  s a l t u t  m aU e ag o  

tv>ríck btre amta taino.

Y  ea una canción trivial de Oetiria (O) se dice: 

1. Itsaaoa laino dago 
Bayonako bagnino, 
maiteagatík pasa litezke 
gauak eta ^u nsk , 
desiertuetan oyanak.

II. Enau izutzen eluNk 
e¿ta gabaren ílunak, 
nik zu zaitut maiteago 
usoak beren umeak baino.

A luego de haber publicado ta lindísima canción físasoa laino dago de mi 
Conferencia del aRo 1901, alguien al ver que la daba como Melodia laborUina



me ú\\o que en toda lá costatde Quipuzkoa m  conoda U letra. Hice yo tal indi­

cación tal ve2 por lo que oie dijo el cantor Benito Zamora, de San Sebastián 

(en cuya casa, ilamada Txanbolin, viví yo ei veruio que hice mi vendimia ̂ i c a  

en dos casas de Beneficencia de la linda ciudad), tal vez por la mención que en 

la candó n se liacía de la ciudad gaacooa. Por los datoc que anteceden y por 

no baberdado en U purd i con ninguna versión de aquella Undí^ma canción, 

puede sostenerse que es guipuzkoana.

TjtADOcaóN: I.— En el mar las aguas (son) profundAS, no ae ve et fondo i 

gozoso las atravesaría por ver a mi amada.

el mar fuera leche» el buque de cristal, p a n  que Las damas le embaN 

cano i oh Virgen del Rlar!

111.—h!ay niebla en el mar, hasta la barra de Bayona, yo os ano  mU  que 

los pájaros a sus crías.

5 0 .- IT S A S O Z  B A N IA Z U

jjitg rte to

m
l . t s a a - o s  b a  .  b Í  .  a  . s u  b e . h i a  b a i  

» .  h b u  - » í - tem  t o . k n  .  U

b« .  th i  .  k e ta  

K« - y« -

f J o . k a t  hcA Bs .  te a  d e i . » u t

m
n i .  t a i  o r  - h o Í .  (s e  .  k o , «  . t t i  a . t a  .  e u  so .

r a  b o  .  r i  l u  .  r e  •  t a  - kO'

No tomé nota de quien me cantó esta quisicosa. Es iabortana.

Trabucoón : Voy por mar una vez y p ú a  siempre, ao os volveré a ver 

jamis. Os dejo un ramillete para que de mí os acordéis: no es demasiado 

recuerdo para una persona como vos.



51.-J0SE J O A K IN  •

J »  . 8 «  J p  .  .  k jo  a e .re  I 4  • • x  toftíÍM ki-

m
ím * t t ^ k 4 T  » 1  -  t a  > S e . » s . k a  > i i  - kan e  (o r .ta e n

a l • d a  i l o n - t u . U  .  U  •  suji gu  - s i  .  a ?  N ik  b « r ..d ia .

r i . i  I I I I  n ^ i i i i

# É
•  .  a n n a y a . ^  n u >  ke  a_mak be  .  a o .a a  a  - l i  •  a

De T riáis Afíbilaga, de Ooizuds (AN). Me caotd variis otns estroíu. 

Tkaducqón ! Oh tú, Joié Joaquín, amigo mío: os soy deudor de g n c íu  

mil. ¿AcaM la doncellez viene tod« de la cana? Yo, por lo comáo, preferiría 

una, criada por la madre ^  sus brazoi.

5 2 - K A IL A  KANTUZ

A u4w i0 mo*i4

K a i .  U  k a a  - tu s  o  .  g i  pe  .  t ík

u i  •  t a .  >1 a  .  ifpr - í l  .  e - ta ji: m ai .  t«  -  a

y - ' - r - r
^  - s ík  ft .  t z e .r a  .  k u  .  a n  a u r .th e e v a  .  teiin dut

m
é o « . t «  > t a n  i  a  .  m p .d i  .  p  .  ak n i n . d e .  r a -

b i •  l a  b a  •  ren  m - ftr le í  .  b o  .  a  - t ¿ n .



DeJ doctor Broussalo, de H up«f«n  (L).

Tm ducqón: L t codorniz cant* en ios trigiles los mews de julio y agosto. 

U  ha oido muc&As veces hogiño aS volver de estar con mi imidA. El amor m« 

conduce a su  puertt y veotaisa.

Se ba puesto ate eo lugar de borta. P a n  tubalituir kaila (fnocés, eaUteJ por 

galepef o pospoiin babla que alterar el verso, y no oiereda la melodiuca (tal 

vez de origen ea5tico) la pena de este b^bajo.

53.-KANTA B E R I

JU tfr t/ie

K u ) .  ta b « r  .  i  «  .  d « f  -
1 « tsu  a  > U v ia h t fx k o t

m
i k  ba-d« 

btt tsU ru  .  U  - Ti

mai-teft, au •  fc ta e  nc-U- 
bi .bota .  en bos.ta> r i .  •  .

W P L /  - -M
ko e .aa f - i - fik . Kintaho-riek se - r«n ea - •  • 
tsat SMku a  - rk. A-jfU' .  re hor.  di a r  - a íl

,1
Isat ? ni es ' í J  - ph* mas.te.  f  al - tjat 
» , t»ír-o - la «k - hak i  .  ail -

e l .

P « i .  t t .  t « l  .  ts B t h it *  e .  n«an gaur - da» - no  beíntM t. 

k o a .m j .s e a  W  - s í t í« - a k  bcr - ts e  ba t b i l- h a

r r

i

De Bttí(e Sarhi, de H a z p a ^  (L).

La segunda estrofa es del folklorista. El cantor no le di6 oiis que una, la 

que, algúD tanto purificada de lenguaje, aparece al pie de la melodía.



— no —
El ort^nal decís:

Sajet befí edefík badikít nlk, 

mattm, zure ta eoetako ezarlrik.

—Sujeia ¿sert&z oietako? 

ni t t  «ipha zuretako, 

ezpaítenitzut hitz eman egundaino.

A i>APT^N (de] folklorista):

I. Yo té uo canto de amor eo tu loor.

Oye, oifta, que babli de (i y tambiéo de mi. 

— Pues no lo cantes, l i  ea p a n  mí, 

que no ettoy yo p an  ti; 

que bien recuerdat no te di 

yo nuocft d  af.

il. Ciego alegre corre boy nuestro lugar, 

encendiendo el b ú a  humor con tu  cantar. 

—Que calle el sÍ!bo de ese juglar, 

borracho rain, viejo procaz.

Quien sienta intento mal de amor 

busque otra beldad.

5 4 .- K A N T O R E Ñ O A K

K a o to .r« .q o  .  a k .fu .r «  ber .  i .  ao a.rao.dlo.

ié
Ji J'I J. J. J n  I I L .J_L

a  .  reng'ain .  e .  ao b»r. i  bsi' .  1 .  ak e '.o ian .ak

di .  re Baijco bi .  h a  .  ra.oiua .  « .  tan. Ur.tao ko .

l o n . b a  z u . r t  po .  Ut b a t  ne.rau.kaA a a  . r e  b a r  .

1̂' g p 1* I I* i' jt h:j - JI. J' j) m
40* e .  na aa .  ra .  ak nr .txo .r ik  fr» - be mi .  a .  tu



— in  —

4LÌL.Ì.p I
R i A . t t t . e o .  t  .  Af i  l u f - 1 - t u  n Ì B . t « A A  j o a f l « . t d

j V i - X 3 ^ - 7 r ^

M .  a«<  hu .  f ù .  ik  .  be t i - r» .  ad

P' I -Vi

é * é

I il U  i'
be .  n l >  ìk  g a  .  be a i .  re .  «n ..

De León Grazie, de AzkaJn (L).

Pueden verse mia estrofas en u o i pequefià colección de v»$09 popu liro  

Uamida Zazpiax bat, pàginii 104.

T r a d u c c ió n  : Cañurtítos en nuestro puebb «cerca del unor han aparecido 

nuevedtos al dia siguiente de la Pascua. Tenía yo dentro de mi red una paloma 

blanca y lioda. Al ver mis redes sin la palomita, me asombré pensando ea l i 

habrá volado sin sos alas.

55 .-LAND ETAN  IR A T Z E

Jftirria /

L an  - de -t4 n  i .  n t«e . be •

m
hi t .ú e r .ik  a  .  re .  tx«. tu be .  se .  la  « ko

po .  Ii .  te  .  t i  .  r ík  rm  U .rm  f <  f i

# r ü  p ■) II ;-p M I i f . . n .  V I
r o i t a i  rm i nu  < ke b i se .  m t.

Canción suletina de José AJgoH, de Lafain <S).

T r a d u c o ó k : Cn los campos (2iay) helechales, las hermosas vacas (tieaeo) 

temeros. De una Hada como vos ra í ra i ra í ta l ra i dos hijos quisiera yo.



56 .-L IL I BAT

A U vg rttto

asi

^ i  t r^‘~T~-I ^
U  .  l i bat ik.buft .  t«n düt b & .n .t8e ba. te .

j r  I i'
de .  u . r a i i e n  M  .  o ü .  ke « .  o« bulb a i . e .

-±̂: f  J
fm . n .r iJ t  e& - tu ¿al - taen

m
U .  dao ec m  . «ii .  aa: Ka

I' I !>'

f U l! I
lia- m  k i  .  d «  .  r ík

e t  .  ta bee . t í  bat aÜQ • d3 . sq ,

M« I t  c&nt6 José Algofi« de L t ^ a e  <S). FÍOnrík, dijo, por garúfU , y púrtrik 

por tíáefüi,

Con csii misma Idra, ligeramate variada, mo cantó Baiile Sarhi, de Haspa* 

fea (L). la ^guiente linda melodía (tal vez variante de Bortum AhCzki, de 

Sallabefy).

Loa fooeUsmoa particulares ruguy<in y mundayotK de las cercanías de tUs« 

p a ^ ,  ban sido substituidos por aeguan y mandaatl.

Traducoók: I.—Veo una flor en un jardín, la quisiera tener en mi pecho; 
no pierde sus hojas ni en verano ni en Invierno. No hay en el mundo otra que 
te le asemeje.



il à

56« • • •L IL I  BAT

jHëüM t0 eén m^to

L i  l i  b » t i k . b u  - e i d u t  b i~ t z A t t  b a . t e .

a s »  de  .  i i « r »  . t s e n  b a i  .  l u  •  k «

A  M

4 1 .% i 3' !■ H f M 'M
n « u - T «  « a .  h«tB .e .  â a ,  l o  .  r e - a  M . t u

j i s  - j :  - - i-  ■ p f  - A - H - J - T - t t

g:»l .  t s « a  u  •  d m i es n e .  g u  - âo*.

b a .  ren k i . d e .  r i k  e t  •  U  ber. t s e b s t  m u n .d u  .  s a .

H t «qui tôtis dM  eaCroftift correspondientes al L iu  b a t  de Kaspa^n, cou 

sus barbarifljaos :

i l  DeUbtrata nues ¿ tu  bâtez iotiten 

« lili aMro h«r<n eskurc hartzera ;

ezpainuen ptntsatzen guardiaUen zutela: 

gau hartan u»te nuen han galtzen nintzelai

111. Abiso eraaiten dut oraj munduari 

eta partilniiarzki jeode gaztetrl: 

gabaz ibiltzen deoa eztela 2u b u ^ ,  

ni akapafa baíoaiz, eskefak Jinkoaji.

Tb a d v c c ió n : ![.—Me propuse Ir una nocbe a coger con la mano aqudU 
rara 6or, pues no me ocurría que la custodiasen: aqu^la noche pensé que­

darme allí perdido.
IlL—Doy ahora aviso al mundo y particularmente a la geote jov«: el que 

de noche anda no ea sobrado prudente. 51 yo me escapé salvo, fué gracias 
a  Dios.
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5 7 .- L IL I PULIT  BAT

Itn to  9un troppo

J  II s  m

Li .  Ik f u  .  lit b«t bi.' ,  iu t  Dik

i P
M .p » l .d l  lM .  f iz  .  U  . t u  .  rik« bai.nan et n a i .

r ■!' -l'i - i ^ . . . . . .  i' \ ^
te nen .  tu .  ra ba .  rtn bar'.  tie  . r a t  e « .  ka .

*
I l  J i  I J I .  A  I J  •

ra lé  « ran bai •  (a .  k i t  U a .  j»  - ra

I I I I 1 ■ i’  I l = t
tace »0 .  be 

<
ra.ba .  r i  b« .  hA

De B. S u h ì, de H isp tfen  (L).

Oouood« que oy6 e$U nelodia en CAtnbo, U  introdujo no sé en cuál de $us

T 'T F ìPTT6pe r« , modificàndolt w J _______

ha .  f i  be • ba > tse - a B o . b 4 . r a

TtADUcoóN: Yo tengo c^etda tuce tiempo unü linda flor, pero no me 

■trevo a eogerta con la mano, pue» bay peligro «n mirarla sobrado fijamente.’

5 8 .- M A IT E  D ITU T  NESKATXAK

4 U  I r F "̂1 I '' .ÍT1
Mai .te  i\ >tut n e a .k a  .  tu ie , neé.ka.txa

p o .  lit • ak« 0 1  • kw w H  du>ten.ak,*



De León Grazie de Azkaìn (L).

U »  palabra» subrayadas substituyen a zerbaU moayenik (dé  fnmcéi moytn) 

y ejnorioùkafUt̂

Este miw ìo poemìtt de amor me la caotó, añadiendo otra estrofa, Q radou  

Zabalo, de Isturitze (8 N), valiéndose de una curiosa melodía (zortzO», rara avù 

aUeode el Bìdasoa) que be oído tocar a clariaete y \dolin en l »  «Pastorales», al 

■par«cer los ángeles en escena. í^o curioso era que ambos Instrumentos tocasen 

U> mismo en quínt&s (sU). Me ban aserrado que también la lañen silbo y tam* 

borii el día de Corpas Christi, i i  entrar comparsa de bailarines en á  templo.

La melodía de Isturitze, de que arríba se hace mención, es el o.* 69 de esle 

mismo volumen: Nuc HAira tut mcskatxak. La traducción se hará allí.

5 9 .- M A R T X O A R E N  LEN E K O

JÍná«íHÍ4 MMMO

m
Mtftko - a -re& len .  9 - ko i .  pi&.de .  be .

m
«a a  •  m e f p * t  «  .  g in  s u  .  e

O- te  n io  > dn>

o i . l » r . u  b a  .

ao: ua A é i M ñ  m a i .  t e  - a .  r«n

i
an; i- le .ta a fi ta ge-ro ba .  kar.ik goatse.an.

La cantó Antonio Lcñzu, de Oerendiain (Efo, AN)*
TrawCoók: La noche del domingo primero de mano, soflé, al cantar«! 

gi^o, cr^endo que estaba hablando con la prometida. Al despertarme me vi 

solo efl mi lecbo.

6 0 .- M E H A IN E K O  BELTXENO BAT

Allegro moderato

r r  ji ii ii ||
0« .  ko beh M .ño  bat o.xDfcn da p t 

I .  le - o .  t i ,  b w .f t .a r .g í ,  á^ r .  m t gm

m

n t . / s n  ab U a.Q o  b at b a . d u . e . l a  kol.patuA  Iw .
r i  .  m, g o r p tt ts p r o f ii, l e r j i e n ^  .  w  g a  .



r«  .  U n . ,  

b« .  a*

il II il
A .  b i .» » . t u  A i  .SA II b a .R io ts  

t r -  o  .  Ba b â t  * eo i  ,  du  . r i

t M' i m. f  
J p a n d an  d e n .  bo

d u .  s u  k » ,  lo

re  .  t a a » ___

r i * ft,---

P P i
e .tz i^ n .e s  u .  

e * l a r .  a  b «  .

Il I* Il
* '»i l  . l a k . e a  p e . a a  h o . r i  .  e tan»  _  

» i o a u . f i  d u .  s u  s o . r e  l a r  .  u  .  y a ; ’____

( > r p

Ü

P
b e î . d u r a a i  o  .  r a i .  n o  l a i a k i  .  d a n  e .

e a - a a l . t e .  ko  « a  .  s a rt s u .  r i  e . r a i . t e  .  r a  e i  T

r*V.

Jl I' JI p ff p n I
B« e r . a n . a k  0 .  ro  

AQ j l - B « j i n a i . ; e a . e a
u ts {k  ) 0 4 n d a ù l ( id a n .  

g o r t e a je n  e i . te  .  r a ..

De Cttenavc, de M ug«^  (L).

Ctntó otrt «strofc iocompleu, cônteïticiôR de eJîa:

Jiten aba] zira ausarld, neure maitea, 

zurekin nabi dizut nlk pasotu bizia.

Za .\ of tt e, pn 3a  zaii^ zu nabi zaltut neure 

ffeholere oi eznauke z u r ^ n a t  g«be.

TiUDücaôK: L -U a*  moreoita de Mehaiae está sufriendo, y con ella un« 

abrita  hend*. Si bempo atri« hubiera sido yo llamado, 00 babrU ella estado 

Mwelta en esu penas. Todavía temo me eogaAe y que mis palabras m o  
mutiles.

Il.- P ílim ib it, o jic lm , encuitidoríi lind i de cuerpo, e » u id i de U k . 

incoDipsrable: tennis color cono un« rosa, I .  1 «  es t»n blinc» como la uieva 

No ms atrevo a deciros si penniliriá que vaya a haceros la corte.

*■"»‘‘0 Dito; con vo» quiero yo pasar la 

<!«i«ro unir m i suerte con U vuestra; no puedo en 
manera alguna estar sm vuestra compafifa.



Cl.-M ENDI-GOYETAN

Andenft

I f e n . d i ^ ^ . j e . t a B  a a r .  tea  e t . e i  •  da 

L « f .  0 .  M  a  U  fcra .  b « .  ü - m  •  a

«T- o n i! .r tu r ik  ^ a - r a . t u :  

b«u.j)a ra  eu > ren e o i^ e a ;
niic i .m i o i . t e  i  ü » r tu is « n x e ji ,  

a i . t a k  a . l a ^ b a  a  . ^ t a d u  a f .e s

r p p p¥
t u k  i- n s .n i . t a  e . i e . t u ;  

a .m a k  e - fio  le i  « .m o o  et,*
a .  aa^ im a ld «  jat. í  bedai.gu, 
bUok b4.tcan i .«aii.«s.ke^o,

I.

t a i
a l . k a r . e . g a i  b «  .  a r  do  - g a .  

b U t a r . t e . k o  r ik  b e . a r  « i . .

I.

Debo esta Undísima melodía, cort su poema, a Pedro Ooilcole«, d< Otzan* 

djano (B). Tenía ochenta y cuatro aifios aJ díctirmela. Casi ninguna de las estro- 

Nis recordaba entera.

He aquí el poema con la adaptación del señor M iangolafa

Mendi-goyeían (l) aurien ezeida HL Larosatxoak bosi on  daukaz

ktbtíineak amabl.

N lrt ornea gara dabenak 

eskatu ben am úrt 

ama sur daaktn ntskatiUa 

blM leí ardara barik (6).

efamerarik hratu: 

nikim lRiia igaHa Uan m n, 

2uk ím iaiía ezetu (3): 

ama gure alde yari badaiga 

alkai^gas btar doga (3).

)l. Larosea ta krabelinea 

baña dirá taren sointz <4): 

aitak alaba agindaañn, 

amak egin lei emon ez: 

biak erara (S) izaneskera, 

l̂ taHekOfik bear ejt.

IV. Ooiko mendian edañi dogo 

trekaidean izotea: 

nea saregandík u ñ  nagota 

pozik dadakat blotza,

Zure ondoan adako bero 

egingo dat neguko otga (7).

fO Me/idi artaan. úttíM (L (2> Béfala. (3) Prutuot «n onak d/luia, fnuia tíat 
ded» trtbacía<ioe«. («  Dl/erenttíUc kúlorex. (5) koalcnta.

(6} Lo* CQftixo primeroÉ Tersoe f i f  a n o  U isb ié« por to meao» n  o c n i io t  p t t m  de « « «  

^ e r o .  a  qointo f  t a t o  «os del folklorUttj w  I «  recordábe «1 cavtor.

(7) Tcepoco recordaba et caafor lo i doe á lüm os v«r*o« de eMa a tro f i.

lean*
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T r a d u c o ó n

I  Dicen que hognAo, por la iDOOtafta, 

no ba florecido el romeral; 

yo, si lo planto, !aego se «gosU¡ 

tü, t í lo plantas, es rosal : 

ai nuestra madre nos acompaKa, 

jUDtos haremos el nidsL

IL Ves que l u  rosas y loa claveles 

tíeoen d ien ta  U  color: 

aunque prometa el padre su hija, 

dice la madre <no, señor»: 

ambos, en cambio, ̂ n d o  conformes, 

no se requiere intercesor.

III. Cinco sus hojas muestra la rosa, 

doce le cuentan al clavel.

El que a n i  hija quiera de esposa 

s ^  la nadre quién es él.

Viva s^u ra  la nt&s hermosa 

que tiene madre fina y fiel.

IV. Oélida nieve cubre los altos; 

hiela eo el valle, junto al mar: 

yo, con teoerte cerca a mi lado, 

siento tranquilo bienestar.

Aun el invierne en dulce verano 

tú lo trocaras en n i  lu^ar.

Después de haberme enseñado el asüado buen número de canciones, dijo, 

con cierto rubor, que sabia otra, hecha por él mismo noches atrás, tendido eo 

cama. Es ^ a :  •

DestUfu ¡abar au badijoa aarki, 

kontuah aferaia beaf 4egn bUri.

Goétoz biMiUafén tgan bat ido bi, 

u in  Uxi lekio ttruko gtoriarl

He cumplido la promesa, que bice al patriarca ocbandiaués, de publicar su 

sermón lírico. Teoia éaOí su caocioncfta otras varías estrofas concebidas en día* 

lecto híbrido b iz ^no ^ lp u zko ano , como suelen concebirlas por lo general 

nuestros poetas populares; los de Bislaya y parte de Nabafa.

a
D e t «  t i  .  er .  u l a  .  bur ba .

d i j «  •  a  a o r  - k i .  kon tu  •  a k  a  .  te  .

r a .  ta  be  .  ax de b i s i. G t»
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6 2 r M E N D IR IK  GORENEAN

jH ááH Íf

JM M r t P M ^
M e iu d i .  r ik  f?o .  r e . s e . a n  e . ^ i . t e a d u « l . h u r .

t ro n .p a  .  ts «n n ÍQ  .  d u . s u .  I t  b a .o u .e n b « l .d i i r .

A. a  .  l« e .r «  aa  .  á s in  .  (tus .  k«t>

n— g - M * -

i  .  k u . »1 ar .  da .  ra» i  - saa  .  en b a  .

dirt e  .  re  ne  .  r « . t s a t  r e a l .  or'

De Béraard Cante» de Amboa (L).

Tm d u c c ió k : Nieve ea lo má$ alto de la montaña; temía yo que me enga* 

fiase«; auo u í ,  quisiera veros a menudo, aunque fuera ello para m i desgracia.

6 3 .- M U T IL  G A 2 T E A K

A tttíatiíf

f e
M u . t i l  ^ a s  . te  .  ak e s .k o o . t s e « k o  b e .a r  

K ik  b a  .  d i  - tu l i . r u  b i .  2 i  - u» a s .k i

d i .  ta  la u  g au  - xa: 

QQ •  ke b a t a - ro :

i .  du .  r i  •  a o  .  n<i 

ar .  d o e  .  da .  le  y o .k i>

ts  '  a . d i .  r u .  a  .e .  t a  a  .  le  .  •  re  b í .o  

l a  - r i ,  l a  .  D« •  a n  a  .  r io  es a  .  r i ,

d i .  r u .  a

o  .  r i  .  «n

Mu
fra iu ko  sa .k e* .lau  e .  t a  b l  •  x i- t¿e  - » - t i  es lo  - taa . 

- tik . u  •  •  t ik ,n « » .k a tx ak  m a i . t f  icau te  lú .



De Tad«o Víela, de Ciizon4o (Btrtan, AN).

TraducqOk: i.— El joven, p t r i  casirse, necesita cuttro cosas: buen aspecto 

y a l^ r e  el corazón, abundante dinero en la bolsa y no temer la vida.

j l  _ Y o  tengo tres vicios, uno me bastaría: bebedor de vino, jugador, tardo 

en el trabajo; a pesar de todos ellos, las muchachas me tienen carifio.

64.-M ÜNDÜAN DEN EDERENA

Míin .  da - u) d«n  « - d e r .

S P
•en > a* s e  •  lu  .  an ek > h) - lü r  - e  -

ko &n .  de n e .m a í te

4 I** ^ ««J
e :  b c . f r i .  a na-bar z  2u - r i

D e }. Bedeksraf?, de Atha^tze (5).

Ii. EMk amodioa ¿niganik naU Hoa? 

hüatazi gabeiasilk othol, kobilua. 

EztiJsadaU galdü osoki gogoa, 

xarit eniaguidan gofíerik bUhoa.

lil. Badahizü aspalái banaW aia 

ilTk'o baten ondoan cVianeala.

Orai etsiteen dUüt tzUi dlroáaUi, 

tíin  ikhasien M tQ tio tf b<iien tgala.

TRADucaóN; I.—Lo más hermoso del mundo (es) el sol que alumbra en el 

cielo; entre las mujeres de la tierra, oii amada; tenéis garzo el ojo, la tez blanca 

y sonrosada: encantadora de mis ojos.

II.—Di, amor ¿cuándo vas de mí? Vé, te ruego, sin hacerme morir. Que no 

se me pierda del todo t í humor, para que de joven no se me encanezca el 

c ^ l lo .

III.—Sabéis que hace tiempo voy al bosque en busca de una paloma. Abora 

desespero de poder aicanearia, pues no llego a ver ni t í ala de una sola.



6 5 .-¿N A H I ZUYA Y IN ?

MtKÌ«TMÌ9

I |i f [ j t̂ '
¿JÍ*-  bk lU - y» J«o. « - ne » a i - U e-d«

J j irp^^-X-p-U f M f ^
h o r .o k , aa-h i *u .  y» y»« «x - b»B .  *1 - d« .

> I f  P f .  f  I p  I p p  r  r i
,? a - d * . lw r . i  .  ak w  - h a U u k  o . to

~ ^ C J  I M  f  I' ■'' ' r ^  j ' N
1» .  T«i. Qf.t«».dAr m ar .  g o t a . p a i f t  - du deraui-

h  j " n  I I  1 I I  ̂ I 1 1 |i ii M  "  .¿
kl - gu. GM.rÌBOMi-te. Koa - »io «« -

j*' f > I M  .f f, I UT r I .....................
ra ae.ru . a lur .  « .  an i  •  k s t .te  .  r&

No sé a punto fijo de quién y dónde »prendi « t t  lind» ctnctóit. Sólo I t  prl- 

mera estrofa llegó t  mí, en esta forma:

¿Nabi zuy« yin, brttn eta xannania,

Hahí zuye yin prom enatufa?

Cl compái A me lo dieron así : - - J J 

y B de esta nunera, Indudablemente trabucada: 1

La canción parece de Hupafen o de sus Inmedíacsonei.

TKAogcaóH: ¿Queréis venu, amada hermou mía, queréis venir al bosqu^ 

La primavera oos ba bermoseado los árboles todos de flores^ de colores del 

arco :ri$. Vimonos, prenda, vámonos a entre cerezos, a ver el cielo en la tierra.



CGrNEURE M A IT E  P O L IT A

AnHantn.

N eu .ren ili - te p o . i t -tx ^to .jA n  ta .r «  bi .  si 
U« - t« dot sa-bil. B&.U neiL^&ndilc ì .  fé  - ei

.  H .t&  j t o .U n s a . r «  bi .  si ?

' P B p I p 1 p P'P P
> o r .ts i e  .  o ^ n e - t u  e . t s a i  t u i  l  .  k a  .  » i

e i  . t e u s . t a .

fa  e .  mo - ten 4 - tsa «k t • ba yi - t«i fO U f l'Q U  .

I' M  l  I ' I l  I' ' i'
jA .kÌD t  .  t*  .»euSf es ja  • ki - te .  a l oti> do e .

Ki .  ten io  •  su
1-̂ ’ 1 '̂:

KU - ri - kft .  tu - te •  a.

Pedro Qoìkoiea, d t Otzsndi&no (B), t  quien d«bo t» ctncìón, la unía con 

una daaza cantada: «MaTabìra ninoiala labaodurik jausL»

Traoucq6n: Linda amada mía: ¿cómo vlvi5? Ed estos ocho d íu  no os he 

visto. Creo que buís de m i  ¡Ob cuántas aflíccíoaes me producisi El mundo lo 

sabe ¡y que vos \o ignoráis! Haeéis bieo en disimularìo.

6 7 .- N E U R E  M A IT E A K

A n d a n ts  ^ o s á o  

L-

Neu - re a a i  .  to .  ak i •  for • 
O - rai el .  k i.t te o  nisher. í -

# ?
í  i .  s il tai .  «il .  ka m i^U  fc.rain - taí*

tik . af .  da .ra  dut ai - gar-a b e .^ i .t ik .

4 ------------ ------------------ ------ , •
K u a - le .r a t  > * Í - n e o d e - la  l a . b u r »  .  k i , b i  •  u  no  > u ) i t  

U a i . t o  b a t  m a l . t a *  t a o . r a «  f o  •  r o í  •  i í k  t ñ .b o t c  .  a r  •  en



m a - - ki ;

«r .di er .di .  tik .

pulses 
bor u .ts i

ur. un I - Kui .  a • i;a 
be^bsf baLtut la.Duri

ki j^aii no . U Di - Si 1 • ss.Ron nais ni 'f

De Margarita Ugvte, de Hendaya (L).

¡sil-mUilka substituye a ugtrefuan; ttHU tn, a partttetn: hot u tti, a ÌHa(a. 

duda entre estas estrofas hubo otras. No han llesfado a mis oídos, hiera 

de ésta:

N ik maife dtidan liara  

¿ez ahal da zeraan sortua? 

fo/éú/i sortü izanagaíiÁ  . 

disti/atzeti du ñola zenttk.

«La estrella que yo amo ¿oo ha nacido acaso en e! cielo? A pesar de haber 

nacido en la tierra, brilla cual si en el cíelo estuviera.» Me la cantó, variando 

ligeramente la melodía, Batííe Sarfii, de Haspafen (L).

TRAoucaóK: amado me ha enviado mU re cu ^^s , (dice) que en

breve vendrá averne, para que viva yo alegra; y aunque corporalmente esti 

lejos, con el corazón está siempre conmigo.

(].—Ahora parto del pueblo, coa frecuencia brotan ligrimas de mis ojos. 

Después de haber amado a una de lo Intimo del corazón, teniendo que dejarla 

ahí pronto ¿cómo he de poder nvir?

E l el o.* 15, toteo I. dtí «Candoaero «eleelO'.

6 8 .- N I  ZUREGAN A

AUogrtUo non troppe

A Á

ni ba - no- a

C on  d€Í1csXttM f

yoiutea ninUsn .  e .  an, a

Ni cu .  re ga • ni
A • gur, m a i.te  .txo .

P
ki 2U II as

te - a pl.tses er.tai. 
k«n its o& • en i .tsa l •



rik i*

m
me - k« U  .  d li 
ex .  p t .fien, di

I "Ii II ■ ií
í .  .  ro i 
» .  ger - tu

• n i< k ke >tne.tiat en • M  • la n«i

ae .  or asa u .k & f U  in .d a r  • tau • rjk , cu* 
. ta cuk c i o .  i l  lu  •  re on • do .  tíkIT Ki

m
re .  fk  > DA .  ko on
i l  ba .  a«B .  di, bi

t  > re« - pen «a ne
•  si sai .  te • a il

^  kea .  du • ko di • d ía .  ik - 
« .U s  b « . t i  yan-Cii - rik

De MÜcteía (?) MeodízábAl, <le Eugi (EsteribAr).

El pasaj« a tu t liasL .., comprendido entre los signos O  ^  lo cantaba con 

vadlACloneSr y* pof 1^ tnenos en sus detjüles, es obra del folklorista. La segunda 

o tro fi es tiDibién obra suysi pues no dtba más la cantora de esta KndlMiDs 

candóR.

He aquí la adaptación tiecba del »efior Miangolafa:

O t cuantas veces (uf a iu morada 111. Adiós, amada, nú infausta suerte

de 11 me aleja: plegue a Dios 

que vuelva sano, que tome a verte: 

amada mía, adiós, adiós.

I.

en vano en todas me cansé; 

alU la puerta rústica cerrada 

con llave siempre me encontré.

II. Es tan intensa la llama que arde

en lo más profundo de mi corazón, 

que nada «tiste que me acobarde * 

ni debilite mi pasión.

C id  fi.* «CtBdoaero »decios toiM I.

IV. Por ti mi madre me echó de cau  

j y tú me esquivas coo esa altivez I 

Si muero, vistes enlutada gasa, 

cual signo eterno de viudez.
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69 .-N 1K  M A IT E  TUT

Nik mai 

Ha .  1»

t«  tut M9 .  k i.tM k . o«6 - 

Ico bat he .  bar dut, et

m
It» 5*8-1« po  .  l i . t a k  e . U  *er .  b à i - io  < iu .te  .  o ak . 

koQ - t t e . k o  Of - du  du t, »  . d i - na l! e .  re  b « . d i  .  tu t .

De Graciosa Zabalo, de Isturitze (BN).

Véise io que se dijo acerca de esta melodía al exponer U  canción Mxn^e

pnVTNtSKAmK. n.“ 58. i ^
Traducción: I.—Y o amo a la» muchachas, muchachas jóvenes lindas y

dottdas de algo. .  .
11.-Necesito una aíi, llegó la hora de casarme y tengo también la edad.

7 0 .- N Ü N  Z IR A D E

AndurtU ten

i
¿ Nun 2i _ rA - de,e - oe mai - . t e

qí XAr.mz.ifaf • í «.ne po.na da .  ¡o • no

if ' I ¡I Ĵ ,il I III ^
kon . 00.  la  > g ú  > I • a ? Zo .  ri .  a ba .  I ía

ba .n u  »u .  ri ioíüJ* «  .  t*e .  ko, « - ne po .aa  do -

.  I J  I f i lJ|l
[q . r o n  *u . n  M ai - te - ko!

Del berisolarí de Bchoriegi (BN).

TRAoücaóN: ¿Dónde estáis, amada mía, oh encantadora, consoladora de 

mis penas y dolores? jSí yo tuviera la suerte de hablaros, de refttiros mis dolo­

res y penas!

Véase la linda versión de Donazahafe (BN), aprendida de una anciana cuyo 

nombre no quedó anotado
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70^»»-NUN Z IR A D E

NiiB l i  •  ra e . a «  mai .  t e ,
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71.-0YAN -2U G A TZIK

A lia grétto
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a» .  mo 
ho .  be k i .

M  .  r« .  g:» .  nn » ko 
en .  « « k ia  b a l.n o

ì  t . T T

4 d :

De Jo ^  Aotonio AfieU, de Ufotz (AN).

Esta linda canción pirtidpa tanto del carácter de «morosa corno de pieza de 

ronda, y podrí« figurar lo misnio en uoa clase corao en la otra. Aprendi eo 

Bozate (Baztan, AN) uoa variante, aun quizá más típica que 1« veníón iq u í pre­

sentada. La letra con que me dieron a conocer esta melodía ia verá d  lector al 

publicar la canción de ronda.

El folklorista, en casos de «ubsGtudón de poema, suele recurrir, con prefe* 

renda, a otro popular; f  sólo «laodo no se le ofrece ninguno de este género, 

que encaje en el ritmo y se ajuste al carácter de la otra melodía, «cepta lo que 

quiera darle su musa.

En Uf ufla (L) aprendió el folklorista, envuelto en trivial melodía, el po«nita 

Oyan-aagateik. con las ligeru variantes que advertirá el lector.

ArboUtan den edefena ds 

aritza edo fagoer 

unik maiteAo bat baka^ izanta. 

harek bestetan gogoaü 

laun zenikoak eman dezola 

neregattako amcdJoc.

Í1. AmQdioa xoroa dda 

manda gmiafc badakí 

¡nik maifeño bat t>akaf Uaaia (U 

ha/a besteA eramakü!

Enahe penatik baUro (sic) bUl 

enekin baino obelo.

U ) Aunqoe no  eootteie b c r ta rn ao  nlgaao «Ce rm o , se ha isbe tín ido , l in  e nb a r ío . por 

ter d  mtooio v e r»  tercero de ta p r ín c r t  e*trofi.

A oap taoók  (del seftor Míangolafa):

Frondosa y bella el baya descudla, 

dd  bosque pompa es su verdor; 

mi amada es una linda doncella, 

uutiva a todos su candor; 

ie gustan otros más que yo, y ella 

desoye el ritmo de mi amor.

U. Verdad que es suerte triste la mia; 

tan sólo a una quise yo, 

y esa joven que fué mi alegría 

un mal vecino la llevó:

a] cabo tanto no sentirla 

si tuvo acierio la elecdón.

Cl I t  c u e ideM lee ti a.* 17.



7 2 . - O R A I  NEGU-TXORIAK

Andani9 to4t*mà/a

,Bai t o .  p i i .  u  o r  -

r i .  tk  b « > s f t . l i  

I f t . f i l c .  l a * k * . b « ,

i  .  a ì l  

p o s  t «  &l

i k l  ID 2 Ì> t« . i  

a i,  « z  .  a l  -den

de - d ie  bes  e r  .  p a i

I .

e  .  f o n  n a jo  e.men i  - rs

------------------------\ r r .-------------

m m m
rlk*
t a i .

De Leoodo Itof&lde, de Elteondo (BazUn, AN}. Me la cantó como canción 

báquica, con esta letra:

I. Ay amoük ttalaki 

s€Ín m aiít dudan n ií,

Mein im ite dudan nik,

PenUiatiM efofi ía ik t rúgana 

t>emk M tigoak egimk.

n. N a p a ^ e ^ d io  

teakoUmti, txakoUnaH,

¿nun abita (sic) i  m en ardo min ta ir  o ñ ? *

ntftam aeai nezaiit. a r^tik  edaitaffitik (sic).

La melodía es indudablemente de carácter amoroso, y el pobre folklorista 

tuvo que ingeniarse para compone versos amorosos en sut>diálecto baztanés.



i. O n i negatxoriák bezala Isüik 

¿mattea strgatik?

Len gaberv enlsuUn ninan inganik 

<extki bertu maUerik.,

ti. ttz gatU nari diat in  gaur askinnAya, 

tz  nattti alayo: 

amak autotu dain  aide iguraya 

izain da lure u/iongaya.

III. Ballegi Uan cttarik, lokabe, poz ta útat

¿tialden tlk i nai? 

fiargi aa itzaU dedin gabtz irp a i 

egoin naan emert iré a a i

IV. Hatgi aa itzallta berhe argj bat datar.

diráiraz tünarkoñ 

nere alaba unen ga tda  btrite btín bdíor, 

so atseg tftten  au i or.

He aquí la adaptación de Us do8 primeras estrofas, hecha por d  s«ftor Mian- 

g^ara:

1. Cual pájaro de invierno callas, amada hurí, 

diméo ¿por qu¿ así?

Antes me declarabas con acento tierno 

^  tan sollto te amo a ti.

n. Lo siento mucho, pero tengo que obedecer: 

d^ame de querer.

Manda mi madre, y elU díjole al monteros 

que yo sería su mujer.

TiUDucaóN de la tercera y cuarta:

IH. De esa obscura cárcel, líbre, contento y alcgr«

¿no quisieras por ventura salir?

Una noche que se a p ^ a  esta luna 

estaré yo alerta aguardándote.

IV. Apagada la luna, viene otra I112
radiosa, chispeante t si otra vez vienes

I  inquirir por esta mi bija,

ahí te quemaré con sola la mirada.

Es <1D.* 19 del <C«neloo«ro Mlcctt», tan» I.



7 3 .- O R T Z IL A R E T A N  DUTE

A ndanié m osf

AJ «ti ok di >re p«n «lüc d k  o «ral -tu.«!*.

*
tu Q«u .  re OAi.te po .  l í  .  U  an ou .  en o . p» . 
nü(t bi m a i.te i  .  u n  e .  tft «s ja  - kin seio au.

i m•p I T T
t u .  P o t  b a t  g a ld e o .g iA  o i  > o n  tx a  .  p e  .  1 ¿  e « . k u  

t a .  f ia t  .  «le d i  .  au t u  .  p e l  .  a ,  b e s  .  U  .  a k  b o u .e t .

IJ jd  HJ I I
4D. bi .  dA ^mansais .  Id .  daa ni .  gar.a be-gt .  ao. 

^s4 .peL.du.BLreo . g a . n a  do . a o . »  b i .o ts .a ,

Lt 9 ot6 Antonio Loizu, 0«reddUln {Chibar, AN).

TuADucaóK: L-<Lo» viernes tienen mercado en Qaidoz, alK encontré a mi 

linda amada. Sombrero en mano le pedi un abrazo, y me dió dos con lágrimas 

en los ojos.

jAh, oh! ¡qué penas las que abora me afligen! Tengo dos pretendientes 

y no sé a quién preferir. Cl uno tiene sombrèro; el otru, boina; mi corazón se 

indina hacia el primero.

74 .-O SK I P A R E  BAT

A a

n» bat 
ai - tes

m
0 « .  ki pa .  re bat g$\ .  t»a p4 > 
Ge - sur .  er .  ai .  tes, ^  - k í  .  er .

i \' n 'i
« - jnan ne .  re í.  aun hats .  ar .  
U6 . t e  su .  BISA.a ni tron .

es. ber.o .ge l e .tabu» tU  - be.ra. se- ta-fu. 
pa? Zu>re bits - e .ta n fi.d a  dea & er-dú*-ra



^ t 4-H-l — ^ ^ — ^"[ 1--¡---^ 1
P . ^
lar bat bette al • 
gsiskii.san.«n

de:
da:

su.  re mai .  te .  tar aun b u i.  
bes.te bat • ea p . b e . U .

U  k o t . t a  s i  .  t A . s a t  b » n  .  bes  .  t « .  

fto x u A .e a  es •  s  > s ii u r  .  A t* .  t , .

U  aprendí en A O u ^ tu  (S), creo que del fecundo Jo$é AJgofí, de Lamine. 

De U  primera estrofa sólo se ba corregido el quinto verso; zart antorio xaf- 

m n ta  por zore mútítíarsun kaatú^ En U  segunda se ha puesto gtzur tra ltiz , 

g ttiír  erQÜtz por inganioz, inganloe (cojo y bárbaro). Los tre» últimos versos 

•penas hacUn sentido y ni siquiera tenían rima: u ta  araño ironpatñ, e u ia  

gtyago tgisiM  ert. xormagaria ¿ü ere- Otras locuciones exóticas quedan luti, 

siendo preciso p m  hacer nuevos verso« más tiempo del que babitualmente diS' 

pone el Mklorísta.

TfuoucaóN: L ^ U n  par de zapatos, un par de medias os di como estreno, 

cuarenti y cuatro francos y además un fular de seda: tinto me costó vuestro 

encantador carifio.

11.—¿Mintiendo, mintiendo crefsieis engañarme? que con vuestras pala­

bras se fU, con frecuencia andará mal: enderezad vuestro paso detrás de otra.

75 .-PERET X IK O T A N

A üe ififto  8 M ífgrQ '

f t /  .  e .  i l i  ko.  tftii sen.  bit 
So .  ro .  a ointsaBr e .  ro ,

«0 . «  .  w  M«u - di .  o - U .Jco b a  »o - tn , lU .  m» 
a  o in t s a B ,y a r  - i  B i n . t s a . k o n  s i  .  b© - » n ,  » -  n * n

m ■I' I r P -I'm
gkste b»t aur.ki .  tu ne.bnu ifo .  ros . t i  b* .  ten on.do . 
ta it io .a  sa .ba l .  da e .  ta *ar .  tu nen.da .  an » l.tto  .

a  L a . r a  .  la  t a . r a . l a . r a  i a .  l a  l a .  

an L a . r a  .  l a  l a . r a . l a . r a  l a .  l a  l a .



Ea también d«l mismo ritmo «maigamaóo (véase el paraJdo entre la música 

m e a  y g r í ^  en la se^nda cooferencia sobre toúiica popular vise«, que 

Ü ffjn  t i  frente de ette cancionero) la veni<in que recogft eti Clxano (B) de li^ io t 

de Dorainika Uriirte.

75 bi-^PERETX IKOTAN

JUtgTéf/é 4 Á lltfrp

P «r.e  .  txLko.taa nenbil .  •  . m . u Me o .d i.

•  .ÍA « k e  b * . t «  .  AO d a .  re* tMt a u r .k i .

* i
tu ne.bftji a . r«it.  txu ba.t«n on.do . tn.

76 .-SO LO RA  NIKOALA

An4ttnl*
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A «ma .bi ka

J .
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.  b«
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í
M . lo.tik fleo .  tor .  e .  la, latJaj>a i-io 
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r
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r" I || || |I n   ̂ I I
ne .  ban b i .  <le.  an lo t«tr . a  .  U . 
bf* .  t f  Va.  be.  H .  n« .  a ba .  da.

O

¡¡ I J ’ f  p  r -  I i  j  P
Ei.ku.txoat I .  ko .tu seu.taaii Ü .aa.la  bl .  ti 
Es.ka.txo az i .  ku.tu aeu4«ao II.a a.la bi - si



m
t  .  t e . s a n ,  

« - tO-SftA,
t i .  t t o  •  r »  s t  

l A t . t t n  b t t  e

.  p t r t

Bon
OUf
«DB

I I .

tan
tan

t.

s e t ik ^ .r a  
neukf u .ra

r«
ne

.  b a  -

,  'la .

U .

U .

La cantora Crisóstoma Beugoetxea, de Lek«itio (B), se trabucaba en el pasAje 

comprendido entre las señates O  y en aJg^ún otro parecía indicar m is bien 

rlUnos de zortziko. Laztantxm bilatu (que es muy largo), deda ella, por loe- 

tana ikasL Zetsala se ha puesto por eltata <que yacía», para evitar confu­

sión coa bidean ¡o etsala <que no estaba dormido en el canino». En vez de 

atizo/a tapaú  eustan, cantaba ella olttofxura saltata eustan, que indudable­

mente no fué así originariamente, y las dO) silabas sobrantes alteraban el ritmo 

en e&ta forma :

:k IH-QLj
Al.tto.Uu.ra u l .  tt-tu

He aquí la adaptación del seflor Miangolarar

1. Al ir de casa al campo 

y desde el campo a casa, 

tendida en d  camino 

dormida hallé a mi amada. 

Yo la lUmé con trémula voz, 

eUa vdoz se puso de pie: 

«despierta, amada mía, 

que veta mi alquería.>

II. Hay doce davelllnas; 

en cambio, ni una rota; 

también en nuestra huerta 

las clavellinas brotan.

Yo la llamé con trémula voz, 

y ella veloz se puso de pie: 

<despierta, amada mía, 

que es tuya la alquería.»

7 7 .- X O R I  E R E S IN U L A

Andant*

4mm±

Xo .  rl 
X o ’ .  r i

e r  .  e  .  a i 

a  s au - d e  i  •



.  la  .  ri,

m
iH . ìk

0 .d«o da kb&o 
e i e .fÌD  a i - g ii .  ik

t«r .
¿ser

eo or .dii .  aa bei .  tki 
àXt .  e iM fi du k « .  sii

m
laa.de .tan j u i .  a 
hoUaLaaa.ka .  tu .

r i,
rik?

o«-gu 
nik e

aa «s .  ta  a.g;e - r i .
ra .  man «a tu .  tot

♦
ba.Iin .ba e s .ta  e •  ri», 
ze .d e .x a  h as .ka> tii .  rik

Ü .  dan 
« .  hi

jiD b a . Io .  
ko bor.tuao

di at« .
bar. oa o .

e « deri aai-te n i. 
ro •  renipaio^ .  tik .

De una rellgiost de Bajgfofi (BN).

Una variaote reoiota de esta Uodísima canción B ^ ra  en la colección de 

Salla^e^« págíni 20. Al ori^nal bajonabafo se han añadido los matices suleti- 

nos que se ven en la letra, pues GrígfiDaríataente parece haber sido canción 

suletina. La segunda estrofo ea la última de la colección cHada, habiéndose 

corregido it r  profeiía dükezü hola afliiüUTik por a tr o b tm n  dakttü hola 

attankalürik, laxatarik por ha»kalürik y ohiko Ifortí/tlk por ofiiko boríüan

Variante muy lejana de esta canción es el número 7S. 

Adaptaqók (del señor Míang^ara):

1. Oozoso eo el verano 

gorgeael ruiseñor, 

que entonces rico grano 

vierte en las eras Dios. 

Cn Invierno no levi, 

fuese enfermo no creí; 

Dios haga por favor 

que torne el ruisef^or.

11. Ven, pijsro canoro, 

no quieras ir de aquí, 

pues una jaula de oro 

tengo yo para ti.

En sus rejas cantarás 

y a ral m oa comerás: 

si hay penas, de! dolor 

es bálsamo el amor.



7 8 .- X 0 R I  PAPO -G OR IA

rtan y i n . b f t . l e  - A t, . U  ftfci .  t e n  a i .

De Bernard Oarale, de Ainhoa (L).

7 9 .- X O R IN O A , N O RA T  HOA
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t u  <• Stt e l  - Ir t t f- *  u r  - 1« d e o  - e 4n ..



E» muy distinta de i» versión de Sallibefy. La perdona que me U ensefló 

terminaba asi;

I ^W
« i .  tal/.» ur .  ta dea . « u

iDdudabkmente es fioritura mcxàeftia. U  aprendí « i  H a s p a ^  {l\ de mi 

caro amigo Broussain.

Traduccìón: ¿Pajarito, a dónde vas, tendidas ú  aíre I »  dos alas? Para ir 

a España, tieoes nieve en el puerto. Iremos los dos cuando la nieve se baya 

derretido.

80 .- X U R IA N  XU R I

Í0ftí0

Ti' I' ' J I' I ti I^ « A M — —. _ ___'X u . r i . 4D x u .r i ,  gor.i .an  gor. i, sp .ra .;aú  
ZiureiJcu»«!« . r a  heoidn e l .d u  uit,np.U  s i .

m ;■ ii I r— j ~ r T - n
i .  » se .ra  aa. 

r* .  den B a i . t «  .  a.
Lj .  par bat .  B .  «D in al ba 
B i .  a í .ts e  00 bat o .  pa de

m
dai - k« bi e r .  f  •  »o • m a.  reo ya * ím , 
rei .  tiu tdo .k » iB  o .  ro .  ta i be J i e  .  &

ho.ycJr g ii. 
e . ta en .

l i .  ak deus e .  U ,  r a í .  k « ,
d o  .  r e a .b jU ts e n  se .  U  .  x ík .

fmaj.te bi .  ? .ts a , zu frn . 
P a .ra .d i .  su .  a a s>ar. tzr .

m
U i
a,

tnai.t« bi .  o .  tza, su ^a  .  be.. 
P a .r a .  di .  «u • an «ar.tae  .  a..

De una aaciana (cuyo nombre no anofó) de Donazaba^ (BN).

TaaoinxtóN: I.—Blanco en lo blanco, rojo en lo rojo, sois encantadora. 

Si en un momento pudiera uno hacerse duefto de dos reinoi, nada serían, cora­

zón amado, sin vos.

II.—A veroi vengo, para saber cómo estüs, amada mía. Os deseo una vida 

M iz, llena de todos los done», y después, cuando muráis, que entréis en d  

Ptraíso.



81 .- Ü R Z0  LUMA

.  Id h iiiua r^  •  a
Vr •  i d f  usoftka.phal .  ki

h i .  r« UtftB - 
d i . 0 • tU
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t a . t M f i  bft .  A ik  H u »  de 

e . ^ n . d a  •  n a  e x - t e . r e i

j f t u n g e . s e  h a n .d l  > d m i  b u  - ra »  

o . ^ e . c i k  • • ^ i A  je u n h a  - r i .

j*" I I |i
be  .  r i . e s  ik .b u s - te n

B  .  t s i

II I 1 “
p he  •  t i  - r i

o i  d n  .  en

Oft .  l a t  bft .  ho

b i .  de  b a  .  re

ft.
t i .

D«l sacerdote Sr. Ebceber, de Oarandiüne (S).

ts  variante de una canción de S illabe^ (pág. 203).

TuDUCaóK: ).—Pobre paloma de grises plumur vt$ en tu viaje. Si en« 

cuentras al seftor de Saft, aquel que tanta hambre sufre, y ü  llegara a divisarte, 

vé tú a Petirína.

li.—La pobre paloma humildemente dice al sefior de Safi que ella jamás le 

infirió dafio alguno y le dejara continuar el camino de costumbre.

Se ban substituido del poema original gris por af6, el vocablo gip. txango- 

ton por bliíajtn, apetíta-hun (de buen apetito) por gost handidan y Bsatü dian 

bideti por c i dntn b id t Iw tti.



8 a .- Z A Z P I URTHE 

AndmitM

Z4S.pÍ v r .U «  b t •  du • w  « n .  •
a r . t k « » s l  - Ufti . t s a t  •  .  b i *U  r a . d o .

iU « tan e .  sai .  i 
« - i&ft trofl .  pá •  tu

roe. t i M . b t I . a  .
o .  r 4i  e .  f i  » !>«• .

»a tris • U . r i k f o .  fo  .  a* 
tik  t í .  la  e.BS « i - i.

b«l - dur.es
bo - r i .  r*

♦
. t a i  .  Ita  •  daa s« ffa l.x »  •  »•

tzv Jin  .  k« « ak sa etz.  i .  tsan jHr • a i <

No tomé nota de k  pertojw que me «nsefló « t i  cuiclón. Llegó a mía oidof 
con lu  ptlabris pikankl m inüo #íra.- etc., léptimt estrof» de U canctón «ule* 
tina atoi« tahar /umfa/i de SaJlibefy, pág. 366. Las he aabitituído cía otra« 
do» estrofas del mi»mo poein». La músic* de uoa y otra versión e» diversa.

Tradücoón: !.— Hace »iete afios, amada mía, que puse en vos mí amof, 

desde entoaces Ytvo con énímo tríate, temiendo que yo, pobre de mí, no sea de 

vuestro agrado.

ll^D o rao te  siete aílos me habéis a ^ i d o  con el mal deseo de engasarme. 

Aunque ahora o» riáis fácilmente de mi, temed no aetí* un dí*de Dios castigado.
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ADVERTENCIA

Por vía de adverlcncíí preUminar diré al l« to r  qat, además de las 

dos conferencias sobre música popular vasca que sirven de p r ó lo ^  t  

este C a n c io n e ro  p o p u la r , haré a guis* de comentario algunas aclanwio- 

nes, conforme a lo prometido en los umbrales de la obra. Una, relativa a 

la clasiñcactón de melodías populares, se hizo ya en la página 54. Otras 

verás, lector, al frente de casi todos los grupos de canciones, adem is de 

muchas otras, menudas las más, que se hacen al pie de cada melodía.

En cuatro o cinco plumadas procuraré dedr algo acerca de su letra,

1."* Todo poema, como en general toda obra literaria, pierde mucho 

en la traducción; de lo cual no son excepción nuestros hutntldes poemas 

populares.

2.'’ Al pie de no pocos de ellos verás que el folklorista se antepone 

a ti en sonreírse de las a veces stmplic(simas ocurrencias de nuestra po­

pular musa.

3.^ 51 al pasar la vista por otros Cancjoneros de igual clase no  te has 

sonreído tanto, es sin duda porque has creído a pies junlillas y al de la 

letra que todas las piezas que circulaban ante tus ojos eran obras del 

pueblo.

Antes de llegar a la  cuarta plumada quiero referirte dos anécdotas per­

tinentes al caso, fundadas en impresiones recibidas por dos folkloristas 

que leían Cancioneros de pueblos extraños al propio. Ci uno  fué el fo lCo­

rista vasco a quien se alude, como es natural, muy frecuentes veces en 

esta obra y se le nombra sólo una; en la portada. El otro habla ^ d o  el 

celebrado folklorista francés Tiersot.

Empezar¿hjos por éste. A tout seigneur tout honneur. Leía un tomo de 

canciones andaluzas e hizo una a ltica  fina y muy elc^osa, añadiendo (que 

no es poco añadir tratándose de un descendiente de los antiguos galos) 

que su letra estaba muy por encima de la que ostentan las canciones 

populares de su país. Siento mucho, lector, no poder suministrarte el 

texto. Lo leí en ejemplar ajeno; no lo guardé en cartera, sino que lo 

confié a la memoria. Si lo que entonces fué imposible fuera posible ahora 

(comprar un  ejemplar de la obra, ya agotada), o  por lo menos pudiera 

volver a tenerle en calidad de préstamo, copiaría el texto para dártelo a 

conocer entre las advertencias que precedan a algún otro grupo de estas



nuestras canciones. O a ro  estft que antes de ponerme al habla contigo tra­

taré de averiguar a c ienda cierta si es verdad lo que por entonces o(: que 

aquellos poemas tan ensalzados por e) autor de la Hisioire de la  chan$M 

populaire en France, más que obra del pueblo fueron fruto del numen 

poético de... Fernán Ctòallero.

£ 1  otro folklorista, las veces que leyó el popularisimo Cancionero ale­

m án A lt Heidelberg sintió impresiones por lo menos tan gratas y sin duda 

más fuertes que su honorable compañero at leer la  obra de folklore de 

Andalucía; pero— puedo asegurarlo—fueron, en cierto modo, menos dura­

deras. U t mayor parte de los poemas que aUS figuraban le sonaban mucho 

mejor que su mùsica; como que autores de muchos de ellos son... Qoethei 

Schiller, Heine, Weiland... y otros poetas de U  misma alia alcurnia.

4 ."̂  £ q  el primer trabajo de esta In d d e  que escribí hace veintidós 

años, decía yo (1 ):

<Para evitar acaso torcidas interpretadones y, en todo caso, para iltiS' 

>trar más la materia, debo advertir que es preciso no confkindir U  música 

ypopalar con la popularizada. N o  porque una melodía sea de memoria 

»sabida por todo el pueblo merece desde luego llamarse popular. Popula^ 

»rizados tttán  algunos cánticos que resuenan en los templos en loor del 

»D ivino Corazón, mazurquitas con goterones de agua bendita, pero que, 

»sin embargo, el decoro del templo exige que se destierren. Popularizadas 

»quedan cada aAo cancones extrañas de alguna zarzuela de moda, pero 

>que tampoco pueden aspirar a ser incluidas entre las páginas de la 

»música popular. Popularizados corren por ahí muchos zortzikos que si 

»por su metro piden acentos de la dulcísima y de nadie como se debe 

»apreciada lengua vascongada, por su melodía reclaman letra del idioma 

>del Dante; y  por lo mismo nunca alcanzarán en justicia el dictado de 

»música popiüar vascongada»

£ n  el Cancionero alemán antes d tado habrá muchas, sin duda muchi* 

»m as a c io n e s  populares en cuanto a  su mi>sica, pero también algunas 

que no  son tales, sino tan sólo popularizadas. Los poemitas que con mu- 

ó h ti de ellas se cantan parece que ocupan el puesto que antes llenaron 

l»*odticciorKS populares.

5.° Cn esta ed ldón  manual se restablecen aquellos poemitas popula­

res que en el Cancionero Selecto se substituyeron por otros; y los parcial­

mente corregidos serán publicados, exponiendo, a veces en tugar secun­

darlo, sus... pecados originales. Cuando éstos, en vez de atentar contra el 

Inien gusto o contra el idioma, se opongan a la moral, se aludirá, ti, a 

ellos, pero no saldrán a  luz.

( l)  La m úilea popular txiSMngaea. C oa fem c la ... <páe. l  S).
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ardo i^«ri na-p»r > & o . U .  

ni »r.do.a-Ten »} .  4« , «  chin 
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b e in  o n . p  b u s  - t i ,  «  .  dai* ; a  . b e  -ea u ts  .  i :  .
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a  .  a •

c. - e - 
i  • i

a  ;
e : 
l*.

a r .d o  f o J i  o a .p a r  .  a . 

ot a r . d o .a . r e n  a l .  d«« 
ax .do .a Jc  f a i4 u  bi . ‘l i .

De Leoncio Itufald«, de Elizondo {Baztán, AN). 

He aqui otras dos estrofas:

IV.—0 *o>o: au biontzalco dago, 

edan dezagun oro 

zuk orain tanik g;ero: 

O'O'O: au hiont2ako dago.

V.- >ü*u-u: ardoak gajtu galdu, 

l^eyegí edan dcgu 

lu ^  irago digu: 

u-ii-u; ardoak gaUu galdu.

Toda esta letra me la enseñó d  cantor de Afuit2 (]). La cantora de Lekeitío 

dijo ca^ lo mismo (2) y aAadió esta otra estrofa;

&e-be-be: beterikan basca, 

konsolatn ^ idazu 

neure biotz gaixoa: ^

be-be* be: beteriken basoa.

La melodía que emplearon es la siguiente:

(1) Salvo la  palabra fUketara qne •< ba psetto por allntinio.
(2) Merec« d tv a e  IQ tercera o lfo ft:

l*l*i: irdoak gailua bÍ2Í, 

nats edao ta o iu  atri» 
beioik bcio aua buul:

^)* l: irdoak  { « k a t  btíi.

(A«: ardoak. naii... m i z .  .. etc).



O aD cio jjt^ra  j> opa la r  m a n u a l)

84.-A, A . A.

A iarciat

A .  a .  a , ax.do r » . t l  M - p » r . » ,  c .  l i .

m
B

lía - tp - r*o-na - da, e - dan al b a t .d in  ba .

ij "i ............  1 lil i I t"' '.I ' ni
d a s a .  * .  a ,  «t - do .r i  na-pac .  a.

De Lucía Zabaía, de Lekeilio (B), y de Francisco Iguzklza, de AhíiU {La- 

faun, AN).
Esla vanante de Afuitz Ukeíüo parece de m is carácter báquico, pero tiene 

en su contra que se usa aun con letra castellana y no es tsn «pica como para 

poder asegurar que más bien es meíodía exponada de nosotros q«e s nosotros 

importada.

A-a-a: el vino de Nabarra 

a todos nos agrada 

y la vida alarga: 

a<a>a: el vino de Nabarra.

La traducción de las estrofas es como sigue:

1.—A-í-a: el vino tinto nabarro es buen aliiwnlo, si se puede beber: a-a-a,

el viDO tinto nabarro.

lí — E-e-e: yo a favor dcl vino, bebed sin cuidado, con tal que sea de balde: 

e-e-e, yo a favor del vino.

in .- l  i-i: el vino nos sostiene, de v «  en cuando mojarte bien, no d iario  

sin beber: í-í'i, el vino nos sostiene.

IV- - O  o-o: Esto está para ios dos, bebámoslo'todo, vos ahori luego yot o-o-o, 

esto está para I6s dos.

V.—U‘U“U: el vino nos ha perdido, hemos bebido demasiado, nos ha trasla­

dado la tierra: u-u-u, el vino nos ha perdido.

U  olra estrofa es be-be-be: lleno el vaso, consoladme rai pobre coraaón; 

be<be-be, lleno d  vaso.

(U  E »tt noU  r t  « <le la vai. d« U V d tío , J gotóisa ( t  hacia do. H «  *qu í rttao cauíOa  Lacia 

^ b a l a  lo» campaM« A. B, C , Ih

K» .  T i M ^ a f  ka . tu j»  o .ea a l ba l^ io  ba Va.  tu ja  o .na



I I ,  C a n r io n M  b ¿gú ioas

85.-AY AY

3 .

An4MHt¥ nwuéé rif-

m m m
Af iy  e .  ta *«r o  -th« d u t?  a . ) a  m o iJ c o r  o . te. 
Lb .ne  .  di - k i da. ki .  o - Í3 a-y«« - a .  rí ondo - 
} t « . r « n  c . m a n  b i í t e . r f t . y ó  a s . A f t . a - n  f o . z o .

f7if f ^
n » í ’  h iU íB  X» y in  b u j  in  •  d « .  d i  h c . r i . t a r  .  t u n  hau- ta  .

a .  F r » ld e k  «  .  r«ada .t«so  d u . t «  ta  s c . r o  .  r e k y c s . t a .  

a .

i Hf pif f |i f ’I
r iV , U ‘ t\ó h g .n ík  b » J i a  b ft-d a  n  ck -h a r  o í  .  t í  b a r .b « - r ik .  
l i e r »  b e r a » ,«  -  o «  Y i f lk o  o -n u jn o fk w -tu  tn a i -  U» « r - n o - a ?

La aprcniií «n Amikuze (BN). No anotí el ooinbre del «n tor.

En ia segunda «trofa (que liene un ver«o más) se repiten los coauo prime­

ros compases.

Traduccíók: i.—i Ay, ay! ¿qué me pasa? ¿es que estoy borracho? Si yo U^ara 

» morir de esta eufermedad, si hay buen vino no rae tríigan barbero (curandero).

IL— Bendígasele a] sarmiento su cepa. También beben vino lo í frailes, y las 

monjas lo paladean. ¿Quién, pues, Dios mío, no amará 6  vicio?

8 6 .- jA lI  A R N O A K  B A L A K I

A A
Aném ni4

4 .  =3

|Ail ar.co .sk ba - U>ki seismaUe 
An .  íts ar.dos a .  se.ak» ú  b«.fi«

du .dan 
u r .  uts .

m m m
fitk.caifl fDsi.te da .  dan nik, 
ik, ni ber.íz ur - uta .  ik .

j i n  la l .^ e  .  k«  P e .r a l  t a .  

O r . a  t«r d l . o n  í  .  t u r .

m
tik o l .^ a  .tsk ,
i  .  ño or .  a k :

ba .rak  aan .  fo .a k  e .  f i n .  ik .
i  .  r « .ts a t « s .t ik  af .  no .  rík.



u n
CiiDCÌunnt’O p o p u la r  (f«d. m n aaitl)

De Cruz Ooyenetx«r lie Slbetea (BazUn, AN).

No d ió  más q u e h  primera estrota. La se^nda es del folklori»!«. La c o it i* 

pu»otan mciancdlica para aquella melod(a, q ueE ^ra  entre la$ cCancionea amo­

rosas* con el título Orai negutxoriak, pàg. 128. Precisamente con erta I«ra/i4i7 

arnoùk bútúkl me la dieron a conocer en Elizondo.

Hay otri versión, también bazunesa, que «àio en el comienzo y al fin se 

aparta de esta: arnoak balúki (que substituye en la variante « ¡AU amoak 

balakl) y btntk zangoak eglnik. Es como sigue:

VARIANT I.

Anémnt»

é m m
k r .  00 - ak ba .  la .  ki <*ÍB Bai.td du .  dan 
An .  ita a f.no« a .  « « .» k tn i b«^.is ur .  u t» .

i yi ' ' '
úik.seínreút« du - dati nik» 
ik, Di ber.ís uf .u ta  .  ik.

j io  la i.to  - ke Pe. rai-ta-
O .  ra scT 4i .  on i  .  Ui/.

* j I r r j í

t ik  a t.g a  - tik , bo .rak  aao-fo - ak e . ^ i . a i k .
\ .  ño o í .  ek: i  .  »  - t*at e* .  tik  at. oo-rik.

T r a d u c c i ó n  ̂ 1.— Si el «no  íupiera cuánto le amo, cuánto le amo yo, podría 

venir desde Peralta por mí. haciéndose é\ mismo sus piernas.

11.—Muchos hartos de vino y yo a agua sola, a agua sola yo. He ahí lo que 

dice esa fuentecilla: no hsy vine para ti.

87.H A I M A R I  M IG E L I

8 .

, Ay Ha-ñ M Uaoll jm in doo wn.ar.«ei •> - ú i 
Ay M a.ii * ka .  tu o . r l  & « n . l « .k o

C É
Ai

lAi

Ha. ri Mi •
K a . ti Ui .  ^eir

• nois don 
kea ein

«s .te • |;u • B y 
sa.ra . gi • «.

£a .p t ta 
As.to an.

sa .pt
d i .  ok,

9 . » a .n a  - graltik « .s in  dot ken.du ka .  w . 
n i . r i  sí - r i.k a  sa .ta n  a .  get t«en s a . r i .



I L  O »nc ione« l>¿quu'SK

<?
k u . U  

1 .ttun.gi
b« - re 
al .d«i

ez •  t o t  i  .  ko  •  * i o  .  n «  •  1 60 

o T .d l  4 l  .  p « . r o i i  la n .t é

neu .  re bu .  rv 

ko lu . tB .  g í >

)Ai M k .r iH í . f e l l  

lA i U a-ii M i.fe l i

De feiip« Abáselo, <Je Ubide« (0). La letra original dice:

Ai Mari Migel ¿nun dona arkondarle?

Ai Man Migel ¿nun dona katue?

Zapi ta zñp'i esanagaitik, eztora kentzen katue.

Sekula bere a to l ikusi onslan ature bunie. 

iAiMaríMigeM

Por los ribetes de satírica que tiece la canción, suprimida la palabra arkon- 

darit (la camiaa) y enteodiendo por kattt la borrachera, he aAadido esa otra 

estrofa, haciendo báquica la canción, y respetando lo« fonetismos particulares 

ócl pueblo. EJ cantor, al darme a conocer la pieza, «  valió de un lio luyo para 

hacer e) dúo.

La traducción de] original es asi:

jAy Mari Miguel! ¿dónde tienes la camisa?

;Ay Mari M^uel! ¿dónde tienes el gito?

Aun diciéndole zape y zape, el gato no se quita.

Nunca me he visto de esta manem.

;Ay Mari Miguel!

La traducción de las dos estrofas que van con la mtíodía «s como sigue:

l.—¡Ay Mari Miguel! ¿Dónde tienes a tu novio? jAy Mari Miguel! ¿Cuándo 

será tu boda? —A pesar de decirle zape y zape, no puedo quitar de mf el galo 

(la borrachera). Jamás me he visto de esta manera. — ¡Ay Mari Miguel!

II _ lA y  Mari Miguel! Para quitar a ese gato lay Mari Miguel! quita antes el 

pellqo (el oórc). —Majaderos ¿a qué venís a tentarme? ¿Se ha ap ilado acaso la 

fragua de vuestro triler, borrachos haraganea? —jAy Mari Miguel!



C ftnc íoQ ero  ^ p o U r  (e d . m a o u s J )

88 .-AH IZPA  ¿N A H I DUNA..?

AÍÍ9gf*tÍ9

3 u  I I ^ B
K , bi&pft¿afthk 
G u . r a  2 v - ñ « a

d t fn . a x«r .  > b a ta f- d o  . a a . r l ? '  

« f  .  d i .  f u k  •  .  a t J t  ts& x o t .  i

A  .  h Í2  p a ¿ n a .h i  

^Gu .  n  n . r i . a

f = t > I f I r  f i r f m
d o n . a  x t t .  i  b a t a r . d o  .  a t  .  r i ?  « s - t u n a o r t u  b« .  n a  

e r  .  d i»  ; u k  •  HM r « - t t ü  t * f .  i ;  k u  r a k  b a n d í  .  t u  .  ta

M r . t u . r e a  duB  a i .  i :  l a  k rk  ku ii

u . d *  f a a a . d i t  U  k r i  k o a  f e . r i  . n a  n . r o n . a

i r r

l a  k r i  k u n  .  ru n .

1& k r i  k u n  f a . r i  .  ru ji

4-J

4 •

La Aprendí «n ü g i (S), d\ funcUr alH mi rústica academiá, á i labios de un 

albíAil, cuyo nombre no anoté en el borrador.

El pasaje ooomalopéyico Lakrikua fe ri marírtna lo tenU por importación 

del Bearn. Años m is tarde, en \ina de mis excursiones, oí parecida cantinela 

en un puebleclto de la Alta Nabafa.

El señor M íangola^ adaptó asf al castell&no la letra de la melodia, como s« 

pitede ver en el Cúncionero Stíecto, tomo II, n.* 1 .

1. ^A cambio de ua cerdito 

das vino, hermana mía? 

Aunque no ba nacido, 

nacerá en seguida. 

Lakrikan, etc.

II. Tendremos nuestra cerda 

con diez y nueve crías, 

veinte cerdoa grandes 

cuando estén crecidas.

Lakrikun, ele.



i l .  CftncioQte b^qai«’af4

89.-ANDRE BAT IK U S I  DET

4U*¡(r4U»

'■ I *  I I  I  ^  I  I  I  V  I  ; l  g i  ' I  I
An .  dr« bat \ .  ku*. 
B e r .t4a e .  dan d«.

i~^ri P i l i "̂1
i
S4

d«t M .  f 'W M ./ t f f i  H .run  .  í t  .  fu t, a n .

H .ru n -  tmn tmn itiH & i-run. te nu , twr.

m
Or" b4t  í  .  kua .  i 
Ud é .  dl.tt d« .  t4

d«t JO - an dea aj .  t« - 
dan pin .  U  b»t o . k «

JUU

jl r Hi ir *
yg .  aA dan « t .  to * aa, 
pió •  t4 btt o > k&f > t iu .

JO .  xn des) is  .  te. 
pi&.  ta b4t  « .  kar.

1̂ f g lJj *MI
An.
txu.

( is  .  OA .  a .  ren fa l .  tsa 
On .  o .  ko fat .  tsa an

s ’

k in é i. rmn • 
«k H^ntM •

tuM  íu H  ía n  H .  Ttm .  to n  

/an /un tan é i. n»» •  len

w

I ^ ' 1 i 11 ' I  I

«  f ia  .  u .  na ren gal.
•  on .  o - ko gal .  tsa

i __

tsa .  k ln . ta - ber - na bat - e .  aa .. 
aa .  ek bai .  ta .  rau ar .  tsa .  tau..

Este lindo espectáculo de una borracha que entra en una taberna a vender 

los pantalones 4c su maride, se ha cantado mucho y con muy diferentes melO' 

días en nuestro pueblo. Tres bndísinias Ggurarán en esta colección. Esta, Andrt 

bat, me la cantó Agustín Lerttundi, de Usurbil.

Se ha corregido únicame.ite prenda arüzútzu por baUuran artzaizu. Las 

asimilaciones fonéticas caobo y oroko he oído en Usurí^il por onako y orako.



g  i4 e
C ftiie io n d ro  p o p u U r  v a »co  <ed. n iK n iiA t)

Adaptación del sefior Miangolafa:

I . Un caso muy chistoso, bíruntantan bíruntena, 

un caso muy chistoso vi en la taberna ayer, 

en la taberna ayer, en la taberna ayer: 

calzones de su esposo, biruntaotan biruntena, 

calzones de su esposo vendU una mujer.

II. Saca una azumbre presto, biruntantan biruntena, 

saca una azumbre presto, que no puedo ni ver, 

que no puedo ni ver, que no puedo n¡ ver.

Esta prenda en repuesto, bininfaintan bíruntantena, 

esta prenda en repuesto pudieras retener.

90 .-AN T ON EK  D A U K O

«•

Wi»é4 rmtp

, i |i, I, i , i i l  I J ' ff ^  J i l J . '
A n -M -n e lc  d a u . k o  b o > « i . v u  -  a .

t e  - i^ez . t u  - a ,  g a- b o a  .  be  .  a a  a .  t « k b « > r *

>V r -i’ ;> S p f M  »  -I..
k o  y o k  a u . k a . d s n  a n .  k a . d a n  t r a  . t p i  .  »  ^A i

r i r - ' r ^
o i  ! A  .  l e  .  J o  » a .  t o  - a  b e . te > r ik  b a  - le u  .  k o  .a»  »

m
I M I  I p l J ^
o i l  ^ a . r t  - a  B « l a n t s  «  - r a . d a . l á  b a . r i  . a

De Balbina Oalíndez, de Otzandíano <B).

T r a d u c c i ó n : Antón tíene un besugo puesto en sai, como la  cecina; la 

□oche de Navidad necesitará un trago eo cada bocado. jAy, oy, Alqol si tuviera 

lleno el botarrón ¡ay, oy, María) Belanch (¿Venancio?) nuevo escanciador.



lá p
i l .  C a itc ío n e »  bdqoi«*»*

91 .-A RD A 0T X 0 B A L T Z A

A iU g rtíio  «o*» tr»pp«

II i fl
Ar.daot\» 

Ur « i ^ i n

b » 1 .  t u ¿ » e r  da.kak ik? 
or • cki »or d i .  rau* - t»k?

Lm  - ü .* i  e . da -n*Jí e* i * « «  «»• 
Gi - ao.nak i .  to da .  ro - M -

i lr . f l  .  so>nak 
4 k .  B a l .  be .a Jc

I  . iD in ^ e n  b & . d a .k ik  i k  

a ,  ra- b il la u - k i- t l«  - taa t

au .  tu .n ik  
aa. p><

i .b i .U  B-ain - ik*
Ua« TU.ak e .da .r i .  t&at«

Ue Josefa Astarloa, de Yureía (B).

U s  estrofas que aprendí parece no encajan en U  primera, por lo cual reairrt 

a mi pobre musa.

Son éstas:

n. OaberdUostean berandunn 

etxea nelce and^ yo genduan: 

eskaratz-aldean sutondoan 

panparería bagenduan.

m . Andrea oínalí«ranlziten 

berbako amar «rantrutent 

gjzooak deadar andreari: 

yag^ zaitez edo yag^ adi.

IV. Oizoria aratuten inguniak 

nuR etedirean alniluak,

<Amstxo> dedafez aingeruak, 

aitak yo eztayan, koitaduak.

El ai^umento de la primera eslrob es un diálogo entre el agua y el vino. 

La pieza Urak áio arnoari de estó colección versa sobre lo mismo. Asunto ha 

sido éste muy explotado en nuestro folklore.

Se publlcd en el Candonvo Stíecii), pág. 64. Las dos estrofas que ahí figu­

ran las adapto al castellano el señor MiangoUfa, de este modo:

l. ¿Qué nuevas saes, vino fatal? II. ¿Qué cuentas, agua, de mi maldad, 

iAy! tus hazañas son para el mal; si tragas tantos tú sin piedad?

Los que le liban se mueven después Soda de la muerte ilargo de aquí! 

tambaleando sobre los pies- 'os renacuajos le beben a tí.



C 'aD oíuneru p o p u U r  r i s c o  ( f d .  m uQ u al)

TiUDUca6N de las estrofis populares segunda, tercera y cuarta:

II.—Después de media nocbe, ya tarde, con mucha fatiga llegamos a casa: 

en la cocina, junto al hogar ¡qué fanfarronadas teníamos!

!H.— La mujer, descalzándose, respondía diez palabras por una. £ I hombre 

gritaba s ¡a muier: levantaos o levántate.

IV.—Cl hombre, repstrando los rincones por ver dónde estaban las aguija 

das; los angelitos (los niños) gritando <madrecita>, los pobres, para que el padre 

no la golpease.

He aquí otra versión^ muy diferente de la anterior. £s de Ascensión Alberdi, 

de Maiíabia (6 ).

92.-ARDAOTXO  B A LT ZA

jíttdaHÍ» a*os»e

10 .

Ar .  dao.txo béi .  t»a t«r dak. ak ik ?

: ^ .  p-' p p

Lar. B .s i c .U aa .da  c* i^au.saomk. Gì .  aonak i.m in .tco

, |  p  p ;  J l |  j*

t>a .  da.kik ik SQ - si .  n ik .

He recogido otras tres versiones aun más humildes; una en Ipii^aburu 

(Zeanuri, B), otra en Oabika (B) y otra en Befi2  (B). ,

Vinillo tinto ¿qué traes tú? Bebiendo demaiado no hay cosa buena. Tú 

sabeit poner a lo» hombres sin poder andar et^idos.

93 .-A R D O  ONAK

A iitg ro  modiT^ío m*a^itU

H _____________________ .

lt- ^ m
Ardvonak» ^rcloonak e .iuate izk it Íiudar-ak, 
Arduooak, ardo onak e>m at« iik it in.da/-ak.

sr<io onak. af do onak 
ardi>onak. ardo onak

' y 1
ken. t i en mío ondar .  ak. 
ken -t&en min on dar - ak.



J l. Cftnoickoec biquiew

Ttm fO .

M i - a r « i t z .  ea 

Zi .  biurufl bft

n e s .k a . t o  

dkafM  bat
er. dal./u -oik 
o  .  r i k  e - d i n

ba '  Ui.luo ¿at b id itL ft •  ke B o r .d « .!« . ra 
0» .  ts tn  o .  ro.tui b«.gO at»oar.en i

gu.tin-ko 
p a .b e .a

J>.C. Si

joa i te .  ko 

r u - d i .  A

De Luis del í^ierto, gipuzkoano que pw ó sflos «n Ziburu (L), de donde 

procede l& canción.

por erúaldunik tenía el original un vocablo impreseutable. La s^untla 

estrota «s del folklorista, pues no Mbia otras el cantor. Los últimos cuatro com 

paMS los cantaba él de esta manera, indudablemente trabucada;

.  r
B a . t a l . l u n  bat

H í  M  i M  M' 1 1 1 '^
ba - ii .tza  .  ke Bor.  d». le .  ra joaí.te  .  k«

Adaptación del señor Miangolafa;
\

L A beber y apurar este vino superior;

néctar es que nos da íuerias y buen humor.

Las chicas en Bíarrítz, extranjeras pocas son.

¡Si abundaran, para irnos a Burdeos de excursíóni

II. A beber y apurar este vino superior,

néctar es que nos da fuerzas y buen humor.

En Ziburu una mujer no probó el agua (I) aun; 

su retrato en las tabernas ya debiera ser común.

( I j  E s  d  Cof\clon«ro Selecto ip ire c ió  por « tn iU  «no probó t í  vino io n * . El lefto» b»brá 

«om pm dtdo qae n to . ?n  la CMtfi. e» w o  «^ae no ee d*.

94.-ARDOA ETA G IZ O N A

A t i t í a n í f  e o H  m e t 9

a i  k a a . t a - t i «  .  r a A r . d a a  - t n . d « - r «  gcx-



4i-» M t < I ■■ J ' i  "II'
« n  .  4  en  ,  t t u . I *  d u - U  .  O i . i r a .

tV r^ldv-ts«!! di (O on .  4 o .  t« te .  rax f io n .b i .

j i j  ii'ti

l e . a a  n » « f o  e . t a  a  .  t í  4 a i t e . d a - l «  .

De Bfllbina Bcrasjüuze, de Cetaria (O).

Tan pronto cantaba ]a tercera bajs como la aJta de la melodía, pvr lo cual 

he introducido ese simplícísimo dúo.

He aquí el curioso poemita:

I. Ardoa eta gizona dijoaz ksntatzera. 

úrúanúndere gizena entzaU dátela (1 ) 
gizonak galdetzen dio: *cna y ote zera»

—Sonbllean C2) nago eta así za á  edattta (3).

II. Ardoak erantzuten du pózale zoraturik 

<ezta nigana etofi zeu bezelakorík, 

baitutan izan (4) oaute kortxoz estaürik (5); 

zuk askaiu (6) na¿u ta ez utzi tantorik.

III. AMoa: klin kHn klio z&tot bofibUeU'k (7) pozez, 

puxkaz Dayag;o zaitut, ez guzüa kolpt2 ;

usaíz ona zeta ta obea kolorez; 

agoan muxiaUeko (8) baruratu (4} zattez.

IV. Agoan saftuezkero baouan tsperaniza, 

tztaria dezalako (10) eikofa (a latza, 

ondotxo ar nazazu, gozata al baneza; 

n ^ a h i eldaiakóon (II); o ii deza ( 12) poza!

I I )  Zeinek oteda be lijir«  id lu e r i ,  N e hacea cenlido nta& p a ltb ru  del nríE ioil.

(2) Boi^n.
(3) A si p r o ^ tn r u . Deb< 4« ler n o d t f  no el poeaa. p i t n  m  sota ea él la isflueocli del 

CMltttaao ao  aók> es el léxico, «loo hafta eo la a tM iís , • Empieza • »  «n  vMcuesce puro, aso de 

a a « l r «  días, a« traduce por <erepte&> en»: Empíesa a a tle ú a ltn . Per la rlrea «e be dejado 

a i¡  zQiz tdaiertL (4) P rw tU lak í ne iitt. (5) Tapatorik. (6) L ñro in . (7) Bottiatlk.

<S) Oustaan pfobaiztko. (9| Agoan sarta. |10) Z rrgalik  eslarla dan.

(11) A l^a te tíifi. (12) ¡Z rr M parea po ta /

J



II. Cmoíoü***« biijUÍ«*aA

TRADi;caóN: I — El víiio y «I bctnbre van a canlar Icnicndo por oyenk a I* 

gruesa tabernera. El hombre le pregunta: —¿Seráí tu bueno? — Esloy en la bo­

tella y empieza a beberme.

II.—El vino responde loco de alegría: —No se me ha presentado olio como 

tú; me han tenido preso, cerrado con un corcho; tú me has librado y no dejes 

ni gota.

III.—Vino: vienes Clin, clin, clin, contento de la botella; te prefiero«poco a 

poco, no todo de golpe; eres bueno de dor, de color aun mejor; par» que te 

paladea entra más, entra.

IV.— Una v a  ya en la boca, lenia esperanza, pues tienes ri gargüero seco y 

áspero; tómame bien, por si pudiera endulzarte; si llegar la lágrima joh qué 

alegría la tuya!

9S.-ARN0 X U R I

J t te ía n U

I d .
Ar - Bo jru - f i ,  a i - no fo  • r»« ar .  n« ko*

FI U I I I
muA ,d u  bun - tao den ar-ga-len.

a • ri h i k  era. ai • t«a ú a.ko k  ia  .  dar > a

De M. Uhart, de Aldude (BN)«

No merecen la pena de ser publicadas las variantes obtenidas en Azkain (L) 

y Dona Paleu (BN) de labios de León Orazie y de ¿Bertrand Primorena? res­

pectivamente.

TRADUcaóN: VinoWanco, vino tinto» 

vino de hermoso color, 

al más débil de este mundo 

le comiinieas vigor.

96.-ARNO ON H ü N T A R lK

Jií4 fr4 tí»  MM Ifp p »

At .  no on búa-la-rik b*i.r® .a be.  te .rik. l a .



m m
gun r « . d&n de.  ca .  gua: en - « pea. a x ao .^ tn .

ak hu.nek B«n .  da.tsentik.

¥ I MI II il
ter na .  hi duk « .

P
m o .d í .  o . t ik ,  hark « .  re pa.nak b»í .  tik on .do .tik«

■4  ■ . « l y
J  I J

tra» la í  U . t a  . la  la í l a . r a . l a U í  t o ,  la .K«n.

«ajstÉ neial,. An.dre .k aJ.d* tal uta tri.isk,

bo.be.readak. uta

e .  Mk b# .  tí .  ko Vtnua e .  u  h-r la .  «un.

« - re.B34,oen dtk h o .l«  y «  .  »j

De B- Sarhi, de Hasparen <L).

A p « a r  de sa elegancia, no hubiera publicado esta melodía de no haber reci­

bido, de Coraisíóa t i efecto coostituída, recomendación de publicar muchas. 

Tiene dejos de pieza importada.

Cuatro solas correccioü« se han heclio de la letra, alde bol por aparte, 

hoberts tzak por pre/eroUzak, uíz ezak por kiia zak, y opa dayat ̂ or promes 
áayai.

TRADuaióNi De este buen vino, lleno ei vaso bebamos, compafteros: mis 

penas y aflicciones me las endulza el vino. ¿Qué quieres del amor? También a 

« c  le siguen penas: trai tai laraia ¡ai laraía tai eb, compaflero. créeme, deja 

a UD lado a las mujeres, prefiere la libertad y la paz; deja para siempre a Venus 

y toma por compañero a Baco; te deeo buena vida, ¡atendrás continuando asi.



IL  O ftncioD e« b iqu iu tm

97.-ARNO HUN HUN HUNTARIK.

A n i í t i n f t  c o ft W90/9

16. Ni j'U  111 j MU
Ar .  no huAhoA.hun.U . r ik  di^fun e .d «n  s .  le«g:e.

t i k .  .  t t a l .  dt

I I r  |i I n
e .  t » a .  «t e .  t4 s«rlMÍt jtJL

;  I ii' ;
es , e  .  d & . r i l  b e i . t e .a  be .  te s  « . i s e . f i . n i k b o t t b i . U

 ̂ ;  f I r' p  M || p I  ̂ ’ 1 1 '
h u s . t e s n o i s  h e i .  d s . r e s f  i  .  tu .  s u n  b e r . u e  & l . d i

A n I . _____

b a t .

1 1' r iT-n
et, soít hfll.dn.reBfi .  ta .  tunbertse a l .  di bai% et*

D« 6<rlrand Primorena, de Anikuze (BN).

Traducoón: D« c$te hato buen buen vino bebamos con alegría, a pesar 

de la borrachera bebamos con afán, Chsriando charlando y comiendo algo, 

llenando de bebida el vaso, vecítftdo con ^ s to  la boíella. ¡Cuándo volveremos 

otra ve*!



98rA ST EA  LUEE

1 6 .

Ailéigrtilo

As - le  .  a  lu . te  

Oai-ne •  r a  .  k u .a

^an (Un» Ma.ri,. a ¿nondun 
¿ a o B d u f l ,M a . r i . a ?  ter taz

a s . t e . k o  m a .ta  . s a  r i  « a ?  

U s a in  n a iz  n e .  ra ti T i s t s i . a ?

i li rg p ;
. z a .Q O  b a t  d i  .U a .t a  

S a .k a l  O D-do .an nen^o-

ta > b e r  .  s a  r a .k o  e r  d i  - a .  

e .  re  l i  .  ta  •  k a n  b«r.ta%  a .

De Eu5«bio Sanbcoleoa, Boxate (Baztin, AN).

El poema e$ un curioso diilogo entre un mando miiy sufrido y una inu^er 

muy devota d« 6«co. Desgt'aciadamente d  cantor me Io dió incompleto, y el 

DObre folklorista ha tenido qus recurrir •  sn y i vteja musa. Son del cantor las 

estroGtas ì , f ,  A, 6, S, y del folklorista los números 3, 5 y 7.

I ,_Astea luze gan dun Maria 

¿non dun asteko nutazarla? (1).

2 .—MatazaRo bat ín dlat eta 

tabernarako erdia.

3.'>-¿QaÍiierakoa non dun María, 

zertaz izain naiz nerau yantzia?

4.—Sukalondoan nengoelarlk, 

efe zitakan bertzea.

5.—¿Non dun ardalza, non dun lia aya, 

leo or bailziren sukaidean?

6.— Unai-ardatzak erabiltzean C2) 

min arlzen diá( beatzean.

7.— I rule baino edale azkar 

azkafa^ acz, emaztea.

8.— Bonbil-ardoaren (3) ítrulzean 

atsnn arlzen dut biotzean.

i l )  Arht, d e d a  el o r J^ isa l c o e  doe e l l ib u  d e  oseoM. {2) Aráafzártn IbBIzean coa 
d e  o tra» do». {3) Baso-ardfiortn  can taba ei a ^ t e  Saatsoten a.

TRADU caóK

1.—La semana ba ido larga, María, ¿dónde tienes el hilo de la semana? 

n.— He hilado uoa madejlta y la mitad ($erá) para la taberna.

[fl.—El r«sto ¿dónde lo tienes, María? ¿De qué podrí vestirme yo?

IV.—Estando yo junto al hogftr se me quemó el resto.

V.— ¿Dónde tienes el hnso, dónde la rueca? pues antes estaban en U  cocina. 

VI.—At manejar rueca y huso se me hace mal en los d^dos.

VTl.—Más hábil bebedora que hilandera veo que eres, mujer.

VII Al volcar vino de la botdla se me Hena de gozo el corazón.



I I .  Cfcüíicn"» bit|Uic«

99.-ATOR, M U T IL

M odtraío

A .  toi m t t . t i l  e  .  t»e  - f a  j c a i . t a i . n i

í .r rv p - Ia k y a  .  U  .  r t  g a  .  b o n  g a  ,  b o n i . g a . f O .

ko ^  ai .  Ca bar . 9  .  ka a .  nu be - líor poa - ker -

AUfmotf*rtíto

m

.  ro d»i>|pin JO . ri -

De dos antiguos daver09 de OtzaDdttno (6).

Del original se h# substraído ztltbraUera por igfirotera, gaziie honUntas 

por pozio f p^zkoHBu, gaztainük tre artean (la segunda v « )  por oshola lerta 

aftean, púSú por igaro y kontentuz por zoritsa- Al llegar a lAusikoga aUa ba' 

ftka, ama bé pozlcof pozhortsa flaqueaba la segunda voi y caníaba unísoffD 

con su compañero. Todo io demás está lomado literalmente y nota por nota.

Como esta canción se ha publicado ya durante el concurso que motivó este 

CancicntfO, he de dar una explicación a los lectores, para que no me tengan 

j» t  plagiario. A un amigo bube de decirle, por requerimiento suyo, dónde 

había ye encontrado alguno de mis principales filones de canciones populares. 

Y  allá íu¿ él con algún amanuense s explotarlos. Confieso que la desconfianza

no anida fácilmente en mi alma.
Los uidivídues que formaban dignamente la comisión técnica que habia de 

ju2gar los frabsjos presentados a concurso, me autorizaron y animaron a publi­

car esia canción.



T raducgón: Ven a casa, muchacho, a comcr cajtañss pilongas, a pasar la 

ñesta de Nochebuena junto aJ padre y la madre; veremos al padre riendo, a 

la madre muy aleare. Mientras que se asan las castaiUs, en tanto que estalla la 

cáscara zipli-zaplfi p lo it, pasemos felices la fiesta del Gabán.

lOO.-ATSO Z A R A R E N  A T O RA  Z A R A
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I I .  CancioDei» báqaio«-'«

a s . k e a .tk  e .  ((in dia, 
o«s . l e .  Hk s « r .  e .  |^in.

o r .t u k  e .  re yo.an la is . 

V .  ku .  kusj>.  ak af .  a .

in B .  ta 

pa . ta .ta

y = ¥ =
de..« .  bru-iar.a di .  cu .  dín, 

a .  tMal-de .  a > t í ata e .  gin,

or.taaK 

«r .  ku-

Sigu* €t
V O K O

e .r e jo - a n  aaisJcine .ta d « .  » .  lar.a di .  ru .  din. 
ko.ao.&k a r .  & .  pa .tu .ta  a .tzea lde .a  .  ri ata e .  gia.

De Nicolás Zubizaréta, de AUun (O).

En Elizondo (Baztán, AN) aprendí, de Paz Salaburu, una variante cortísima, 

3e poca importancia. Por ella se ve, sin embargo, que el pasaje «a bazlertan 

dùgoentan eztaaka mozkofa gaUfoa está roa! entendido. Estas palabras son 

más bien r^Uca de una vieja a su marido.

Nere andreak gaii egun 

«ztu besterik ter eg;ifi, 

arkakusoak afapatuta 

atzealdeaii (1) atz egin.

He aquí! a melodía de esla variante:

VAKIAVTE
AUtgro

—Ago isiìik nai badek, 

neresenartxo nobleai 

sub(l*aftean ertgoanean, 

etzuken mozkofa gaí¿ioa.

N« - re an .  dre .  ak gau tae  - gun e* - tu b«a. 

A , $0 i» . i1 .  ik nai ba - dek, ae .  r« «en.

m
t« .  rik ser ,e  .  ; in  

ar .  txo go > zo . a  ;

■.r. k a .k u  *0 .  ak a r . a .  p^. 
» u - b iL a í- íe  .  aa e ii .g o .a n .

t
t u  .  t a  a .  tztA\A« 'a  - r í  * t »  c  _  g in . 

e . an  ct. u . k e n  n jo s . J io r . a  ^ a i s . t o  .  a .

(1) Est« Tocaiblo Si ha poe*to eo subsiliuelón de Ip..., etc.



OancioQ«rf> p<ij)ti]»r tmoo (»d. mftiiUMl)

Traducciók: Viej» camisa h  de la anciaoa; si fuera suya, nada (imporU- 

ría); la tiene más n ^ r a  que el holHü, por no limpiarla ¡haragana! Ckífnrin. 

brincuüfí brinenlin brineulinl chirurin brincuün la vieja, cuando está junto al 

liogar ¡no tiene mala bom chtra! Anciana belendrin, llega ya pronto tu fin; los 

dientes se (e han caldo y pareces v i^o  dlablín. Nuestra vieja, noche y día, no 

tiene otro quebaur sino rascarse y cazar pulgas.

lO l-A T SO A R I OSTU

ÁUigro vzváes’

19. a m ................. i I
A .  ti04.cí o* .tu  d i .u t  u .  )e k o .p c .te . 
A .  tso .  a n e .fa r  b a .te s  bart »  .  ^ r . t u  y».

* u l . d u . t o e .  daa dai i^ua «  .  fuetr,4i .  »n .
* - * il - 4 .  ra .  ao .  te .  ko «r .  d ia e .  moa neu.

a mer. ke mer.  k« .  a /agrJa b«.  ru
tu a  n e u je e .d a  .  ri - a  g9 . ( i  go .  r i ,

r i / .

íBO-tiik e .  (oa dfti-la a - tfo  //rmĵ * .  t t  .  «. 
bu .  ru e* .  tal .  kí - a *aJ .  peí e .  moa eut .  tan.

De Nicolás Uranga, de Amorebieta (B). La segunda estrofa es del foíkloiisla.

TfcAOVcaóN: L—A la anciana le be robado la trenza de pelo, para venderla 

y beber tguardiente, muy barato y muy fuerte. Que esté rapada la vieja trom­

peta (síc).

IL— Anoche, llorando a todo llorar, se me presentó la andana. Para aca* 

liaría le di la mitad, mi licor, rojo rojísimo; luego me dió, para que se lo vendiera, 

el pañuelo con que de cubría.



I I .  CanciuM oa b áq u ic a s

102.-ATZO. A T ZO . ATZO,

A l Í 0 g * 9

I I  1 * 1 !  J - I  '  I  '  1 I i
X  - U a ,  a  .  t i o  .  a  - * «o , a .  t¿o

• K . p a . d 4 , i l  . k o  d i . r a . d «  b e s W  4 »  .  k o ; a  . t » u ,  a . t t o , a .

M f i i M d i O í  i"“ i
t s o . f t  .  U o  i l  i i . r a a  a .B i a r a  .  taw.

De Venanck) AjD«zti/ de Zarautz (Q).

T raducción : Ayer, ayer, ayer, ayer m urítron d ¡ «  v ie jas; s i no s e  abarata 
el vino, oiorirán m uchas o tras ; ayer, ayer, ayer, ayer m urieron diez viej»s.

Suelen repetir la canción con todas las paJabms excepto una, pú ihra  {aguar* 

diente); en vez de baidOi ardoa merJtatzen ezpada, suelen decir; baldin paiñiñi 

meriatztn ezpada.

103.-AT20 ZEN  IG A N D E A
jÍHtíaHif

41 m
A  .  U o  £ « n  i  - g in  .  á# a  e .

Ifun aa  .  te  .le<> .  a . - ¿ I  .  a  e r  _  * i  . t e I .

P'F t H
<er s a i . J a n  g<sr .  U  .  tu , ¡lo .  t e  .  r a x .k o

«  .  4a a  e .  la

tr
b u  . r u  .  a  be  .  r o  - t u . .



z u
04n0Í0fiñp<> popolar {ed. maunrjl)

ISO

O t P&2 SaJftburu, de EHzondo (Baziá.i, AN), aprendí esla íínda melodía con 

otras dos estrofas.

II. Qoizean yaíkí «la ma^te neureari 

buruan mín nuda ¡aunilz afigafil 

efespuestú eman zidan labur afigafí 

pultsua arizera nmdoakiola tabernariarí.

III. Yaínkoak eman dio mazte neurearí 

matel-erura ido^ ta mingaína zauli; 

zenbait bezala Izan balitz ape¿ predikarí, 

gafgoitílc zeruan egoln zítien zenbait tabernan.

Traducciíín: I. — Ayer era domingo, hoy lu n « ; el decir la verdad será lo 

mejor lo que me sucedió la noche del domingo pasado, bebí sobnidíto y se me 

calentó la eab«za.

II.—A la mañana, aJ levantarme, (dije) a mi mujer que teoía dolor agudo de 

cabeza. Me dió corta extraña respuesta; que fuese al tabernero a pulsarme.

III.—Dios ha dado a mi mujer seco el carrillo y viva la lengua; sí hubiera 

sido como tantos sacerdote predicador, muchos taberneros irían en adelante 

al délo.

104-AU E G Ü N A R E N  A N D IA

%9.

I Au e .  gun.a - ren aa .  di .  a I |Au po^ 
A .  jfo o .  ae.ko ka .  fe .  a Au da

m
a U  f  o.gu « i .  i^i .  a t 
le .nen .^o  a l .  de .  a^

txir txír 7v . t M . k 0 be .  gi 
bi .  gu  . 0  . n a  e . d 4 . t a

m
i.ko« 6 .  da .  r;nta .  yan nai 

ka .  ta .  ÜQ g o t.i
da .  ri
raai te

glin i(laa 
g lín  glao

m t e
bt . le .t ik  naiz^of 

b onb i.le - tik  Raia^or
i  ta Qkutxu. r; .  ttk. 
i ta naíatxu.rí .  tik.



I I .  CHninotK« biquioas

De Asíeasu (O). Me cantaron como pieza de Bnbil zaM  (el viejo) de Aya.

1. ¡Aa tganaren andiút 

, ¡Au poza ia gogo orgiaf 

txit txir yartzeko btgia 

maúin naiboa edarío: 

glin glan bonbUetik, 

naiz gúri ía naiz ixuritik

II. Ago (y) ontko kofea: 

au da lenengo aldea; 

bigañna edatea 

kalaüngoM moitea : 

glin gian bonblletíí 

naiz goH ia naU ixuritik.

III. Ondortn dira be steak 

edati nai lakox^t, 

pozlk yartzeto tristeak 

bustioz ongi esleok: 

glin glan bonbiietik 

naiz gori ta naiz txttrltik.

IV. Gure nagasi panari 

ez ÌMÌ txori besttri 

zor zalo mesedt oil 

edan zagun bada ongi: 

glin glan bonbiletlk 

naiz gori ta tioiz ixuridk.

T r a d u c c ió n

jOh qué gran día este! 111- Luego $or  loa otros

)0h qué gozo y alegría ( 

para que los ojos brillen 

hay mucho licor en la mesa; 

glíd glan de la bcldla, 

de lo rojo o de lo blanco.

II. Café de buen gusto; 

esta es la primera parle; 

la segunda es beber 

la amada mistela: 

glin glan de la botella, 

de lo rojo o de io blanco.

licores como uno quiere, 

para que se alegren los Iriates 

mojando bien los iotestinos (síc) 

glin glan de la botella 

de lo rojo y de lo blanco.

IV. A nuestro seilor amo 

y a ningún otro 

se le debe ese favor; 

bebamos, pues  ̂de lo lindo: 

glin glan de la botella,

. de lo rojo o de lo'blanco.

5< b u  8Bt»tn{do*cIe lá  pr(Riert eslrolii: (y) alegría por gvgv orgía, t>oteluí/kpOT boabBfSk: 

á f  ta sejfBodr ̂ usio (y) oatko  por ogo (y) ontko, partea pw  aldea, roa eta caiia po i kúiaU/t~ 

gori..: de t t  wrc«ra. tlkore áifertMeak por eúari na i lakojxak. komQtatttko  por pa tik  y a r  

tzekQ; 7 en I I  c a u ta ; Oen fose Ignacio faaaarí por gure aagusi íaunari, 7  fabort por meieá« 

qM allá «e vae.

lOo.-AUXEN D A  B A D A  K O S tU M A

A í l9 g r » í t 6  n o n  í r o f p o

Aj: .  len da ba .  da kus .  ta .  ma , ar • nos a . 

A .  i^ r ,e  .  b e  .k o  aa . á n  - a , p ii .  tu sa.



S4 íe s

s e  .  ( 4  d «  .  £ u n  .  4 . f0 4  -  sen m i»  .  te  .  1a  tA  .
ifu .  tu A r . i f i  .  •  .  dAji b e  .  4 f  b » i  tu f a

e  .  M  U .  gu n  -  i k .  
ku.txot .e r .  di

I r  .  ie n  gA i .  t e i  . t e n  e .in « n  

B f  .  A .  neo  d i .  l a t  « .  g i .

r I'
d ik  g u  - * i .o k  A  - le  - g é  . r 4  .  rik \ .  kU-si e  .  sAk o .  ra in  

A e  .  g i .A  gA T .b i ifA r .M  . A ,  4  . g o r . t u  4  . f í  .  n ik  d « .

é *
ik A .  ge  .  r io  .  te .  da& Ar .  - rik e .  d 4 .

Ia e .  d 4  .  ri un .  t&i .tzi .k i .  a vor.tA

f  n  [1 {1

r i  .  4  tA l . tz e o d A ii e .tiSe or . t s  .  r ik .

zu r  .  tA  bftt e .  l i k  b « r . t s «  gn .  < i .  a .

De un p«$cadúr d«ORd4fíbia (O), cuyo nombre ao anoH  Procede, 9ia dudi, 

de la otra parte del Bidásoa, a juzgar por vocablos como kostuma y amo, que

00 son de la comarca del cantor.

En Baigofí (BN) me di6 a conocer una variante el poeta P. Dibabrte, con 

una estrofa más:

I. Auxesi da bada kostuTna« arnoz aseta deguna: 

goazen aguardientera, ene lagunak.

Qoazen beraz hemendik, oro alegerarík, 

ikusi ezak oral Ik ageri denetz a i^rík  

j^uardienta saliven den ebte hartarlk.

[I. Au heltzean lehen lana íten dugu *heia, hela* 

adierazteko norbait badela.

—Heldu nuzu bereala« ahal dudan b«zala 

kotllon fola^alderdia esku*ezkefean dúdala: 

yaunak, &ar zaitezte, sar ísiMsíla.



tes
IL. DaocioneR bíqaic&s

Mi, Agur, etxeko anderu, p!tz eraikuzu argia, 

tdsn bebar dlzugu kutcot*erd¡a.

^E fa ilcn  daulzuet egia, b ibo tz« garbi-gafbía, 

akabatu hufan d«la ene untzito iipia, 

xorU xorta bat ezik bertze guzia.

T S A D U C a Ó N

I.—EsU es, puw, la costumbre qu« tenemos al batíamos de vino. Vámonoa 

9l  aguardiente, compañeros. Vámonos ya de aquí lodos alegres. Mira ahora td 

si se ven luces en aquella en que se veoden licores.

JL— Al llegar aJlá, el primer trabajo que hacemos «  decir heta, hela, para 

manifcslar que hay alguien, — Llego en seguida, en cuanlo pueda, lenlendo en 

la mano laquierda la milad de la falda: scfiores, enlren, entren en silencio.

lIj._Ave, señora de casa, enciéndano« la luz; tenemos que beber medía 

azumbre. — Le# digo la verdad pura cordíalmente: que está a punto de agotarse 

mi vasijita toda, no siendo alguna gotiti que otra.

106.-AUXEN DUK ARNO ÍY)ONA

AUtgTtiít noH tropjíO

'i ' INI " II P IP
Au > M ndukar-nv 
Ur .  ak cs . t u  ffís.

iy>on a P« .  • la .  ko - a P« .  r«t - ta  - ko . 

on .  a  re • oÍ& pe í . t u  .  tscn» ae -o lt p o t - tu .

m
« .  San An .  toa .  ek fo r .d e  d«» .  a .  la  de».
t«en, baí .  nan mat* «  .  no <y)o .nak  ur .  ik ^a •

FI g P L ~
kac . i  iü  •  en inan - oo •

a au ka .  ri 
t«n, kan .te  .  r't

4u>en .  a .
« .  der e • • t«n



CftnoioD«rv pop  a l a i *  9sac«  (p<I. in u nua l)

De Amonio Loiíu, de Mezktrte <Ero, AN).

Al publicarle citó linda canción en el C attdm jo  Stltcto, pág. 72, se come* 

tió una ligera omisión en la melodía (I.* parte).

de .  t a .  U  de .  k í.U de - fa .Ia  de .  sa .  I&

El hábil colaborador sefior Miangolafa adaptó las dos estrofas al castellano, 

eti esta forma:

1. iQué delicioso vino 

el que bebiendo estoy, 

que bebiendo estoy!

Que San Antón le guarde 

sano y conserve 

al macho que trajo el convoy.

(1) Por ercati m di)0 *c4a(Ar» eo el Cancxowi)

107.-BATEAN XU T IK
Á lÍ9 g r t t t f»  t n u t t im i

95.

II. Cl ¿gus, a quien la bebe 

no alegra el corazón 

¡ay! no el cor&zón; 

el vino, eu 'cambio, mueve 

de gozo el interior 

e i nsp ira, haciéndole canto r (1).

B a .U  .  an x u .t ik  e .  ta  bet.te .  an e .  ro. 
Ni au .  au Mar.tia « .  ta au al .  ra Kav.a.

) í  I  I M ' M  I I I F
fi» ao.dre .  a .  ri b«l.ta«n aa.y<

m
t í  bel.ta«n a a .y o  .aun  i d o s  .  kor d b .  

lin  lei-ho .  oo .  a i  .  do .  ka .  au bdr.ne .  rtf aar a a .

*
r i. La la la la r a la  la la  ra U  U  la la ta 
din. La la la la  r a la  la la  ra la la  ta la

m m
la  icn .d ra .a  .  ri h«l.taen aa.yo g i .s u n  mos. kor ho .  rt. 
ta la i .h o .  ño .a  1 .  do .  ka.su bar.ne .  ra sar na .  din.

De J. Bedekaratz, de Alharatze (BN).

TraducoOn: i .—  Una vez de pie y otra cayéndose, asf le l l^ a  a la mujer 

su marido borracho. Lala lalarala..., etc.

U, — Yo soy Martin y tú  eres Catalina, ábreme la ventanilla para que entre 

ahí. Lala lalarala..., etc.



J I .  C A Q c i o n « f l  b i q u i c w

108.-DRIN G1LIN  DRON

S 8 .

^D r in fU in  dron^Kurgiub^a. tk • beJ» b e .  te. dAiuk at

r í t .

e - 1» b«».te.ak or ko& .  poa ílaK.k«.lo b « .t«  a . <4 e- 
I .  ru ortz.e .Ve tree&&.Uo

J5/L

go. »1 « o .  r i.tu  .  ri ta gor*i 
b».tes, mo.ToJEil . o  . r e  baUits

f i n i.

ak:
an ,

be -r« a . 
t t  ,  {{ la  .

s

U  U n iA t a i  n e a -  ta a J ía j i  a a .k e a .e i i  .  | ^o > ko  « r .  i  .  ek- 
p t .  ko a n .d M .) ( o  b a . t i  b a r .u  . a  u t a u t s  eln ne u  .  teao»

De Oabrída Altube, de Arareayona (A),

Correcciones: sa&eia por trípia, maektlo por galdara; orí, se/i ta por kolo- 

retxmi'. ¡rantsi nolsan o neutsan dicen en Aratnayona, auaque el objeto $<a 

plural, por notsazan o ntuisaian.

En ía segunda estrofa se han corregido: iru pantako atlzal (1) batekin saka- 

trapaa bailiizan por iru ortzdco írtsnatxo bata  morokü-ore baiUtzan. Se puede 

cantar a cuatro voces, según lá arnofiizacíón de la pág. 170, vol. \l del Cin 

cionero Setuto.

La adaptó al castellano el folklorista.

I. Dringuilin dron hoy gabon (2 ) U.

la ando!ga tengo ya bien repleta, 

bostece el pobretón.

Una caldera de blandas colé» 

de áureos colores, en sazón, 

luego cajuela de caracoles 

zampé yo ¡jvaya un c'jmüónl! 

Dringttüin áten, etc.

Con un tridente de mi alacena 

como »i fuera morokil (3) 

de dulce miel una olla llena 

limpié con garbo muy gentil. 

Dringuilin dron boy gabon 

la andorga tengo ya bien repleta, 

bostece el pobretón, 

bostece el pobretón.

(t) No 1«o b(an eo e i borndnc si ea artzat o artoiai En e>te c m o  serta Urs» el ver» 
(21 Nocb«bo«na.

(3) Fariaeia. oa^a d« borona cocida, que ae tonia coo )cc¿e.



CADcioiiero popnUr T*uro {«l. inMi^aal)

109.-DUGUN ED A N

À iltgro

m
D u . ^ u o  e .  d u i  (fci.  fufl. <3 .  d u i  d i .  ru  .  Ak 
A  .  m o f . t i  bAt A • i t tor .A Ì b > ,  b e r . t z e  b o f .

i* n  !'■t i . f i . a t  sa .k e .le  .  au« Ooa.ten « .  re .k b . ra  a . i so la i .  
t¿ek tt .  p  - («a tu sa», p i. Sor «» .tea  e .g i l . ì  ku«*i .  ren

* « J' Jt Jt* Ji I J ' j ' -j'-p
k ^ .tA .r a  |fi).^oa a .  pal.ts«.ko be .  ap: e.
da «ar.k, ta .b e r .iu ii ^a i.taa .ne .an  & .  opf.a ;

m
dan du-gua « - daa d i.r n .a k  s i . t i .  ¿t A i.ke.le > afî  
bAt a .  mocai b i, b«T.tM bo i.tieka.jfi .tvo'tu sa«.p i'

De Francisco Iguzkitza, de Afuitz {Lavami, AN).

De ta primera estrofa se h?n substraído estas palabras: pistola pare ta t ton- 

paini oneian nork aUrako oU daan por goazen erekara, amo^iJttiarQ.s., etc. 

La seg;uRda estrofa es también del folklorista, pues la que oí del cantor ni 

encaja bien en la melodía ni tiene senti<^:

Muíil gazte banlatzake, 

enikek tranert oñribesU: 

iKiztkiat battuala bat eia bi ere 

baituk ere, baitak ere, 

ere/ii ezíak bai ert.

T r a d ü c c i ó h :  i. — Bebamos, bebamos, tengo dineros en el bolsillo. Vámo­

nos al arroyo, a 4>escar (ruchas, para cenar a la noche con ganas: bebamos, 

bebamos, rengo dine<os en el bolsillo.

IJ. — Una trucha, dos truchas, w n  otras cinco hacen siete. Pronto se verá 

quién no tiene sed, cuando nos sentemos en la taberna: una trucha, dos truchas, 

con otras cinco hacen siete.
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TT't “ T H
b0 .  r «  tu a . 

«  .  t a  «  .

o .
ba l .  d in

De Psz SAlaburu, á t  Elizoado (Ei&zUn, AN).

Sc ha substraído de la primera eatrofa €ta InsfnjmeniceJrin por hkúrtu 

ezkalizan oatla; de la segunda, altg ira  por Iñbtra  (liter, propenso a la risa, 

ai^re), kolpe (1) bana por zafutño baña, y bonbUean por botoüan.

Una variante de poco fuste aprendí en Efazun {Bftztán, AN).

Adaptación castellana del señor Miangolafa, tal como s< pubUc<d en el Can- 

etcnero Seitcto, pág, 78.

I. Echando un baileMemos ñn 

l09 cuatro amigos al festín. 

Corre, doncel, dí que por favor 

venga el artista juglar aquí; 

queremos ver su gsrbo y primor 

tocando el silbo y cl tambor.

11. Doncel, tenemos interés 

por la noticia que nos des.

— Dicc que si, que al punto veodrá. 

Dad riendas sueltas al buen humor, 

podréis echar un traguito mis 

para mover las piernas mejor.

(I) Catre 1m vmco» oheotaln m 4icf nucbo y ano te canta kdpeáo  «trasvito, IK. eotpe» 
dto» tooaáo del in jK t»  p t l/ l eoup-
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De Franciíca Alzugaray, de Lesaka (AN>.

De la primera estrofa se ha quitado áertí>oia gatix barix por burúi añndix 

eta y btttn gtüQOtín («ic) batik galde egin zaen non oteda Fermín (sic) por 

laranbat gauerdin, eMtz girtain gainean zúldiz doazantn. Cabía dar más sal 

ai (huevo) de esa hermosi gallina negra; pero aunque soso, va^a el

original.

Leoncio lUifalde, de Elizondo (Bastán^ AN), en una variante poco distinga y 

menos distinguida, añadía esla otra estrofa:

Bikizu sanpactzafek duela kargua 

gaixo idukilzeko efi-ingurua, 

lumazko burukoan dauka deabrua, 

penaz akabslzeko gure medikua.

U)uju jupa, etc.

Suya, de esta variante, es el 90l agudo de esta conclusión,

Adaptitíón del señor Miangol ara, como apareció en el Cancionero Seiecio. 

página 82. *

1. El sábado a la noche, 

cuando las doce dan, 

las brujas se reúnen 

y al Aquelarre (1) van 

montadas sobre escobas 

a guisa de alazán, 

danzando por los aires 

las lleva el huracán. 

Ujuju jupa labíruiena 

esto sí que es gozar; 

arriba, pardas nubes; 

abajo, el matorral.

El rey del Aquelarre 

ocupa su sitial; 

jjiipaí que viva siempre 

cantemos sin cesar.

IL Esa gtJlina hermosa 

llene el don singular 

de convertir en brujas 

las viejas del lugar: 

coc coc coc ella canta 

y es negra de color, 

mas el huevo que pone 

pierde pronto el calor. 

Ujuju jupa labinileita, 

esto si que es gozar, 

ijupai Manuela Antonia, 

¡jupaí al corro a danzar. 

El rey del Aquelarre 

preside ya el Batzar. 

Jupal que viva siempre 

cantemos sin cesar.

La otra estrofa antes citada significa:

«Sabéis que Sanpantzar (2) tiene el cargo de tener enfermo lodo el contorno 

del pueblo, tiene al diablo en almohada de plumas, para rematar de penas a 

nuestro médico.*

(1) AqxdxTT« n  vo2  t a j c i  compueiU  Je Ak£r y iart, prado del chivo.

(2) Tomado dei fran c ò  bu rlncc  S tin t F ao w d .
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De Maria Antonia Etxebaiia, de Eraso (Imotz, AN). La letra e$ié algún tanto 

corregida de erderisuios.

1. Bikondn nintzanean Motza beronk 

andrttw i artu nrnn obea Bsie izanik,

Etxean daakat orain goiz ta a ^ ts  alfeHk, 

lan bat ttagUeho 2tt tsan n iù ìd i; 

bost Iragottn diot nerea daiarik,' 

ot nabil zatpazarìia argal biolziKk



í / / 3a

|[. Josttn tía  aráatzean etzúhi asitun, 

antzi ta suitaldtrik estigu garbiiun- 

Eskurik eztarabU aioM  ixuntzen.

Qitziífak zokottan dUade ̂ eldiiztn.

Btortztn geranean aatoa laganiztn, 

or det nanbait andrea kukusoak Utzen.

[][. ArdorOian edaten etzaan lenago, 

n i txarfkitu arie zthllela nago.

Orai edangú luke, tanto bat balego, 

eguRtoR pitxar bat btílno a/titz geiago; 

kdtati/igori balitz, a n  ta naiago: 

andrt ordirik bada, nere etxean dago.

TraducoOm. ].—Cuando me casi, caliente el corazón, la tomé por esposa 

creyéndola mejor. Ahora la tengo en cas» mañana y Urde ociosa, para hacerle 

trabajar no sé ya qué decirle. Mucho le sufro siendo mía, ¿bí ando andrajoso y 

débil de corazón.

II.<-No se nos empieza a coser y a hilar, no limpia nt la vajilla ni la cocina. 

Ko nueve las manos para lavar la camisa» las azadas yacen ociosas en los rin­

cones. Cuando nos vemos obligados a ayudar al vecino: ahí está en alguna parle 

la mujer matando pulgas.

Ul.^Autes no bebía vino, creo que anduvo asf basta engañarme. Ahora 

beberia, si hubiera una gota, más de una azumbre al día; de ser aguardiente, 

mejor que mejor: si hay mujeres borrachas, en mi casa hay una.
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bfti .  M  l iu  l iu  Uu i f  .  Oi>.»k nau.
ta i ,  n» Uu Uu Uu af .  oo-ak gal.won oììu

Aprendido en L in lz (AN). No anoté el nombre d«l cantor.

T raducc ión  : I.— Sí te casas con algún arriero, m uchas veces recibirás gol­

pes con garrote de machos. Lau lau (au tengo dote, pero lau lau lau me pierde 

el vino.
IK—Si te casas con algún molinero, muchas veces recibirás golpes de palos 

de zurrones. Laa tao taa tengo dote, pero tao lau lau me pierde el vino.

114 .rG A B IL Z A N  K A L E Z  K A L E
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De Pedro Ehañ, de Baraibaf (Lafaun, AN),

Traducqón : Andemos de calle en calle en buen humor. Chomm, toca la 

tTompeía. Pachi ¿dónde está la bacineta? Si no hay bebidas, tráela llena.
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De José Miguel Afizurieta, de Uitzi (Lafaun, AN).

La adaptación, tal como se publicó en la pág. 87 del Cancionero Selecto, e$ 

obra del folklorista. Dice así:

L Los bombrcs tabernarios 

son la ridiculez; 

cabe una odre varios 

se sientan a la vez.

Uno pide tabaco 

con ^ a n  desfachatez; 

en aras del <)Ío8 Baco 

beben hasta la hez; 

liban (1) taco tras taco 

perdiendo rigidez.

A pares se levantan 

los vasos a chocar 

y uno tras otro cantan 

viejo himno de brindar. 

Ensalzan en orgía 

el 2umo de la vid, 

tras una aig;ajabía 

nadie entra ya en la Ud, 

y hasta que nace el día 

yacen piara feliz.

(1) Ea e) iQffar citado m  Im  «libran taco tri« teco». £« errata.
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De Pedro Etxa^i, de Baraibar (Lafaui), AN).

TkADutXi^N : A {d maftana contando di nero« p a n  la tarde gasta ndo, j ugando 

una buena comida. Tomando café, bebiendo copas, limpiando Rnos licores; no 

niego lo hecho. Ahora, fatigando tos labios, llenándonos de hermosas sardinas.

117 .-G 0IZEA N  ED A N  N IRO

S 5 . $ f  I
U o l . s e  .  a n  e .  dan  n i . r o  a u  .  r i  .  tik o n . «  

0 «  .  t a  .  le n  .  »a  b e f .  i  .  a  z i  .  ra  s u  t o  i

tik,
2U»

ar . a t t . a l  .  de .  ao .  ri .  tik  o .  be
^  « .  re zu .  re l a .  ^iin - ak f i  .fu



6 i . d a  b a . d t  - r i  o . b e . r o . n e . tUc 4 . 1 «  « . f f i .  

£ . m e D \ . s ^ n  - e s  ¿ e r z u  .  & u ? ^ E s k u p «  k o .

II I' P ;i
a 114 .  r i  d i  .  n4t
ren  b e l  . d u r .  4 4 l . d u

n ik  e  .  14 

s u r  O i  4 r

tk
ft

e .

De Marijuana Ag«^bcre, de Azpílkueta (Baztán, AN).

TsAOUcaoN: I.—A la mañana bebería de lo blanco, délo bueno; a la tarde 

de lo rojo, de uno mejor. Si hay dos, de lo más escogido. El obrar asi quiero 

yo y hazlo tú. Si así lo haces te sentará bien.

II.^T ú  eres hostelera nueva, míranos; también nosotros somos compañeros 

tuyos. De estar aquí ¿temes algo? Crees que no has de recibir propina. Oh, 

dínoslo, ese temor déjalo para después.
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De Josó Miguel Afizuríeta, de Uitzi (La^un, AN), de ochenta años de edad.

La primera estrofa eajiló sin el quinto verso, y en cambio con !os cinco com­

pletos ia segunda. Por mi parte, en vez de cercenar el «ceso aparente de la 

segunda, me ha parecido mejor cubrir el defecto rea! de la primera, ai^adiendo: 

aakeran beti bizi nai úatnab Ion Ua, con el mismo trozo melódico que dió el 

cantor en su segunda estrob.

Macarronismos e incorrecciones del original: ditxuan por Ifíka «burlán- 

dcse>, gaur por egua «hoy», m a¡^na  por ¡zer lana!, juntafztn por laxtef 

biUzen, denok por oro. kaaríUotxo por pinterdiixo.

Se publicó en el Cancionero Selecto, pág. 90, con adaptación castellana del 

folklorista.

I. Goizean goiz tabemaro 

etxera bervndu.

A i zer matil edefak ga, 

trenta bagenáa.

Gare aitak ifü ^  

bost aldlz esan da 

^cnanlt nere egun auetan 

ofela izanda,

QOkeran beti tàù  

fini daenab laa du->

U. Egun mozkottztn bagera 

¡biarko zer lana! 

beHz laster tñltzen gera 

oro alkürgana.

Edan dezogan bada 

pinterditxo bana, 

kattzaren zalotikan 

ageriz belaana, 

gure d in  gazsa 

ardoak derama.

I. Temprano vamos a] figón, 

tardamos al hogar.

¡Con buena renta, buen bolsón, 

cuán dulce bienestar!

«En mis floridos años 

no llevé esa vida> 

una voz dura resonó 

austera, paternal:

«Siempre vivir cual vives hoy, 

harto te ha de costar.»

II. A éxtasis báquico de hoy 

sucede un amargor;

a mis amigos luego voy 

y reina el buen humor. 

Bebamos cada uno 

senda media pinta 

y rásguese ya el pantalón 

de alegre bebedor: 

todo el caudal que otro ganó 

el vino se llevó.
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U .t ia  ipanbaran j .n o r e s  .  t a . b i l .

De francisca Iribaren, de Baraibar (Ltraun, AN).

I  Gaie efxean laa ardi, 

laaak zottzi bela fi: 

sekalareart enaiz izandii 

oraintxe bfzain egafi.

Ufa labira labim lena 

oraintxe tezain egafi.

II. Gare etxian ardoa saltzen, 

ezpaifafeif zeinbarta. 

Zeinbana dagoan yakiteko 

edan dezagun pinta tana. 

Ufa labiru iabiralervi 

edan dtzagun pinta bona-

III. Nere alaba Man Martin, 

ganbaian norbait bazerabiL 

Aisù gaizto idunkofa: 

ganbaran inor eztabii 

Ufa labira labita lena 

ganbaran inor eziabll-

En nuestra casa cuatro ovejas, 

la$ cuatro (tienen) ocho orejas: 

nunca jamás he sentido 

tanta sed como ahora.

Urra labiru labiru lena 

como ahora tanta sed,

II. En nuestra casa se vende vino, 

no sé yo a qué precio.

Para saber a cómo se vende 

bebamos una pinta cada cual. 

Urra labiru labiru lena 

una pinta cada cual.

III, Hija mía Mari Martín,

en el desván anUa alguien. 

Mala vieja sospechosa: 

nadie anda en el desván.

Urra labiru labiru lena 

nadie anda en el desván.
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Üe Mari Cruz M«ndibeñ, de Lekarotz (Baztán, AN).

De la primera estrofa se ha corregido Hgui kaasi ninúaike por bauil tlde 

nindaike. La segunda es del folklorista, por no haber aprendido ninguna otra. 

Se publicaron en el Candonefo Se/ecío, pág. ^3, con adaptación del señor 

Miangolafa.

I. ¡gande asteltn astai Uan 

bai eia asieazkeaenn 

iabtman kausi bide nindaike 

beti túo gtíenean.

Buruan atz tta elxerat iaster, 

difurtk eitudanean.

II. Eziei-gQü üunez bero bero 

oilaríteak yo la gero 

eUmeleka noalelarik 

íagnnak atxi-ukero,

nere buruari eraten dakoi 

•Cítela baíitz gatero»-

I. Si algún día me pierdo quizás 

ya sabes donde me hallarás; 

sea dia de fiesta o de labor, 

en la taberna me tendrás.

Cuando liquido los cuartos, después 

van al hogar derechos mis p l» .

II. Cuando la cena de bodas da Gn, 

de los amigos al despedir, 

cierra la noche ya y el gallo 

vigía timbra su clarín, 

yéndome a casa exclamo entre mi: 

«¡Si cada noche hubiera un festín!>
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De Mr- Landefetxe, de Ohcbri (L). l a  s^unda estrofa es del folklorisla. 

Cofl adaptación del folkk>risW aparecieron una y otra en el Cancionero 

Selecto, pág. 96.

l, Yoan behar eta ezln elkhi, 

eroti eta ezin yaiM, 

xaku^k fau eia gataak ñau, 

ardoak hontara ekari naa, 

gauak kantui emaiten, 

n i ardoak xoraizen: 

etxean sartzean andrea ohean, 

asare gorian, zapia liirean.

¡atiija mihi-gainean ¡ohf 

txiftxlla, hotdia, gaidua 

¿non ago gaur?

^X o ,xo , edana ruagon, car-

II. GoUean argi elxaldean, 

ixoriak fxiñfaz oihanean 

abere goseak belarkeian, 

marumaz beilian flekttarti 

emaziea ¡anean, n i zaranka¿ ohean: 

getan ageriata, ni ¡o Ikasita, 

leioa zabalduz, maklla bal hartuz 

litalna ¿feria hasten du: 

alfera, nagia, goroiza 

¿zer aU egun?

"X o , xo, biziki lógale nun.

I. Tengo que ir, no acierto a partir; 

tne voy cayendo» no sé surgir, 

el perro ladra, maya el miciíuf; 

el peleón derribóme en alud.

Paso la noche en cantar, 

el beber me hace llorar.

Casa de locos parece mi casa, 

cuentos de tártaros cuanto allí pa&a; 

sueltas las greñas dice ella — íOhi 

picaro, pérñdo, so curda 

¿qué traes hoy?

— ¡Oy! ¡oy! iluminado me estoy.

II, El sol alumbra ya en el hogar« 

cantan las aves en el bardal, 

braman Iss be&liai pidiendo yantar, 

tiembla el establo cual suele el maizal; 

ella oye en el fogón 

mis ronquidos de lirón: 

en Ira colérica, no admite réplica, 

se arma de báculo por sustentáculo, 

nueva filipica al empezar:

—A Izate, b esi>a; levántate, estiércol, de aqu I. 

— ;Ay, ay! deja que duerma por li,

4 0 .
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De Feliciana A ^ « a ,  de Sunbila (AN).

Eau piera s« « n ía  repíüendo cada v «  lo que «  ha cantado la? veces ant^ 

riortfs. Por t]tmp\o. al repetir la sexla vez, se dice: ha  andfek. laa emainek (1); 

ai zer aparta zaten ba:i! gaspi Ifüiga txafdin ben. sei fxeñ\ bost idi, laa ani- 

zara iru aso. bi tortoiío, eper bot: eísiran gosfak eUin bart.

Es una canción muy cxKndiía en Eu^kaleHa y con miillitud de vanantes. 

Por anodinas dejé de recoger unas; otras, por parecerse a  unas aiilenormente 

ya anotadas. Las mejor« son iO i baitl que Dgura en el Cancionero Sefecto. 

volumen 11, pág. 67, y una de Orio (O), de Josefa Treku; olra de Biristu (L), de 

Agustín Lertxundi; otra de Arhizu (AN), de Juan B. Aldaz; O tra de Bozate (Baz- 

tán, AN), de Oraciosa Elejaurena. Todas, a excepción de ¡Oi baitf quedarán 

inéditas, por no hacer ¡nterminablt; y fastidiosa esia obra.

TRACKJcaóN: Tres señoras, cuatro parleras ;oh qué cena tenían anoche! 

Dos tórtolas, una perdiz: anoche no se acostaron de hambre.

U  canción completa, subiendo de lórlobs a palomas, a gansos, a bueyes, 

a cerdos, a sardinas, a panes, a vino blanco, a bueyes. Es asi:

Tres señoras, cuatro parleras (comadres) ;ob qué cena tenían anochel Diez 

bueyes de grandes cuernos, nueve cargas de vino blanco, ocho cargas de pan 

(asado), siete cargas de sardina fresca, &eis cerdos, cinco bueyes, cuatro gansos, 

tres palomas, dos tórtolas, una perdiz: anoche no se acostaion de hatobre.

( l )  IQB kçmadrek íecla cl original. Emegin, emain o  coftwdre.
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Andatttt gru%ÍQto

41 ■ i ' }  "  i r - - n i  1 n  ’  1 1  U . I  I
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81 .  na .  r«n « .  txen a .  hii .  n a .  ki ya .  t^n, s« -

f f  i' J' 11 ;g
r u r .k ii. Iu n  bai .  tttn'. .  h«ski .  lék

*
f t f . « . r i k ,  W i- f u . a k  e . f o . & i . r i k i  a f  .  d o .

íW  . X O .  r i k ,  ' o  .  f i  .  a  be ,T«tx  .  i k ,  han

t n  ( MiN 111) I I ,11 n  I " I
e .t z e n d e u e m in n ts ib , m a i  .  t e .  a, t u  b ^ i .  z ik .

No se anotó el nombre del cantor suletino que dió a conocer esta linda 

canción.

TtADUcaóN: He estado en Barkus, en casa de la prjrna, a comer carne á t 

cabrito, por cierto en noche muy obscura: chiilclas (I) asadas, sesos cocidos, 

vino dulce, pan blando (2). Allí no faltaba nada sino lú, amada mia.

( 1| En ves 4e saHeskiak eaataron trrielelok (fr. cofteUtte).

(2) Oeia maflerifc á t a t  ei origina) por ogia beralxilc que Rc«ra en e! Caaehnéro Seltefú 
p i ^ n t  100.
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De Pierre Dibafarte, de Báígofi <BN). El poemüa originai es ¿»te:

Kanpotì/t sarta eia 

odol gusla hostua, 

ctùaan kamiteen da 

arac onatl gostua.

ÀMo ùnah. orno onak 

ahamten ene penak; 

aMo onak, arno onak 

(ìhanften ene penak.

Confieso que la melodia no es extraordinaria, y no sé por qué le cobré all* 

ción; h  harmonicé, corregí la letra, afladí dos estrofas por tí «»tilo y en su 

variedad dialectal, y hasla l i  adapté al castellano.

LaMtik eíxera yin 

ia odola ho^tua 

ordaan kaasUsen da 

amo onaren kaísua^ 

Arno Ofiak, amo onak 

berotsen diskit eainak; 

amo onak, atno onak 

ahantsen ginkatinak.

Al volver del pasü2al 

con el cutfpo sin calor, 

un buen trago de licor 

sabe a néctar celestial 

A beber y apurar 

este vino superior, 

néctar es que nos aa 

lozanía y buen humor (I).

(I) L i Adaptacióo de U  prlcnert esiroía jr del corv té  del «eAor MUagolirra.



n. Alatgundü'btfitan 

n ig o fti g ita atiatsen, 

üaii'búgkaritan 

gha ¡ytHx potiatsen.

A i no onab...

III. OsúiUiab hUtitn du 

gUúdírlk erdia, 

bertst erdia edailaak 

daaka gatib bUla.

Arno onak...

II. El dolor del que enviudó 

es tormento sin igual, 

di^ra mientras no acudió 

aJ banquete lunersl.

A beber...

III. La« recetas al aliúd 

llevan medía humanidad; 

la otra media está en 3alud 

porque bebe en cantidad.

A beber...

12S .-LE X A K A K 0  ATSOEK
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Le .  x a .k a .k o  % .  tto .  ek y a .  hi .  ten ba

a f .  u .  a M .U l .  tze.  ko a - to f.  a . rik ra .be .

De Antonio Loizu, de Oerendiain (Ero, AN).

Correcciones: tdaú  gqso por QguatáUnH, atorütib por afoparib. 

TaAüuccióN: SI las viejas de Lexaka llegan a saber quién es cl oficial, le 

arreglarán -, botella en el bolsillo en busca de bebida y sin camisa para cubrir 

]a piel.

i 2 Q r l I B £ R A  M E
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De Pa^ Sslaburu, de Elizondo (B»zt¿n, AN). Como segunda esírofa me dició 

(no cantó) !as siguientes palabra«:

—jO nere afeba juana!

—¿Zer duzu, anaya jauoa? 

-~N¡ iltzen naizenean, 

ez egin nigarikan,

62 a^M lutorikan, 

xalo ba iam o bu ni an, 

edan dnagun zertian.

—iOh. mi hermana Juana'

—¿Qu4 tienes, seflor bermano? 

■'•Cuando yo muera 

no hagáis nantos, 

no guardéis luto;

un botarrón de vino en la cab«cera, 

para que bebamos en el cielo.

Como no encajan en h  melodia, e! folklorista hizo la abunda estrofa que 

figura en la pieza.

1. Libera me domine fmntaieean,

et basii ixaporík urean, '

arnoan tasti han ongi sartu zazu: 

hori da nahiko dudana;

^ hiiean bi^ian telala.



II. PaUt naster apbezak kflnutzean 

ilárílíiNk isiÌMR

amo saltzale bati pinta bal khafataji; 

zefaldo be1t24m ondoan 

nere osagafiarì edan.

TeADUcaòN; 1.—Cuando cante Libe/a me domine en mis exequias el cura, 

(e ruego que el hisopo no moje en agua pura; eche el asperges, según ritual, 

con vino tinto en mi funeral.

IL>> Cuando suene el Pater nos ter ftnthrc, yo quiero que manden a un ve* 

ciño que traiga, callandito, un jarro de buen vino; puestos en torno del atadd, 

beban los fíeles a mi salud.

Figura esta canción en el Cancionero 5e/ec^, pág. lO i. La adaptación es 

del sefior Miangolafa.

127 .-M A G A T SA R E N  Z A IN E T IK

K» .» a  .  r«a taín .  e .  tik  d« .

J> Ii  ;i |1 ^ .  J, J ..I
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U pi . tz a r  bat o .  ■« .  a .  Zuk ni .  H .nik
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De Aozaratza (Leniz, 0).

Canción muy en b ^ a  en 6  y O . Es curioso el vocablo magaís >uva», que 

acaso sea la forma original de makats, mâts que se dice hoy en varios dialec> 

tos. £n  AItzola (Elgoibar, O ) me cantaron: Maratsaren laineti/r.

De las variantes que he recogido, no hay ninguna que merezca figurar en el 

Cancionero,



l i .  Onnoion»» hAquioaft

Es costumbre que esto canten dos bebedores, de píe, mirándose y vaso en 

mano. Al llegar al pasaje tak  niti. nik suri extienden el brazo derecho, chocan 

los vasos al cantar agar tg iníu albori y vacian su contenido al terminar bear 

degn yari^

La frase agur egin < saludar > ¿indica que esta cand<^n procede d d  otro lado 

del Bidasoa (donde hoy se oye), o mis bien que un tiempo se decía el vocablo 

agar en ese sentido a este otro lado^

Se ba substituido en la pieza la voz exótica samai •lomo* por urin.

I^DUccróM; Dulce zumo que viene de la raíz de la uva, bebería una jarra 

entera. Vos a mí, yo a vos, saludándonos mutuamente, debemos dejar bien 

limpio el vaso.

128.-M ARITXU, M A R IT X U
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Ua • ri • tzu, M a .r i.  txu .zo 
Ma .  ri .  Izú, Ma .ri - txu • ko

t i  .  le 19. r» lu í  Ma .  n  .  txu Ha - ri .  tau: bl 
l i  . l e  td .  ra su ; Ha .  t i .  tzu Ha .  r i .  itu : bi

I I M
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Coiste-in fo íse .aa tzo.ko.la 
ga.be_aA bi. p .ran

i
te .  a ar.ats-al .  d e r .d i.a a  koÍ .  pa .  tau* A .  mata ais. 

e .  ta b i .a  . r a  .  m o.ne .a ji lo .  sur > u ,  A .  m ata ais.

A » ft

pa.rentsatpor.u-Kal . d a  ta se>:or ek 

pa.txu.ak e .  t a O a s  .  e .  tao i > ser.d i

;i ;í ;i i J  Ji ji
e .d a .r í.ts a t ju 
pat»e> tan a i .  Ju

m
ju . Ha . r i  - txu Ha >ri t u  f o  .  xo .  sa .  le se .  ra 
ru« Ma > ri .  txu Ha •  ri * t<!u f o .  xo .  t i  • la te > ra

SU. M a . r i  - tx u  M a . r i  .  tx n  b í  .  s i  - t s e n  b a .d a  .  k l-  

s u r  M a>  r i  - t z u  M a . r i  .  tx u  b i  .  l i .  ts e a  b a .d a  .  i r i .
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Txo - r i  b »  .  t« k  k a n .U  .  Uen du a .  r lt a

Ghu i l  .  un .  «S on  - Ua d« .  b il tei - 1« .

•  - d i r f » i . n B  - * r  b c r a « » .  ta  .  U  « »  . k o n  . d u  . k o  « u r - t e n .  

tu - r ik  te» - I »  - t u ,  b i  .  ({i - r e .  Ua t e  - r a  .  t e  - d o b  - * u r

fO  ask«& . e  .  U i i r - t o  g a  .  r i  s e . V a .  I « .  a k  raer k c  b i .  

t  - f i . a k  b a  .  t i i u  U  .  ^  . n a i  b a .  n a  .  t s « - a  a  .  te .

i
t i .  raa ar .  te . P

*B- M a .  r> .  U a .  M a . r i . U u  g o .* ©  

aa .  k « .U f t i , o i4  - t u .  M a . r i . t x u ,  M a . r i . t i u  g o .x o

De Balbtna Berauluze, de Getariá (0).

Se ha corregido del original toj/os mañas tienes tú por goxo^eale sera ¿u, 

y se ba hecho oficio de ortopédico con algunos versos cojos, 8 la^ndo lo$ a la 

medida del ritmo. Las estrofas gabean gotean... y Gau Uane^ son del folk- 

lorista

1. Mariixü, Mariíxa, goxozqle zera ¿u 

Afúritiu, Mariíxu, bízitzen badú/tizu.

Ooiztan goizean ixokolatea 

aMfsaUJe-^rdian kóipatsu, 

ama ta üizpaientiüi po/itsútda ta 

eerofek eáariísat juju.

Maritxu, MarUxa. goxoeate sera ea,

Maritxa, Mariixu, bisitzen badakuu.
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II .  C«nc¡OMRd M quicas

IL Txoñ txiiílc MantaUen fia 

a I iU-adar gainean: 

bera estala eskonáako 

üartengo udazkenean,

^ri-ario^tfiúltQk 

mtrkt estiran artean.

III. Maritxu, Maritxu, goxoeate sera íu  

MQiitxUf MQTitxu, biiUsen búáaHgu.

Oobenn gatean bigiran eta 

biaramonean lo-euru, 

ama ta aUpQtxOQk etxi-lanetan 

Uerdi-patsetan aiduru:

Maritxu, Maritxu...

[V. Qou llanta onUa áabit 

lausatarik lausatu, 

bi^iretan saiatenon 

geMur-egiak batu 

ta laganai bcnatsea 

est&tahela asmatu.

Maritxu, Maritxu, goxo^lé sera zu,

Maritxtt, Maritxu, bisltsen badakUa.

Traducción

l  Maríchu. Marichu, malas maAas (íenes tú.

Maríchu, MArichu, que te gusta d  ambigú.

Llena la laza de b u e n  c h o c o la te  

por las maflanas te  v i  tomar, 

v e n g a  u n  t r a g u íto  q u e  laoje e l g a z n a te  

y  UDOS 6 1 e le s  al m e re n d a r ,

Marichu, Maiicbu, malas mafias tienes tú,

Maricbu, Marichu, que te gusta el ambigú

U. Canta un cbirabo allá en el jaro 

que él pensaba ya en casar; 

como el pan está tan caro 

más le vale aun esperar, 

y hasta otofio, sin Amparo, 

solteríto va a quedar.



CancnoDei'o ^ipalar TH0oo(ed. cnamiAl)

III. Marichu, Marichu, malas mañas tienas tíi,

Msrichu, Marìcbu, que te gusta el ambigú.

Vas de tertulia y al día siguiente

sientes pereza de levantar; 

dejas que en casa íragíne la gente, 

tú mejor vives sin trabajar.

Mariebu..., de.

IV. No te vayas de parranda 

por las noches a charlar; 

un fantasma dicen que anda 

por las casas a índígar 

quién eá una que desmanda 

con sus chismes el lugar.

Marichu, Maríehu, malas maAas tienes tú,

Maríchu, Marichu, que te gusta el ambigli

Vió la luz en el Cancionero Selecto, pág. 107. Ua adaptación castellana es 

del colaborador seftor Mlangola^.

129.-M AT SARN 0 G O ZO  A REN

I III 1
i Mata a r  .  n o  g o . a o . »  .  ceu u  .  n n  ftu-tau

d en  > a l  &rk I f i . b e . r a t a ^ n d a u t  e n .  i b i  .  « t z  .

p p M M'lll  ̂ ^
*- ¿ O . t «  .  d a iB iu .d t i  o n . «  . l a s  c a r .  i k n a j s  fra«

'P " ~ ü  I f  M  ^ ' 1
te  .  r i k .  a r k b a . t n . l a  e . c e b í o . t s a  I r . i . k o r J i c r

j*!' I ,1 J J J I 1)1 I I t I II  ............ ...
d u » n .  i k ^  O . r a i n  .  i k  « . r e  b a .n e a .k a  t a n . l o  b a t  a r .>  

r i / ,  tno iío

f r'* r 'Trrn
t » . r i k ,  i r .  i  .  h e ., r a n í n d a ík e  e t .b a i  g a . b e  .  r l k .



¡0!
I I .  CuDciouf*« béqui<*»í

D« F«rnando Sukuntza, de Aurizpcrj (Ero, AN).

5c ha puesto dtna por eseíenta, i^beraUen por aíegeraUen. irikor- 

fsen por alegraUtn t  ¡ribera por alegera^

TRW)ucadw Zumo ardientó dcl dulce vino, aquél rae alegra el corazOn. 

¿Habrá en « te  mundo alguien, viejo o joven, que así regocije el corazón hu­

mano? También ahora, si tuviera una gotila de ello, sin duda me consdaríi.

130 .-M E R T X 1K A R E N

AS.

Mü44tutO.
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Tko - ri .  iio bat
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txin.tat a .  ri
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sur .  a go 
mu .  ak pos

Ni le e&.tut 
Nik aLdic

isai .  te .rik 
txin.ta .rik

m
bes . t e . rik
«2 « tut. nik
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a .  1« .  h k , ar .  oo .ak  n a .  du .  ka ni Ii .  lu .  ra .  tu . 
a . l e . r i k ,  ar .  no por .  i - ak txciL.Ík txin-t* .rsí-ten

rik.
dit.

n  i l .  tcea n»ii .  en .  e « an 
Mí li .t«en nait .  en .  e « an

« s  9  .  g in  n i  .  

tz .g i .  ak o .

m

f»r .  i k , et ar .  tu .d o  .  Iu .  nk; bi bun . 
so - rík, t» .b«r,nak ii .  un .  tk i .  tan -

tM.dan|fo.(fOt b i.a k  i»  .ru .  >> .  tan. 
n a . ^ . l a . n k  got.kom as.tj .  e « ta n .



<Jmncì onero populfrr t*tiseo niununl)

¿De Baéiíe Sarhi, de Haspafen (L)?

Substíluyc lihTQtmik^^ inganatiirik y bi bonbilkada ürúo a bi bótela ardo. 

La s^unda  estrota es del folklorista. Suya es asimismo la adaptación castelhna. 

Véase Cancionero Selecto, pág, 112.

L Bella es la ñor del melocotonero,

sirve de esplendor al valle y al otero,

A gozar, zaborl, de esa flor nunca fui;

el vino logra sólo enajenarme a mi.

Cuando cese de vivir

no sufráis quebranto,

nadie vierta llanto;

dos botellas quiero vayan a mi tiento

que yo libar (1) espero

sobre el firmamento.

n. Un ruiseflor oculto entre sus hojas 

es hábil cantor de arrullos y congojas. 

Al caer un licor y al oír su rumor 

no hay ruiseflor que cante como canto 

Cuando acabe de morir, [yo.

los odres enteros 

y los tat>emeros

tristes formarán el duelo en mi cortejo, 

en tanto que yo arriba 

exprima el bollejo.

(1> Ütj«roi 'tibrar» eo el Cateionerú SilfCto-

131.-NERE A N D R E  AK

4 ^ .  =

Ne.re a n .d re . aV al.pera 
Bar.g - a b v . r o  dadnkan 

M a-ki.U  b » .W s  U^undu

e .f f ija d a a k *  (y^a .  po i .  Uu Ne.re an . 
sen.ar bftt ent»«t bi di - tu* Bar.u .  a 
la .yooift.ti.h i a .  ye - tun. M a .k t.U

m
tu: Mlnek le - na . f o ,  k a .ti -lu i;» .  b« boabil ao& 
tus y a i« k ; .s l  . d i  - »o © i.tu  y* .  )d .  teü te in .i et- 
tan, m a .k i 'la  da .  kusfo .ra  ta be - ra bi »ia.nar

di.tsar bai u h  . t u ;  

ko .  a lu .  &a .  tu
en r« - ku .  e .  tan;

sei.nek Ud - % .  go ka.ti «lu 
y a i.k i al .  di < an ^ t .iu  ya. 
n a .  kt - la da . ku* go .ra ta
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r f-TT»-F
jr a .b e  
k i  .  ten  

b e  .  r a

boQ  b i i a u e d i . t s a r  b a t  u a  . t u «  

z e i . o i  « a .  k u . a  l u  .  s a  t u .

b t  te c ia r .é n  e i  .  k u  - «  •  t ^ n .
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r a  l a  l a  l a  l a  r i  l a  l a  l a l a  r a  l a  l a  l a  l a  n  l a  la

l a  U  U  l a  r a  l a  r a  l a

De Tomás t 0 i ,  M  OtzáRdiano (B), que la aprendió en Beasain (O).

La primera estrofa es, según me a s ^ r ó ,  de un ciego de Segura. Por la difi­

cultad de dar con las estrofas siguientes, el folklorista ha tenido que añadir la 

segunda y tercera. En la primera se ha corregido basotik gobfboteh aandi ttQi 

por katlia gabe bonbil aand it^r bat.

[. Nere andreak, alpera da ia, 

egina daaka fy) apustu, 

seintk lenago, katilu gabt, 

bonbil atuiáitiat bat ustu.

II. Bartsa bero dada/eanean 

señar baíeníeat bi ditOf 

yaiki-aldian esta yaUiten 

geinl esiua Ituaiu.

111. Makila batez lagundu bear 

eaion istUu atetan, 

makiia dakas gara ta bera 

bi senaren eskuetan.

Traducción

1. Mi mujercita, que es holgazana, II. Cuando tiene caliente el interior, 

más quiere vino que hazadón, tiene en vez de uno dos maridos;

y anda en apuestas a que ella gana al levantarse no suele saber 

a despachar un botellón. a quien alargar la mano.

ni.—En aquellos apuros en que con un palo hay que ayudarla, ve ella el 

paJo arriba y abajo en las manos de lo? dos maridos.



Cftncinu«r<» po^snUr (e«I, manual)

132.-N I H IL T Z E N  N IZA N EA N

jíU fg t^

5 0 . 11' r g ' t
Ni b>) .  tzeo OIS .  4Db>) .  tzeo oís .  4D .  e .  ao tra • U 

eb .orts  ne - sa .  &u .  « tra - la 

bu .  rus bar . 1  .  ka .  ra tra .  la

fla ra la  U  ra 
la ra la  la  ra la 

la ra la  la ra la

la ;

l a ;

la;

F= • = 7 — T
n i  h t l .  tsvQ f l is  .  «n-

bainan eh. orta oe .  aa . 
e . t a  bu .  rúa baí . i .

m
c - IO, ea e -horts E .  lí>saji« as e>bortz 
lu - e xai ao « l a  ba .  te .an , xai su - la

ka • ra a • hos du - tau • lu ra. a • boa du

n r r ~ ^ t»

m
E .  l i .  u n ;  

ba - t « .  ftn;.

bai «nan 

6 . H

tjin ra

De jM n  MoDUlíbet, de Isturitz <BN).

Traducción: Cuando yo muera, traía lan ía laralala, cuando yo muera no 

me sepultéis en ¡a Iglesia, pero sepultadme, traía larala laralala, pero sepultadme 

en el sudo de una bodega y de cabeza a la barrica, traía larala laralala, de ca* 

beza a la barrica, de boca a la espita, de boca a la espita.

133.=NOE

m

u .  en te .hes oia.has.tí .  a; ai.hen do-mu .t iu

?
ho.ra ¿nork e.man sai.tstin bu .  m . r a  Inf.e .  an



m
la íl lan .  ^ a .  tse - a? r>» ofl •  a i l .  un be) .

tze. an
't T f^

kao .  »i .Uen den te . n« .  rd .  an hark d&u.ka

.  zes D e .  te  .  a. faark d a it . ka po  .  aes be .  t«  .  a-

D« la superior» de la escuda de Clízaberi, barrio de Hasparen (L).

La letra con que la caotó es un diálogo entr« e] vino y el agua: hlre bale- 

nofha... letra muy inferior a ésta, extraída de una pequefla colección impresa 

titulada Zaepiak bai. S« ha puí$to omentia ^orfamafia, domaisa por batios, 

pojscM beíea por honsolatia^

Figura este número en e! Cancioneio Selecto, pág. 118, con adaptación del 

colaborador.

5 8

A ti te proclamamos,

Noe, ouostro adalid, 

y a coro (e llamamos 

el padre de la vid. 

cQuién inspiró a tu mente,

134 .-N 0RK  E R A N E N  DU 

t i  .  1 ¿

que plantaste sabiamente 

¡oh! tan precioso vegetal ?

Al hombre, que está triste, 

con el vino le trajiste 

ia curación para su mal (bis).

■4
Xork e r . a n .  en du ni en .  a is .e  .  la

P P -f-
0« .  ta.tu .  e .  Un ^  b i l . t » n ;  bai. i.b il.lzsn. R .goi .

ten,hordLt«en! hi-fu.par.tfn «.Ku.nc. an r .  U e .ra  yo- ni -

ten; hÍ.r«-iF4f.<fn e.^u.ae .an <• .  tre.ra yo-ai - ter.

De Lucie Pagadoy, de Grabare (BN),

TuATUcaóN: ¿Quién osará decir que yo no corro de taberna en taberna? 

Sí, corro, me planto y me embriago; voy el tercer día al hogar, al hogar el ter­

cer día voy.



135.-¿OY» B A R T I

ÁlÍ€gr^
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|0 i .  b a t t i  jO i
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l v 7  7.- '

p a > r t .  a  g e . n u . e n  b a r t t  ^ a í t « r  a  - p a ^ r i . n  g e . n u . e a
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bATtI A  . m a . b i

&a .  m a  i r  . d o  su > r i  a . m a i . k a  .na> a i  .  di

b « U a .  a m a r  a  •  n e ^ & u .g ’i  b s r *  i  b « .d « -

i
g e  .  n u  •  en  b a t t  >

Véaselo dicho ¿1 exponerla melodía ira andief,, pág, 42 de este volumen. 

C^ta canción O i ba/i está compuesta de la versión de María Josefa Uríonaba^e- 

netxea, de Zena^uza (B), y de la de Toribto Iríondo, de CIgoibar (G). figura 

como selecta en la pág. 120 det Cancionero Selecto.

Cl folklorista adaptó como pudo la canción al castellano, en esla lorma:

, jOh ayer, oh ayer, dos tortolitas y perdiz

yo desplumé, yo desplumé!

Quince anciano? y tres abuelitas 

¡oh qué banquete tuvimos ayer!

Ob ayer, oh ayer, nueve toros s« inmolaron,

bueyes ocho hubo alK,

los carneros fueron seis, de corral aves mil,

dos tortolitas y perdiz

¡yo desplumé, yo desplumé)

Quince ancianos y tres abuelitas

¡ob qué banquete tuvimos ayerl

¡Ob ayer, oh ayer! de vino blanco doce cargas,

once eran los de peleón,

d i »  fanegas de pan fretco,

nueve toros se inmolaron, bueyes... carneros... etc.



136.-ORA N lIN  D A G O A N

5 4 .

A U tg rs t tO

ò r .  a nun i l a . f t o . c i t  b « . t e  - z ,  ar.d»o bU .

-|V* H I M I
TBt o .nc¿ be .  te .  ar ^u& tí.ok  a .  r«o s a .W .a k

£$ canción suministrada por María Josefa Lzpitzua, de Gabiki (B).

L u e ^  sigue con lá misma melodía las letras siguientes:

O ñ i nan dagoan katua, ebagi ebano sok¿a, esta ebana boiea y vuelve 

a I bastí Fin. 0 ^  nun dagoan kafua. uxatu (I ) ebana sagua y sigue como antes, 

ebagi... esta..., para volver al 1 hasta Fin. Ora nan dagoan txa^rura onfeita (2) 

ebana Itaíaa... y, como arriba, uxaía .- ebagL. esta..., etc. Ora nun dagoan pa- 

lua, jo  ebana txcta/^ y luego tw/xf/a... uxaia... ebagi... esta,.., tic. 0/i¡ nun 

dngoan sua, ere ebana palua y luego yo... anteüu... uxatu.ebagi.,. €Stu..., ctc. 

Oñz nafí dagoan uia. ileungi {3) ebana sua, ir t  ebana palua, y después yo.. 

antsltu... hasta I y Fin. La última vez se canta: Ora nan dagoan Idiú, edan 

ebana ara. iízangt tbana sua. ere ebana palua, yo ebana txahura, anUitu ebana 

isatxia. uxaia ebana sagua, ebagi ebana sokea, esia ebana botea, arduo klaret 

anee betea; gastiok aren Maleak gaituk, gajsiioh aren ealeak,

Trai’UCCIón: He ahí donde cstA el buey, que bebió el agua, que apa^ó el 

fuego, que quemó el palo, que pegó al perro, qne cogió al galo, que espantó al 

ratón, que cortó la cuerda, que ató la bota llena de buen vino clarete: lodos 

añclonados a él somos, todos aficionados a él. (Véase el cuento lírico A ltra 

^ s l  degù, pág. 25 del prólogo de este Cancionero manual.



IX. CsDoíont^e V^iqnicat

137.-OTZANDIOKO E R E M E N T A R IA K

MaTCÍ€t

65
• $ m

o .  ts a n .d i. o .  ko er .  e m .e n .ta .r í  .  ak« fra .

I fl I J I P
íia.Uo  «ar .  ak e .  ta be .  f i  .  ak go f. i  .  ak. AI .

No anoté el nombre de la persona que me »umioistró esta cancionceja. 

TsADUcaóN; lo «  herreros de OchandUno (tienen) víejecitos los paútalo^ 

nes, rojos io? ojos. Aunque el trigo valga cien realeSi el herrero de Ocbandiano 

beberá vino.

t a .

138.-PELO  JO X E P E  T A B ERN A N  D ELA

p r 18f' n  r g
P « .lo  J e .u .p e  
P«-lo Jo - u .p «

ta.b«t>nai) de la 
e .{xe raordu.ko

a-taubat í l  da 
luraeman l i  .  aa

Gar.at .  dea 
1 .  la > r i,

E .  « a 2te tui;l»ak 
n oe g ar nalko - ak

m
a > te .tik  si .  o» « a  tcr c .txr.ra leo bat .leo

nofs.ko si tu . eOD (fal.deegin « i. on h u .r a .  ri



X o r .ta - tx o  b a .  n a  

< ia u _ /o  y e k f e . r o ,

e .d a n  de .sa .i.'V R  

po.tot le.ranlsQQ,
c« .  ku lan il ei_ 

o .ra i e.kartzan

t ' l  I J
77 1TT7

k a i .  U  

fO . a

De jM é Miguel Arlzuriela, de Uitzi (Ufaun, AN).

La letrt original, que por cruda no se ha puesto bajo la melodía, es ésta:

i Pelo Joxepe tabernan dèìa, 

aurtijayo da Güraldeñ^ 

Etxera Joanta esan omendu 

*eefea nerea Uanen; 

amoñk berak biía desala 

auf 0/ ^  aiia not duen.*

M ¡Ai, aa pena ta pesalúnbrea (sic) 

stnafak txufü (y) akaíuí 

Nik tBiexaJset besH yaberiP.

Qaf onendako biiatu.

Pelo Joxepe, biofs nereo, 

aur oneJc aita gu soitu.

I.

TSADÜCaÚN

IL jOh qué pena y pesadumbre, 

el marido reliusar al niño!

Yo no puedo ningún olro dueño 

buscar pata este infante.

Pedro José, mi corazón, 

este niflo te ti«ne a Q por padre.

Estando Pedro José en la taberna,

UD niño ha nacido en Qarralde.

Al ir a casa parece que ha dicho;

<00 será mío;

esa madre busque el]a misma 

a quien tiene por padre ese niño.»

La traducción del poema presentado en substitución, por el folklorista 
es éste:

I. Estando Pedro José en )a taberna, 

ha muerto una anciana en Qarralde.

La esposa huérfana decía desde la puerta:

«Ven cuanto antes a casa.»

—Bebamos una jrotita cada uno 

para que nunca muramos.

II. Antes que llegase Pedro José a casa 

djtf on tierra a la difunta;

«¿para cuándo quería sus lágrimas?» 

a quien le hubo preguntado.

— Esas cosas después,-respondió fiero,— 

ahora tráeme el almuerzo.
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139.-P02ALD1 H U N T A K O  

D -  . . 1  J ¡  .  .  '
P o  .  M i . d i  h u n . U  .  k o  o •  y a .  k i  »  .  d e f .  en

r»/.

r  l ü

ots.«*«. tis a . lili .rik (a.far.Ban ni .a « ^ n  |OÍÍ

o  l tu * p v A llégrttttí

m

pos pox.ik si.ra.de gaur.

t:-t>  J
i. n  i

IIIL n  I' I
G a u l  a d u t  i .

I I r ..............

#

gh .  rai . Un. ar • no . tk ni 

J t í * g r o

M . ra.tsea:

kaepo.tik e.tze, ra, on.do. an «adre.*, ».he. to me.t«. a.

U . ti .  Ba goJ.ko .  an. irantfe.t«! ain.tza.tMA ñau:

r i t .

« o r .  d i  .  a, f A l . d a  .  a, o l . f e r «  *  ¿ a u o  A .  ; o  ^ a u r ?  

MoJu

í L x o »  1 . x « t  a r .o e .a k  b q . n « . ! «  • . l a r  i  Oftu.

Dfc una anciana de Donazahaf e (BN). £1 folklori»ta no anotó su nomb'c.

Ha habido que corregir no poco la letra. El originaí dice: AitgtOMiáütko, 

küTúoitn a lna , trisiaragaria to^tman niagqn gaur akgra ̂ a á t  

Oúíw dUut pasflfeM, amoak n i ttoripaistn. DcJ r« to  «ÓIo se ba corroído 

<7{^ñ3 por btigria.

Es una varianie l^ana, por lo menos en su letra, de la canción báquica Jocn 

bw í eta eein tíkhi^ que figura en e$te mismo grupo.

Traducción: Al ion  de hermosas y alegres canciones, entretenido eaíoy en 

la Ubema hoy. ¡Ah! cuán contentos estamos, Paso la noche, el vino me enlo­

quece: llego de fuera a casa, me sigue la mujer, la cofia en la cama, latín en el 

seno, hablando en francés (?):—Borracho, perdido, haragán. ¿Dónde eslis boy? 

—Calla, calla; el vino me ha puesto as(.
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140.-RAU RA U  RA U  RAU

A /i4gro

K au  rau rau rau r a . k e . t a  p ie u  ar« tz a in ia h a ra .

U  - f e f . n a n ,  o r _ d i  g l  - r a ,  c s . J f j  . r a ,

d «  .  u .  ^ u n  b a  .  ao •  a k  b i .  r a '  o t  ,  d i  g i  .  r a .

e s , e t . k i  .  ra , - la > s u o  b a .  s 9 . a k  b i  .  r a . .

De Albert Constanti n, de Atbafalze (S).

Traduccióm: Rbu rau rau rau «quota pìau, el viejo pastor en la taberna; 

estamos borrachos, no, no \t> estamos; volvanoít loe vasos.

68.

141,-SED L IB E R A  NOS

ÁUtgT9 Modarmío

8 t d  t i . k a . T c n o ^ K  m a . l o  >*it no m an  P a . u i i .

jl I [I ff i r 7 ~ r " i  il

* *  v a  ^  mon  «  fa n - tu r  h h  c a n  . t o  p a . m  d i  . w >t  .

r ’ M  r í  I r J i ,  IM' ;
t i t  Y a i í  4 j u . f i i . n e x  gg  .  t o f  ,U  xa  .  h a J  .  k l  h u . n e .

t i e .  t a  e .  d a n  a r  .  d a  .  o  du  .  r u n  . « u  .  n e  - ko -



12. C&ooíonps bár|QÍo»«

t i ,  t k 9 H . i t / K i i  m e »  a  .  m ia

m

f
«H* 4T conUntfe r t i tr in fu  n m  4 ' m ^ f U 4 4 t  é e  n  p i e .

m M 1' r 11 f I
U  de . 2* .  gun kan.líi kaa.to . r e  W  - i

Candoncs políglotas oo se oyen « d a  dia, U tín, castellano, vascuence, fran­

cés y bearnés contíeoe ésta, que aprendi en Zubero#, sin bab«r anotado el 

nombre deJ cantor. Con la misma rnelcdU me cantaron «]H misnio letr^ de una 

apuesta que concertaron en Barkboxe (S) do« hombres de buen humor, Eiharhe 

y Biftau, quién 11 ̂ b a  antes a Pau: el uno montado, el otro a pie.

Zer ilJiasi dsdan nOs 

Paatraho biSin, 

yenU hanaí ei^nen dii 

orai presenfün.

N ihaarei ikkasi dit 

Belereko hegiin 

Eihortxe eta Bi/iaa 

QSi'i aire gaiísün: 

húmamti luis tsldiít, 

yohitgen mementün, 

ruin iehen yun bidiifí,

EihQtlxe haineg ta Biflau 

samari HaRdün.

Estas asimilaciones fonéticas íí por ia, son propias de Barkboxe, en Zube- 

roa; de Zegaoia, en Ouipúikoa: de Ondafoa e iomedíaciones de Plencia, eo 

Bizlaya. Las hemos dejado en esta pieceeita por curiosidad.



(Janc)onAro p«pul«r v ti^ i (nd. maouiil)

Î42.-SOLONEK E S A T E N  DU

f - r - t - » j .  j i i  i „ i  I I

CúM

- n T -  - jr .- j

cs • ta .  la  mun .  du . Ar .  tu z&k>

ar • tu zak tnu .tilbon .b il ac .d i • bat .  du,

À n4»ntt »(•«»•

g u a l c i i  e - txe .  i (ja - bon IP» • ba

an.tx«n> - k u .9 i . k u  de • ip* a i - ta f a r .

^*~ñrfi' iiK 11» p I pii
«t

A »4 »H 4 tl M 0 U 9

b a i ta a . m a  e .  re gustitpo ikor.

Æ 9% w  Æ ^ w w m w

!|j> T  J  M l! j> J  A I  m  ff ■>' p

t*u b a i .  t a  guk « . r e  n o . la .k o  sur.

S  .  r a . f i  .  ok a u  .  t i l  e .  ra .g i  .  ok mu .  til
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f e

&ur .  • .  ko .  d o  .  Ua or .  i

rie . iH úlío

e a r .t e .a a  o ^ .k o .U  Ur .  tu a r . t e .o n  l ir . l t i  car.ao

,1 I I r ~ r - B  I I  ■■

s a i . aa plist |)la»t plo«t.

D t Venancio Amezti, de Zarauz (O), es tiXt gracioso poutpcarri Hay re mi* 

niKendas en él de otros canto$ populares, tn ü t  otroi de Ator, matil, que 

figura en la 17 de e$te mismo volumeo. En vez de Solcnek, t\ original 

áetíi{¡¡Tocinok!ff jQué aabio autor de volúmenes babrá sido este seftor Tocino! 

Se han corr^ido, además, alegrentgia por úlailasuna, botek por bonbil, gelC’. 

bratgerú por igarotzeta, Icontentuz por poíkortsu, íraguak por ¿ürutalc, y, 

como en dicha canción ochandianesa, en vez á t repetir gagtainok enarleatt, 

$e ha puesto oskóla Icrtu-úilecn.

Tkaoucqón: Solón dice en el primer tomo que nada bay en el mundo 

mejor que laalegna. Toma, toma, muchacho, una gtan botella de vino; vámo­

nos a casa a pasar la Nochebuena junto al padre y a la madre. Allí veremos al 

padre riendo y a la madre muy contenta jy nosotros qué tragos, diciendo pri­

mero: Jesúsl

Menéale, muchacho, menéale a ese tamboril hasta que se asen las castaAas, 

hasta que estallen sus cáscaras eirrin garran pUst plastplost Chuparemos bien 

las espinas del par de besugos. Hasta que se asen las castalias, hasta que esta* 

lien sus cáscaras girrin tarron plist plast plost.



U3.-TXIR IB0G IN  ANDREA

Á ií« g r « t t o  g r tts io éo

61. T'^ f i> lili 1' J Jj. 11, i'iia
U . r i . b o . ( p n  an - d n . a  b a l d « ,  s u  a r .  d o .  

T r i . r i .  b o . f i n  a n  - d re  . a  b a ld «  .  a u  a r > d o .

r ' ~ T ~ ^ - ^ 7 ' ^ r T ~ n n r F'' 'III
rtic?—  Ffakalxoau«n tro - ke-au e.dan-¿o d i . i u t  
r ik ?—  U .n o  i-run.íru .  k « ,w i e-dan.^o di .»üt

r.ik.
nik*

Zu .  re  aen .  ar 

Li .  no  .  a ba
ak

d«t.

r  p in r- p
e i.tu  o y -« txekb»«  . t e  .  r i k ,  
b&inaai, o  .  g l a e .a a  . t e  .  ko  >•

fraka^vaoyan  t r u .  

•o d re  i f . d o  sa .

P
kc .an  e .D ja n ^ « z . t i  .  zut nik. 

le .  ak c a .t ít  ongí i  - ruó .  go.

Üe Teresa Pagoagí, de Qslzag» (Leniz, G). Véan la cancién Atare bal, pá- 
gina 7 de «ste volumen.

No «  hs corregido otro vocablo que tabernan andrea por txiribogin an­

drea. Figura esta linda canctón (cuya melodía cantan mucho loa improvisado­

res de versos) en la pág. 127 del Cancionero SeUcto, eoo adaptación castellana 

del colaborador.

I. Tabemari andiea 

¿baldfga ardorik? 

frakaixo aaen irukean 

edango dizut nik.

IL Zure senañjk eztu 

oieixekbesttíii 

frakaixo oten irukean 

emango eatkaí nür.

l. Tabernenta bella 

¿qué vino liene$ hoy? 

te bebo una botella 

y UR pantalón te doy.

It. No tomo yo el vestido, 

que fuera indiscreción; 

no tiene lu marido 

má$ que ese pantalón.



IL  CttoriontM biqcicAH

UI. TQbtman anärea 

¿öafäeiU fífiorí/r? 

Uno ijun-irahian 

e dan ^ dUat nik.

IV. Linoc badet, baina, 

tg ia esateko, 

andn  ardo eaieak 

eztit ongt irango.

HL Taberncrita mía 

¿ya tienes iüio aqui? 

un copo te hilaría 

por darme vino a mi.

IV. Verdad que tengo lino» 

pero no puede ser. 

bebiendo mucho vino 

mal hila U  mujer.

144^U R A K  D IO  A R N O A R I

Ur .  ak Oi » o ar« no •  a .  n 
Ar .  ncLiik da.n ifittuur .  a •  fi

t«o ttik «ur susise.t»alharK’ua, a .  la i ta be til.ua , o .  ri ta

,  n  I I

ga^M.ak, ti«p i«ak  han« di > ak
io.fi.dua,(¿al2 kÍQta bj.hot» han

bai .  ta e r .  e 
bai .  ta e r .  «

iijf -n~\ I II r  1 1' ^
.  bant« a 

is .  il  a
ta« .  ten 
taz .  ttn

mln e «ta ar 
k a n . t a . r i  . ak

0 f
(T ----- r r . ----- 1

1
an ku .  ra  ^  v  •  ak. 

y a i ta  aa •  te l .  e ,  f u n .



C a m o in o A n  p ^ i p n U r  v m s c o  < « 4 .  itt»Q U 4 ]>

¿fov

Oe L. Obrate, de Ainho« (L).

U  letra apareció en el Cancionero Selecto, p ig . 130, retocada de erjeris- 

mos, y eJ primer verso hasta curado de su cojera; urak eñiten dako arnoari 

Como sólo una estrofa dió a conocer el cantor, el folklorista tuvo que hacer la 

segunda, que es una respuesta del vino al agua.

He aquf la estrofa popuiar tal como fué rec<^da:

Urúk dio úm oari 

¡ser gi3ún fan/aruna ftil 

Dantearogten ta i gitonakúndreat, 

aberats pobreak, taha/^k garfea6, 

fíp ia i hanúiak eta ahantearatten 

pena-xangrlnai gnxiak.

U s  do i estfo£aJ del Cancionero Selecto, con la adaptación castellana, obra 
del folklorista, son:

I. ürak t^H en dako arnoari 

¡ter g iton tila io a  hlgen hif 

Dantgaraeten tuk gÍ¿onak, andieat; 

aberats, gabtúk; m hañik, gazteak;

ñpiak, handiak: 

ela gainera ere ahantearaeten 

taguner to r diskiegan ageriemk.

II. Amoak eranhun zahón urarí 

•zer hafl-bihoU gogor túnen tú: 

hÜQTQsttn takaar eurte eta alhargun, 

a ia i ta bctlltui, eri ta zoridan, 

gaisklñ ta bihott-hun; 

eta galnem isUaraeten tuk 

kaniari oto ya i to asielegun.

A daptación

I. El agua dijo un dfa al vino altivo: 11. El vino respondióle sonriente: 

«tú eres un hinchado taofarrón; 

pones en danza bombres, mujeres, 

ricos y pobres, viejos e imberbes 

de toda coodicíón, 

haciendo que echen lodos el olvido 

deberes que reclama la educación.»

«no tieoes ni belleza ni impulsión; 

por ti la muerte tristes y alegres, 

viudas y huérfiinos, fuertes y enclenques, 

lleva a la destrucción, 

haciendo que enmudezca el ser vivante 

y nunca cante una bella canción.»

63
■ 4

145.-U R IN  ZO R A G A R I
jÍJidutU«

^ — &—

b e f.d in  fa  .  b« .  a r .  do  .  a :
[I n  iM

a r .  tan  d a .  du



[I. Oanrluii^» hiqaicfts

•j-p-yyri
Ekar ba«H  •kal n c . r e .  bi . « i  .  ko |«.fD  .  a

te P«.raltaJ(o - A, ir  n l . r u a . f o ^ k o  .  t , b«.ne .

!: f
di .  ka da.  k i o •  la mats .  a .  ri « r .  0 •  •  bai •  « ta

ji r M r MM ii I = F = = 3 f

on .do . a  rrU .  h n .e n  go .x o  .  all

t ± p - p = t ^ .
U .n n  go . 10 i n . d a r . g f a f  . i  or •  ta .  r i k . t a  .  tie .

i  ** u I.'  ̂ r iM M II n m
a . g a  •  tik á .  ta .T « I i . r o  bi .  o t» .a  a a l.tte  .

ra bu .  laf.e .  tik. Ba .  )ita« .ra on •  ik,ur.i «ki.gi.bo .

r ' f - i   ̂ ‘ r- -I '■ r ~ f  ' f
V „  ... xortain ik  « .  d an  •  ?Q qu  .  k «  n ik :

I P P g-P 1 i p f  T
. la  e r . o r  be .  di c i n . t i u r  o r . e o . g t n  •  d>k p o  .  li .  kixor

?
po .  h  .  k i  o . a a i . l u . n o  h o  .  r i .

De Andrés jaimerena, de Arízkun (Baztán, AN). En vez de aria eoragart 

antiekoa, que «pared; en la pág. 133 del Cancionero SeUcto. cantó él a/ia tít- 

lente amirablea. En vez de benedika daklota que dice aquí, como cantó Jaime* 

rena, en la edición mayor se dijo andietsl dakiola.
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La BdapUción casteHina, obra del foücloriíla, «s como íígue.

I. Zumo que me alegras en la soledad 

y haces conocer la beldad, 

gracias a tu influencia conservo

yo austeridad.

Quisiera yo goistar, beber y paladear 

el vino de un tonel.

Dios bertdiga los viñedos

que su mano plantó y con auras oreó.

¡¡Bendito sea él!!

II. ¿Qué no diera yo un vaso por calar

y a mi patrón brindar?

Vendiera de mi pecho el cor&zón 

al mejor postor.

Es grato contemplar el mosto del la^ar, 

fermento celestial.

Qota a gota caiga lento por este garganchón 

en suave procesión 

zumo medicinal.

146.-USTE OSOZ HELDU NUZU

h A

I III jl II p
- te o . i o *  h « t- du  n u . i u  bi .  de .  a f l ,  ba.lce 

Ua -ta.Icr.s* bar j . ú o . a  *í .  ra su ao. j .

*»n, o o . f i  e .te r .  i on bat itoti - J» e .  tue .
a .  re «u .  ns h e - ^  h kí .  ak f i  . l u ­

á n  » « r t« e  * a n .  f í  .  tx e  aar.( i b  .  

su al «A .  su. Maií ©txen fri.  tu .
U), XQ.tik au.kal.de. 
tu. be . t i  e . f a r . i .



I I .  CanoioDe« biquioui

as, s a .p i .t o  e .  der bat d o .  s u .Ia  be . 00 .  an, bon
«u - rilaran - do l.  a eaku.  ra .  tu«, kan .tsu itsuk ne.ri nik

' f P
bi! . 8  eq .  ku •  ac, 
ta - r i  ha« ^ te .  ko,

ípan - dol -a berta« • an. 
oi bes • al .  a •  tu .

Es de DoDUflbafc (Saint Jean le Vieux), en la baja Kaba^a, de aquella can* 

tora, colaboradora mía aun en U  obra del D/eeionarío.

Muchos macarronismos contenía el original, que aparecen ahí corroídos. 

He aquí la letra original;

I. Esperanffan M d a  nmu biúecin, gldrian, 

karesa on bat egláasa etxtíin saristan.

M  etxean sart2:ion x n tit sukaldean 

ía/ala eder bat emanik besoan, 

botoUo esiuan, basoa berlsean.

II. O üaltrta  btfiñoa sira ga, ao egUa; 

ga ere sute jtndeiaiik  ̂ tusü , aálzasa.

Maie etxean giiazu, zak gati probeixa,

^U fko  e&kortaren p e rilii eztuzu. 

btrlsenúk baiUsga baliaturen ¡aUzu.

TraducoóN: i.^Vengo en t i camino esperanzado y con gloria de que me 

habéis de acariciar al entrar en casa. Al entrar yo en casa, de pie (ella) en la 

cocina, hermosa toalla en el brazo, en una mano botella, vaso en la otra.

II.''V os soía hostelera nueva, mirad; también nosotros somos parroquianos 

vuestros, atended. Con frecuencia estamos en vuestra casa, vos tenéis poco pro­

vecho, no tenéis peligro de la escolta de hoy. Os valdrá si tenéis de otros.

Los dos últimos compases cantó también asi:

ba .  9Q • * ber.tse • aa* 
b a  >  l ia - tu r e f i  aau  .  zu
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147.-ZORTZI TA SE I D IRA  AMALAU.

Ail€gT4ttO

6 5 j*ir M
Zof.tci ta d i. r& a-n>«Jau, a .p tl.d u  be.«r1akfji.tulc

pavr: U .p o i er. •  ta eìl.afr .  kn « . ^ . a n  « . p a . K . t a .

I I II ;i|i |i >1 I I I I IJ I I
to, ar.dan|i o n ^e  .d a .te  .  ko U  ̂ n .a r  .  teo110.tA .r11.  ko.

D t MftTíá Josefa, (zpízua, de Cabika (Ereño, B).

TtADuccióN; Ocbo y seis son catorce, tenemos hoy que cenar: capones 

a&ados y pollos había para cenar (síc), para beber uoa clase buena de vino, 

(todo) para esta compañía.

Seguramente no fué el Daote el autor de esta... n)opeya.



CANCIONES CUNERAS

!•—Cascioflet que fisurui es e»t< aderaás de Im propiamente cinUdis p ú a  Jue<r dormir

al Bibo. — Jl. Noobre* meco« de e*taa caoclooca. — iil, Del vocablo luutatxaa. 
OpfaloM a de Aalarloe, A raAA<Q^Í y  el folicicnina. — (V. El vocablo padre de
uoBútiBC. — V. Cadead* flu í de 1« aaror pane de taa caaciooe» cnaenc.

I. [unto a canciones que propiamente son de cuüa, o d t hscer dormir, figu* 

ran algunas pocaa infantiles, canción« con que se entretiene al infante ya des* 

pierto, tales como Atxüz-motxiú» Bolon bat eta boton bí, Q art aur kontn dotta, 

Maro-marotxa y Txatigol(hmangch.

i I. El nombre indígena de estas canciones^ el más conocido o  I^-iantak, 

canciones de sueño. En Mu^taga {6) he oído llamarlos con el rudo apelativo 

DringiHn-dnviguak, que viene, sin duda, de U onomatopeya del moumíento de 

Ib cuna DringitJndrango, que figur» al principio de algunas de estas canciones. 

Otros, dentro del mismo dialecto bizkaíno, las designan con el nombre de 

uauatxea.

III. Tres autores se han ocupado de este vocablo aaaa: Astaríoa, Arana« 

Ooiri y el que (raza estas líneas, habiendo errado los tres en su respectiva apre* 

dación. Astartoa, en sus Discarsos jUosó/ico9, incluye este voz entre las qiM é\ 

llamó «inocentes articulaciones del hombre-niño». He aquí sus palabras (pá­

gina 5S8};

«¿Ai-M. Esta articulación se oye a! hombre-nlf&o cuando por su Hanto queda

* acatarrado: suena también kaá o gua. Sin embargo, los bascongados hicieron 

»uso de esta voz ba;o la significadón de niño o criatun. Asi nos to indica 

»cierta letrilla que cantan las madres y nodrizas cuando quieren hacerle dormir,



.qu« por lo ordinario e$ en aquel tiempo en que no pueden callarioi. La letrilla 

*e$ la siguiente:

Uauachubû lo ta io 

eac orain eta nie güero 

eue gura doiun orduren baten 

UJoc egatngo doga lo.

*S«vepor esta letrilla que las madres y nodrizas se dirigen al nifto, y no 

>tenemos otra s*oz para indicarlo que uûuachaba, voz diminutiva que quiere 

> decir oauiia, y equivale en nuestro caso al niftito.

»Los poetas bascongados han dado a entender el suefto por medio de la voi 

‘uaua, corno lo demuestra el zortzico Uaua gQzuaren..., etc-, que puede verse 

•en el reconocimiento del silabario.»

¡Jatta gozaartn A mes boUa bU ariu

a tuaan  jA rrìrie /otan irartiU ttt

gau tú ftn  nef>gualú M 2 a ú r  andi M e an

oígarúz brlfric . nin lzo la úunjuttzen.

(M á ., pac 540.)

Arana-Ooiri, en sus Lecciones de ortogro/ía del easktra bizbaino, pá­

gina 117, pone esta nota a uaua, criatura:

<Pr«cÍoso vocablo verdaderamente primitivo del cual hablaré en alguna 

•ocasión y que aquí se transcribe en su forma orgánica. No lo he hallado en 

»ningún vocabulario ni diccionario: sólo en Astarloa (Disc. FU , píg. 558) le he 

•viste. Tal vez lo hayan tenido por íucufónico los lexicógrafos y báy«Dlejuzga<Jo 

»huera interjección y asi como un carifioso gruñido de selvática madre, cuan4p 

.es uoa voz no sólo antiquísima, sino perfectamente eufónica y profundamente 

»significativa. Aca^o también por ignorar cuá l«  son los diptongos del Euskera 

»(pues basta esto se nota en algunos tratadistas, y no antiguos) hayan creído que 

»dicho vocablo se pronuncia a la española, es decir, aplicándole el diptongo 

>cspafiol, haciendo aa-ua, y en este caso, realmente, más parece ladrido que 

»voz bu iD ana .>

Este pecador dijo en su Diccionario:

• Uan (vocablo bizkaíno casi común), nifio, enfant (del vocabulario pueril.)»

No se me ocultaba, al trazar estas líneas, que uaa o uaaa sólo se usa can­

tando cando nes de cuna. A fiado abora que no significa nifio, ni siquiera 

hablando con los mismos; pues aparte los vocablos sein, aur y urne, se valen 

las madres y nodrizas de txetxe, ileñe. trotto y algún otro del lenguaje infantil 

o voobulario puen1; mas nunca se oyen locuciones como aaua t>at tio ri 

da o uau0, zago! iiilik.-., etc., tic.
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IV. El origen de este vocablo es t í verbo <obar*» no iocluído en «1 Dücieh 

nario de fa Real Academia espcñola, que en acepción de dormir y tal vez tam­

bién de mecer st usa en las encartKiones de Bizkaya y pueblo« limítrofes de 

Santander, formando parte de canciones de cuna. Lo he oído asimismo en el 

valle de Valdegovía {Áliba). \ personas del valle de Oordejuela he oído este 

cantar;

Oba. óbate niño, 

que viene el coco 

a llevarse a los niftos 

que duermen poco. Oba, oba.

A Francisca Echebarria, también gordejolesa, he oído esta otra;

Ob», óbate niño, 

que ter^o mucho que hacer; 

lavarme los pañales 

y ponerme a coser.

£s también d tí valle de Oordejuela la locución .hscer obas>, «hacer obilas>, 

por cantar canciones de cuna.

Las tres canciones de Trucios que figuran en este grupo:

«Este niño tiene suefto (AaM k, logúle daiak}), Oba ron ron (Jaunaren Bil- 

doxko) y Este niño es una rosa (Sein aa larosa eder bct da), terminan las tres 

con oba, oba.
Entre mis apuntes hallo, como locuciones de Trucios, «le obé al nifto», 

«están obsndo al niño».

Va en el Dieeíonaw  figura el vocablo o^uba , como vatianle de uoaa, con 

la significación de canción cunera. En Añitia es donde más se oye oboaba y auo 

obaoba, por tujoa. En Abadiano aprendí la canción Oba obatxua txuntxalun 

btrde. oba obatxua m aiusía..., etc. En Mafiaria, de labios de Nemesia Bafe- 

netxea. aprendi:

Oa^afxaa toM in,

¿Q zara neurt pcspaUn, 

daHboUn etagaiUa, 

zu zara ature maitea.

Hasta en Anzuola, la simpática ci^uecita Petra Laskurain, con una melodía 

muy parecida a alguna que aquí figura, cantó «atas dos estroías» añadiendo a 

las dos, como eprfonema, t í imperativo del verbo cuoero.

S tre  matteixo tdtfen o ñ k  ^ztarltxoak eramatÉn daa

ez e^n lortk bascan, erbi andia Itpaan,

eiztaritxoak eturamaten erbl ondia lepcan eta

erbia ztrolakoan. Oba, oba~ tper tdeMk kotkoen- Obú, cbá>



En OuernikA y su com«rcá cantan ababatxoQ.

TiJ vez lisme U atención el hecho de que el pueblo hiya personificado esle 

vocablo oIhj, empleándolo en diminutivo como part denotar más familiaridad, 

De aqut no se puede deducir nada en contra del origen del a au< , pues otro 

vocablo (vasco éste, el bartanés maro por m aro, dulcemente) ha sido no sólo 

personificado, sino basta canonizado por el pueblo:

Maro maroixu, Santa Marotxa,

Maro marotxuk eramango zaitu,

que constituye el número 27 de este grupo.

V. Quedan sin ver la luz otras canciones de cuna, que son ligeras vanan* 

tes de algunas incluidas en este cuaderno, variantes cuyo final es el de! cuarto 

tono, siendo su nota sot sostenido a veces, como en

otras veces natural, por ejemplo; j  J T l i’

1 4 8 .-ABU NINA» K AT ALIN A  ÍI)

Jíorieraio

'

*• t r ...........................  I 1 1 I I I  |i II
A K.. V. .. '  ■ rA-bu oij)a.Ka-U .  I j . o a ,  ^r<swfaklotíe.Vu imn_ a'

J' r
* . b u m - n a  K a . l a  .  U . f t a ,  Jvk . a r  í i .  tw tii. F e r .  m i  .m i  • ne.

I '  j l  i ' | i  ■ ! '  I  - I  m
B o . lo n  b a t «  . t a  B o  .  Io n  bi » «  i ’ i . / o . f ' i a  y o  t o n  -  p r e n d t x

ktt€Ha m o.ta n«9ka on - 4 , rfo«t Aj/et'O» a r . oí.txe bi

m
b© - ton bal © .  ta bo - Ioa bi
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D t Petra Pedrorena, á t Aribe (Aezkoa, AN).

En (Jzlarroz (Roncal) aprendí, de Vicenta Mayo, una canción infantil sosita y 

monótcnai que por su letra recuerda el Aba nina.

P
Bo.to ni.AA, bo.to ni.n«» Oo.t« ci.aa. bo.to bí. FaV i.

&
ín .iiH  loepruHdi: une mo.»n ne»ka - to bal, t/04 ar > ol iiv

bt

I
BO'CO n i.na , bo-to ni-na. bo.to ni-na> bo.lo bi,

Por su ritmo es parecida al Af^fo nina que figura en este grupo de cancio* 

nes cuneras, también del Roncal. Por cierto (y asf ae expíica el pequeño número 

á t canciones vascas que ha podido uno reec^er en este valle) o( un ó íi a mi 

eiccelente colaborador Meadigatxa, que allí se av e rg o n zA b ao  de cantar canción 

que no Fuese jota. En estos exóticos aires aprendí de él hasta treinta y nueve 

coplas populares, de diversa inspiración aunque idéntico metro: graciosas unas, 

como el número seis

A ita tun íun, Ama lun  hiR, 

fantan dan ere alaba, 

oro h inhn  izüitekc 

iunhiñ btar dan uñara ,

El padre simple, simple la madre, 

simple es también la hija; 

para que todos sean simples, 

simple necesitas por mirado.

cuya música, bien gfabada en mi memoria, aunque en aire de jota, se parece 

por su tristeza a esas <soleares* andaluzas que cantan de cárceles y cemen> 

terios.

Amenas, y tal vez procedentes de algún folklore extraño al país, como

Sortü nintzen bakotxean (I) 

eta bietan batixatu, 

enamorattí iroretan 

eta iaurttan bordaita (2).

Nací a la una, 

s las dos hií bautizado, 

a las tres me enamoré 

y me casé a las cuatro.

Satíricas aJgunas, como esla copia dirigida a sus vecinos los franceses:

Prantzia /am atutik 

érkintatt dra ofizio ftcbliûk: 

aixtarko-xofotxzaU 

eta txeri-çsazaUak

U) AIa u u , (2) CMiree.

De la famosa Francia 

salen oficios nobles: 

afiladores de tijeras 

y castradores de cerditos.



Históricas, como wta copla en q in  «  canU una desastrosa expedición de 

franceses que en tiempo de Napoleón quedó aniquilada en el alto de Yenyari, 

monte que me lo mostraron, junto a Isaba í

EXn ia  bérogoi temar auix  <t) 

t^nkarie tra xin tttn  

eta Yenyar/fio pan/en 

¿uziaak dego/aia zrtn.

Ciento y cincuenta franceses 

vinieron a  los Roncales 

y en la pun4a Yenyari 

fueron todos d a lla do s .

Aunque en casi todas las copias hay vocablos exóticos, hay a l^o as  curiosas 

por su novedad. Eo el número 90 ñgura izaingu por resistencia, y eo la última 

consta la curiosa palabra, que la había ya antes recogido, kartxiri huerta, con­

junto de huertos.

Habiendo esccitado tanto le curiosidad del lector, creo oportuno publicar la 

música de la melancólica copla antes citada. Me la ensenó ri beacmérzto Men- 

dígatxa, habiéndome cantado una versión curiosa Vicenta Mayo, de Uztarroz 

(Roncal).

AUtgro

Ai > t &  t u n  • t U D ,  A •  rea tun t u n ,

r  r r r ~ - i j
t u n  t U Q  d i u i e • re a  -  1a  •  b a ,

o .  ro tuA • tua i  .  u i  .  to .  ko

tun - tun be .  ar dun »en .  ar - a.

Ai .  tb tun - lu n ,
i

A - rea tuD .  tus

(!) E l el ipodo ú t t fT t t itO n  q a t  án  ep el RoacaJ tJ frwcft! e u x , «a duda 
p m  hpca. N u c a  ea U dM  bata r u i  a  q« p««blo, «o b n  todo t ta  ca ito  como t í taaacé».PMlbíe m  

qve lo> expetftcioaaTío» de Yeayari h a r t i  sido benoaaof de k n  ro a o t ie w  por n  m a  j  teaeae.



Í
ft .  l a  .  ba tnc tu n , a .  la  .b a . r e n  seo  - ar •  ì

m in o  flwx«#

I m -  J - ip p r f-f
tx«r-ka taa  tun -  tunt g u .s ia k  i •  s a r « i i  tre i tua .  tun

149 .-ABU N INA  KAT A L IN A  (11)

£fitfo

8 .

A .  bu na K a .  t& .

na lo^kar t i  - te  t ia  Fer .  mi > n»

D e  Celestíüá B klondo, d «  A b a u ^ p « «  (Aezkoa, AN).
Posib le «9  que ta canción se a  de suyo m is  U rga. N o  sab ía  continuar l i  

cam ora.

150 .-A T X IA -M 0T X IA

Andantn c&h mefo

H  - i-r :Í1=  •’•• l[?XX ir^ ^
A .  CxU& mo> tKÍ.a 
A .  tx i.a  lUO.üti.A

p e . r o . l u p m i ,  o J . r e  s e .m e .  a 

p Q .T Q - lt .p a n i  n i  .  ( «  a e .m e  .  a

e r .  u  - ta o ;  « r .  o  .  

e r .  e  « k a c :  e r .

-P--P-P-
U  • ra ni .  noi - a  .  la to  .  pa n e .b a i i  a s  .  to 
ka •  r& ni - oo i •  a - la  to  .  p a  a « .b s n  « r  .  b l

t í=

Ken .  du
S

bat, K ea .  ou 
bat, X e a «  du

neutsan b u e . Un bat. i .  .  ni 
neutsan b« .  g ì bat, i .  p i .  ni

—  ^  .  O .  ♦• t i i .k i .n a k  klin klan. 
. er .  e  .  ka tx i .k i .n a k  p ü st p last.

neutsan b « * .te  b a t . 
oeutssn ba .  t l bat.



m
r r

Din dan nor il da?

J> l  } \ ì\ \ J | J i J  F f a
Pe « n i « « . PA .  t a . r i .  a.

De Cnsóstoma Bcogoetxea, de Lekeitio (B).

El trozo Dindan ¿nor il dù? Ptru zopaiartn cs parte de una cancioncita infan­

til que M canta en muchos lugares de Bizkaya. Nosotros la cantábamos, de 

nrftos, en dicha villa.

La segunda estrofa es d« Carmen (a) E ^ k o a ,  del mismo lugar.

Entre las canción« infantiles figura Atxia mofxia, con tres variant« y me> 

lodia muy distinta de ésta, como propia de aquel grupo.

TRAOucaúN; í.^A tx ia  motxia perolipan mi hijlto en el molino; yendo yo 

al molino encontré a un burro, le quité el rabo, le puse otro: el molino pequeAo 

bace cUn>clán.

1].—A(xia motxìù ptrotipún mi hijíto en el arroyo; yendo yo al arroyo en* 

coatré a una liebre, le quité un ojo, le puse otro nuevo: el arroyo pequeAo hace 

plist-plasL

Aunque tiene la misma letra, constituye número aparte la siguiente melodía:

5 1 i
At.xi .  & tno»txí.« ko .ne .U .pan  ^  .r e  se.fntf .  ¿

t f  .  er . o . t a  . r a  ni •  n tiu a  .  to.p;^.du'ne.  ban

m m
AS .  to bat, k«n .  du oantsan h u t.  t«a bat, I . p i .  ni n«uUar.

bes - t« bat: ef - o .  ta t x i .k i  .  ak klin klatt,

- R

e r . o .  t^ tx l.k i .  Ak klin k lin .

Es de Benita Zarandona, de Ermua (B).

Más bien que canción para hacer dormir al niño es para entretenerle.
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151 .-A T 20 G O IZ E A N

Allegro.

■ » 1  ' B» « i-r p | J ' N  ^
A . t s o  m i s . « « a n  í o i »  7 « . r í

(I ti i|i I I ,  11 M  i ^ - f ^
n in  . t« a n , M  .  r i  - g a f  .  o  .  a  g o ii ,  •  •  g o ;

E  .  p e r  .  a k  k a n  .  ta

t t e n  r<Aq g o í í  .  e .  a n  .  c tan :

«J ___ íl»
«** e . i ^ n ,  neK .  k a  .  t i  .  l a k ,  m o . t ü  .  «n

’— T— -------

pe*n.  t í u  - t an .  t * n . « > _

Cs el núizi«ro 2 de) CancÍ9furo Seiecto, tercer grupo.

De Luciana E$1ankona, de Amoreblda (B).

1. Aizó goigtan goh yagi nintzún, IK E pefai ianiaizen dau

blrigaroa goisag^; goleean bosttfan:

biñgañMR txinta-soinuan <T> tz  tgon, ntskatilak,

/a fit$n dogü gozúro. mntiUn ptntzutan.

( I)  KqMq, d ijo  la  cantor*, en v«z del roncad» txiate-



Adaptficián á tl señor M iango l^a .

I. Ayer me levanté muy temprano, 

gorgeó antes la malviz; 

al rumor de su canto IMano 

nos envuelve sopor feliz.

n. M eflta iíud« juU» 

canta al sol la perdiz; 

no os fiéis, mucbichitas, 

de los chicos de ¿quf.

La «lifereiida de metro se hace notar, y por cierto avy  agradablemente en 

la melodía de la segunda estrofa.

y<tr. 44 A T 2 0  Q o r z É A y .

y  -7
Tnkii .  i .  k l . t n ^ o i) .  f o .a  ta

-o- -  ^Í:-g- 9 p
.  r c ?  Ja u n *a

Al H ar.líi.  na .  ko .  a . Txikir .  a .usu.

í i t i  i '

r i  b a iñ o  n i i i  .  a .fo  ne u  . * k e

r - r

n a  n e v re  e r .  I  .  ko  •  a Laura a .

De Magdalena Abiselo, de Zeínurí (B).

Txítiriktíxu ̂ nongoa zara? 

-‘Jaana: n i Marídnakoa. 

^L auzarl baino naiago neskt 

^aeina neure tritoú .

Chiquírriquichu ¿de dónde sois?

—̂ f lo r :  yo, de Markina.

— Más que un ochavo quisiera 

fueras de mi pueblo.

y  con ligerisíma variante, por lo largo del segundo verso, cantó tam bi^ 

esta estroni :

üru tía , UñíeJa, 

epetxak antgafa yan duela, 

epeíxak antiara yan tadau 

tripa 2itaía (I) de/e dau.

I I )  e> nna fr e e  h<cha esta de tripe lU ^a .

Urruela, Urruela, 

el reyezuelo ha comido un ganso, 

si el reyezuelo al ganso ha comido 

ha llenado su tripa canalla (sicl
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152.-AURA> E G IZU  LOTXOA

AitdanUi

■ ^  J ’̂ i J ^  1’ I’ B p I  ̂ B g p I P
Au .r a ,  e  .  ^  .  «U i o A x o   ̂ i ,  «.11011.00 d i.tu t  go. jo

P - L L - g . g . p T T ^ i / " p H ^ ' H
e .ta  A.m«k bi. JaiA&eni-kv .ak  «.raa .  bi.a. A i.takbat 

De Fermina Lizaso, natural de Oskoz, valle de Imoz (AN),

TftADUCaÓN: Duenne, nifio. ud sueflecito. que te daremos dulces; el padre, 

uro; la madre, dos; el SeRor del cielo, doce.

153.-A U R A . E G IZ U  LOTO , LOTO

Andante moderad

G.
A

Au .  n i. o .  (fí .  su 

Ea .  li «re « re .  ka 
Aot . a  lo . f o  .  ?n

£
lo .  fo, lo-lo

miz • lu .U  .  ri - ok 
iSf .  soak &r.  tu

nî  e .  TTAd .  on ̂ u r  
ftr. .  tM aur. .  le 
d«.ssn o .  ro í.s il

m
ki ku ^ ko .  to 
.18 .  yef e .  s in . ok 
e .  }(on be .  ar du;

l o  .  r «  a r  .  t «  .  ko  

fto .  r l  t a  .  k i  •  oA

a., mak uioil txoilík

í
yin .  koÍ-^0 t^u .  ri — 
b u .ñ in ta  b u .  run?. 
d.*i .  ki txin .  ÍAtz«n, _

àm
..tzv . Riain <ii7ut .  ro nik

20. a i .  tf  «m^Rdik uj .  DO bai
txofik ere ey .  tu lo .  ka.rá .

^  -S- ■ _5 m
*u .  n  . , 
of .  u n . 
Tas .  ten.



De fellciuia Aretxei, de SunbiI» (AN). La letra por ella canlad. lu i corno 
Sigue:

A aài egiztt (oh , ¡o h ; Egun-bigar. eguit-bigar.

mk m anen bi kokoh: tz ia  onelaa tiz i blor

orain bat eia gero bestea, tare sainak egin dire 

Q^tsaidean ixokoiateù. baso-g^ia^ bezin iffir.

Lis eslrofis (salvo Jos do i versos in icial« de )a priniera) son del folklorista 

La melodia, por dulce y tierna, parecíale digna de otra letra que la aquí copiada!

T

I. Aura, egíza lo h  lo h ; 

nik emanen gaur b i kokoh; 

iore^rieko yinkoilo txuri

Qtztínain dieut gero nik sari.

XI B a li gereka mizkatarioM 

argi ta arzaie asper-teinok 

¿zeri zakioi barón ta boran? 

Zoazte tmendlk uran boi añin.

11 (. A a ñ  lo gozo gozook arta 

dísan, oro is il egon bear du: 

amak txoü^txoitik daki txiníatzen; 

ixorik ere eztu lokararaefen.

Tm d u c c ió n  DTfRM,: 1. — NiBO; duerme, duerme, te daré hoy dos golosi­

nas; blanca mariposa de entre f lo r «  alcanzaré yo después para ti.

II.— Moicas inquietas, lamedoras; insaciables devoradoras de luz y gusani­

llos: ¿a qué fin insistís en vuestros zumbidos? Idos de aquí cuan lejos podáis.

n i.-Para que al nifto le acoja un dulce sueño, todo ba de « ta r  en silencio; 

sólo la madre sabe cantarle; ni los pájaros aciertan a hacerie dormir.

154.-AURA, EG IZU  LO  TA LO.

T~r I
Aur.a, « .  .  «u lo ta lo l______  maindii.

r r ~ ' * n ^ T | i ^ ^ ^ i r ì r r ì i  |i
k. - . m b i  k o .k o i - lo. ¿ . r i i  L  e .T oT b l,.

te . a .  a^at« .  al - de .an U o . ko .  la .  te .  a .

De una anciana asilada de AlkoU (Ülzaraa, AN).

Dc ella aprendí otras «trofas, que figuran ya en « te  grupo, tales como Boion 

baí eia boion bi. Gure aañiren aur ona y Gure aañ i tabertze bal eekiídorean.



LL Cauojonee ounerM

S .

155 .-A U K A K . LO G A LE  D A LA K O ...

Andenla

A u , r a k ,  lo  

L o . f s  . l e  da

le  d a  

«ru ,  ro
U  .Vo, 
at) .  fa,

lo .txo nai ili .  ke e 
Se «ai*-Va.rik ^at éf

í  i n ,  

l u ,
b e . g í  b a t  e r  .  t s j  .  a 

San jo .sek .tur.f^ in  .  a
du .  ta 
da . ta,

fZ~  i '  4'' 8 - L í  -■
bea.t e .  d ra .  bal e .  £inbAÍ e 
of.en.tsAf, e .  .  V<*

u n .
du*

i.

i

!¿--

0  T  bA. o r  b*r

Esta y oUfls dos camciones cuneras: Yaunortri Bildoxko y S fln an lañ>$a 

eder bai da, las aprendí, al r«vés de las mil ochocientas y pico restantes, con 

letra castellana, habiéodolas adaptado al vascuence el folklorista. Me las ense­

ñaron Purificación Ereñaga y Amalia Márquez, de TruciOS (Bizkaya), bijas una y 

Olra de orozkoanos. He aquí la letra original:

Este nino tiene sueño, 

tiene ganas de dormir; 

un ojo tiene cerrado, 

el otro no puede abrir.

Esle niño tiene suefto, 

no tiene cuna ninguna;

San José, que es carpintero, 

dice que le va a hacer una.

Oba, oba (I )

(1) Léase lo que ee dice en cl prólose acerca de la locación u-cu-a.



CAQOinuArc) i x j p u l a r  v*«acv ( e d .  m a n u a l)

156.-AURTXO TXIKIA

AHéünie

9 .
T T -^- I I

A u r . t x o  t i f  . k i  . *  e t  st .  m a  e m :> i ,
A i . t A . » « ,  m e . i i k  t a  . b e r . n a n  e  _  t a  A .  m a  a

^ ' 1 ' r

♦

o  .  « u  H .  t i  - « .  A i .  t a  g « j8  .  t o .  »  l a . b f l f . n ’an

1» .  b a k jo .k o  .  an: c . t e . r a  b e .i«  ia .an .iro

da « fO p i .  ka .  ro 
di .  ra a .  to/ • a

Aprendido en Elgoibar (O).

r '  |i  I ' ! _  I n
j o  .  h a  .  la ,  ri .  

s a r  .  ak ka • kn .  a n .

t. Aurtxo txO:ia ntgafee dago^ Jl. Aiia-stmtak Xùbtrnan eia

Ama. emaiosa titia. A ma-ùiabak jokoùn,

A ita gaiitoa tabernan daga o$tera bere ieanffj dira

pikaro joltalaria. atoHi zañik kakoan.

Traoucoón: L — Ei niño pequeño « t í  llorando. Madre, dadle de mamar- 

E\ padre está en la taberua, picaro jugador.

II.— Padre e bijo en la taberna, madre e hija en el )uego; no faltarán camr- 

sas vi^as en el colgador.

157.-AZTANEN PORTA LEAN

4ÍU*gr9

■ i10

b i .

m

Az -  t»T..«n p o r - t » J  .  e .  an ar .  b<». la c  -  ri»r

j  m  ¡ i i i i  ̂ j
bAt -  a d a  |a .  raji j e  -  a , b<*s.t«.ú ma a«-

Lnr-o - aa-t>u.ok h o ^ to r . i  d a u . k a i ,  k a . ! * « .

♦
Il  .  n e -A k  a .  ma • bi g u  .  r«  ij . j n « - «  su .  r a  da .



I I .  OHUCiont««> <>uDerM

«> .  .  ------  T j í í . k í .b « n  • » k  efl-k tn  b e -  1ii> o A .  ma .  n .

¿ ;  ̂ I i «I >>l j t¿ 4 \$¿' }'~k
tiiu-a n iiil - e • la a i .(jo neu li* .  fun .  a, ea.aW

na .« u  bo - ta < k o ^  karha>baa ba/- tin .a .

Es de Ondafoa ( ^ .

Traoucciún; En é  portal de AzUn (? ) bay dos hermosos árboles: el uno 

es naranjo; el otro, peral. La rosita tiene cinco hojas (pétalos); el clavel, doce; 

quien quiera a nuestro niño pídaselo a su madre. Siendo como soy pequeñito, 

t e n ^  mucho peso; no me echaréis acaso por la letrina (sic).

158 .-BOLON BAT ET A  BOLON B I

JÍ6éfru/o

H .  : | ¥ f T ' i '  ' '

Bo.loQ bat e . u  bo>loo.
1 Ou.  re «ur •  a.rao «ur oo .

bi, Bo.loQ pu.CstufA e r .  or . i ;  « r . « r .  i basen.er.or. 
•  I b a > li « o  aa, B a . j o . n a  d i . r u .e .k in

* j) J' I f p * J' J  i- j < I J  J
i , «z . t a  ger.  OB.tik s .  rt. Bo.lon bo.lon

b a i . Q O  n a i . a  .  g ó  g^e.ren a u r  o n  .  a .

bo .  Ion . a ,  ^  .  t t  aur .  a aar on •  «»

J U i .  J> >>  1 -f - ~ T T í 7 G [ g

Bo .  Ion bo •  Ion bo « Ion bo .  loo bo .  Ion bo .  Ion

y p ' > - J r x ^ 3 ^ ^

'— ;--------' T ------

W-J—é-JhM
bo.}0|>.8.



L i aprendí en Ulzama, en un a»ilo de ancianos. He aquí Us cuatro estrofas 

con que me la cantaron:

I. Boion ba( eta boion bi 

bclon putziira erori; 

erorl baun , erori, 

ezta geroztik ageri.

II. {Gure auroren aur ona/ 

bailo tuke Bayona, 

Bayona diruekin baino 

nalago geren aar ona. 

Boion, boion..., e. a.

El folklorista la adaptó libremente en esta forma:

I. Un buen niño que ahí jugaba 

at arroyo se nos cayó, 

y la muerte, que le acechaba, 

a hurtadillas nos lo llevó.

Era un niño muy leal, 

rubio como et candeal; 

su abuelita, pobrecita, 

hilo a hilo ba de llorar.

[il. Aa/i¡, egiíU lo ta lo, 

main dízki^at b i Jtokoiío 

orain bat eta gero bestea 

añitiaideaR txokolatea. 

Boíoti, boion...

II. —¿Dónde estás, angelito mío? 

¿Qui¿n te tiene lejos de aquí? 

Sola, siento co el alma frío 

y no puedo vivir sin ti.— 

Calla nuestro amigo leal, 

sepultado en un fangal; 

su abuelita, pobrecita, 

va a morir de pena ya.

IV. Gnre aura ía  bertae bat 

ezUldortan giren barí; 

gure auM  ta berUe b i ere 

ezkildo/ran izan dire.

Bolón, boion...

TsADucaóN: Ill.^N iño , duerme y duerme, te daré dos huevos; a h m  uno 

y luego el otro; a la tarde, chocolate.

SV.-^Nuestro niño y otro estuvieron anoche en el campanario; nuestro niño 

y aun otros dos, en el campanario han estado.

Tan /. yto4rraio.

Bo. Ion b it  e .ta  boJon bi, BoJon pu.t*uraf e .  ro .

A  it

■Mi fl i i n  l ' T T T t J y T - K T T i g i

^  t í; « , r o - r i  b u e n e . r o . n  e .  Uee yagoikoike.lor - i 

r«r./7, ifffí vaUe 4* (á »}.

e . r o .  ri b»en ,e t.o  .  r i, o r .d u .aa  e .t«ene .n r. i.

En los primeros compases, desde Boion bat hasta erorl, no hay diferencia 

entre ésii y la prímera versión.



í l .  emociones caaerAS

159rBOLON BAT ETA BOLON BI

AfuíaMe viento.

18-
V .r « - . . . . .  v< i>_ i__ ____Ho_Ion hat f  b í, Bo.lon pu.Uu.ra *t-«^r .

iji* r j i j i r  I| I I I lii 1 I  ̂ I I 1 ^
j e . d a n  « i  .  « u . ^ n t r A ^ o  b i ,  e  . t « a n g e i . »  j f o  e . g a f -  i

y a t- .I .C e M iu ^  B id o u U o  d e  A fieH tepea r A tié o n ) .

m 1 1 1 1 1  1 1 1 1 1  [ I 11
B o . l o n  b a t  e b o . lo n  b í ,  B o . k n  x u .b i . t l k  « r . o r .

V I J Jl I I 1 I I'pir
í ,  e r . o r . i  b f t . * e i i , e r . o r - i ,  o r- ou- a ft e .

De Josefa Alberdí, de AzkoUia (O).

En Lezaka (AN), de Agustioa Etxarte, aprendí una versión cuya melodía es 

casi exactamente como alguna de las aquí publicadas» variando su letra asi:

3ontto/on bat eta bonbo/oft M 

Bonbo/M  putzwn tm i -, 

trcri baztn, erori, 

bUtcafa eía Itpoa eatai.

Como segunda estrofa cantó esta quisicosa;

Bonbolon bolon la pastora 

que parió Nuestra Señora 

corderita la presente 

con el agua de la fuente.

Del segundo verso de esta estrofa ha nacido betón bohn boíona <Ptpa 

nuestra stfiorü», que a más de una he oído cantar y que en el número I I  de 

este cuaderno ha sido substituido por bolon bolon botona gure aaHi aar ona, 

que se canta más generalmente.



ìh

160.-BONBOLONXETA

13.

r ^ r ^ r j '

4

s u r  t i . t e á i u  <3 .  r i ;  n i k  e .  t n a n . en  k o . k o  h i ,  o . r a i  ^

» h i r Ì L A - i .  r i ■ ■ I ■ ■ ■ ^P t-t f  t t
U . an sar s i.tebat e . U ^ . r o  b i, U .a n  sar s i.te  nor o .  n .

De Salvadora Zabala, de Czkaroz (Siilaiar, AN).

TraduccKui: Bonbolonula bonòotvu «m pieza ya a dormir, niño; te daré 

doa golosinas, abora una y  después dos; empieza, nino, a dormir.

161.-BUBA N INA

JnduH i* MO««#.

1 4 . 4

m

Ru .  ba, ni .  ña; lo .ts« « ko mi .  na,

hau .ra  du.gti n i . a i . ño, lok har.ta«  .k o  jfalt.to  «ne;

m
b o .b a ^ to , ñ l- ñ a .to , h a u r t ì . p i . a  lo da.co

Procede de la Bija Nabafa. No hsy más datos de esta canción en mis 

apuntes. ¡

TftADucoóN; Duerme, nido; aosU$ de sueflo, miestro niño es pequeñUo, 

malito para dormir; duerme, nlfiito: el niño pequeño duerme ya. ^

i



IL  C*noioti««i cunertB 

162.-BÜLUN-BULÜN

Anduuim m o d e rt

15 . - j . l i - r

bu.lun he .  tib ^  .  ta 
I<« da « tun  ar .  te .  an

Su.lun
A u r .a

do . a i  àr mài .  ak la r . e 
b a i.k a  ta i . t « s . t «  laf.  e

i

fa.
an;

en.eaar o .  sen 
itx .a r  .  i da

tsat a u  .  k e  
f i.d a ji .  e .  a f l ,

«X .ne  
aa .tox

t .

Ifo .  Su 
( f  bu

.  a e .kar .  t it  .r .i. 
Iun •b«'; ota .e .a n .

Cantó C9ta melodía Martin Irurzun, natural de Irurzun (AN). La l«(ra de qut 

se valló fué;

l  Bolon bat eta boton bi 

Boton bat pateara trori; 

erori baxtn, trori, 

tieen gtiago egoH.

II. Auríxo ixikia negares dago ; 

ama, emaioeu tiíia; 

aita gatefoo tal>ertfan dogo, 

pikaro yokotària.

T r a d u c c i ó n

f. Un bolón y otro bolón, 

Bolóo se cayó al pozo; 

s! cayó, si cayó, 

ya no tuvo m is sed.

II. Cl Diñito esti llorando; 

madre, dadle de m&mar; 

el padre esU en la laberoa, 

picaro, jugador,

El folklorista tuvo el capricho de escribir eate po^miia y su adaptación cas* 

tellana sobre tan linda melodia.

1. Bütun buton betik j^ ra  

doaz aidiak laHra, 

ene aur onenteat, aukera, 

tene gosoa ekartnra.

I. Bulun buluR subiendo van 

las ovejas aJ pastizal, 

a traer a mi cordero 

leche que sepa a romero.



II. Au/^ lo datzanarteon 

basha eaittstf I r ^ n ;  

Itsafi óakiáanean 

xtOístt bulanbotuaR.

Ul. OmbuüM td a  lastiro 

igo ^ro ia  emaro. 

Árdi'bÜáotsak aboro' 

totxotan ártzaz gozan.

IV. Nert bUdots otzan oni 

lo h  kanio iun  nago ni; 

blok atstden ariztko, 

ttorlak, (xinta ntronL

II. Mientras dutrma m i querubín, 

vototnu Mgukl el festín; 

cuando él haga sus delicias 

bajad I  hacerle carícíai.

UI. Aun no hace mucho

que tranquilamente subieron. 

El rebaAo en la Qoresta 

duerme tranquilo la siesta.

IV. A este mí manso cordero 

canto yo mis cuneras: 

para que ambos descansemos, 

aves, cantadme las vuestras.

16.

163.-CAMPO DE VOLANTINEN

Cambio de ▼(} .  laA .  til) »«A a •  r«txiic. o bat..

9n

A ^

k u  • 

' K

k u . a k  4 

k  .k ----

.  t i  

T f - r

J i
di .  t u t

— ^

i •  re u  .  tn«

■ i r  . .

•ur .

t«nj 

- í --- ^

k u  -

■

 ̂ ^  
k u  •  a k  a

a \ r:

.  t i

■ a* ■*: 

e .  ta txa - Bti
— ' P -
•  lo .t te  .

■ -r* 

a k

■X.MA J ü f
« be j«  ku« ku .  •  .  reG det.portu.n« -  a  s a n .

De Cecilia Zelaiiran, de Otxanditao (B).

El asunto este de haber criado el cuclillo, com ^do le  sus crías d  paro aiul, 

es la letra de aqurila línd i danza cantada, el Maiganeko. que U publiqué con I» 

«Conferencia de 190t>; sólo que en ves de o/tr or goiko ariziitxo baitn, «eo iin 

pequeño robledal de shf arriba>. le ocurrió, Dios sabe a qui¿n, hacer qUeel 

teatro de la jugarreta del pajarillo fuese el Campo de Volantín de Bilbao.

La  música es muy parecida a la de varías otras canciones de cuna, el cuarto 

tono del canto llano.



IL  CwUuioBM CUB«r6d

164.-DINGULUN* DANGUN

And*nt€
e

IT .
D i n .  g d  .  Is n  d a n  f t i n  p »  .  I f t l  •   ̂

B in  •  b* . U d  b o . l o n  gv .  n  *v r

't i ^ T "
ft
t n

f O l t  . e n  A  •  H .  r t  y » i .  ta  

b a  •  U  •  o  d i  .  b l  b e s  .  te .

r a .

la u ,

Y o an  d en  u r  .  te  .  an

b a  •  l i  . 0  d i  .  tu

go  .  9« .  a k

b e «  •  t e  l« u

ft •  ta  

«  .  ta

a o r  ,  te n  ,»  .  r*«.  ra  t%r •  2a .  r a ?  

j f  •  t o  .* ) íu  .  m « . a k  a  .  tn a  .  Ja u .

V.

Lo

L o

lo.
l o .

De Tomás Q o ld tnz, de Irlbiis (Lafauo, AN).

TuDucoóN: ].—Dingülan áangun peiraia vamos por fiestas a AHI (lugar- 

d io  del valle de lateun). El lo o  pasado (estuvisteis) de hambre ¿y por qué a lli 

este tAo?

[l^B inbU O i bolón este nuesfro niño vale por cuatro otros, y de crias de 

gHanos C iiont.

Vm: /.
Anamní« ftm ti

B o  .  Io n  b o . l o n  p e  •  t r a l i r o » s .  en

g
7 o a o  d a a  v r  •

.AoPatea



A .  l i  .  r» Mr .  t l .  rtf

Lo ipr«ndi en Mugiro, Lafaun (AN), d« Serapio Santxotena.

^ e r . 1 1  4 9  A rH iU  fA lf J  p » r  M *r i«  A ld a t o n  
A U e g ru tU

Bon.boJoii b<bloa.ke •  t *  .ra ^ase& A .  li .ra fas* ta »ra,

M X i - . L L I

detiBtJc.an jro.aeyoanQetiBcJc.an fo .a e .a k  iJ.ten; ^aabt«n a .r e .  ra te r . t a .r a ?

165 .-0R IN G IL IN  DRANGON

HotUrato.

■ h i, h-y> .h tl I ^ -f-j>»- i r  tl
dran^n  « •  r a . f i

^ 3  - r : w T ^ - - i >  J> p I I  f - • J  I ;  T ^

o  .  su laa.ter a .  si .k o  aa .txa .  tr\i> a .

IJlJ....j-.j ,i. J-.-' ■U .l m
U n  b f  .  r «  t a  la s  .  t e r « ( x u  .  a  .  f o .  le  .  p o *  aft

b a .n a .r a  . b i l  .  tta . Drin.pi •  lia d ra o .fo  .

• VaTT e .  aaa aeu ao » re

lee be.re u a  •  kur aa  .  kur
P

dao.kat flik

&

le .  po



296 d3
H. Chboìudm f  uaerws

Creo habérselo oido a Teresa Pagoaja, de Oatzaga (Q). Cane. Set., pág. 154.

TftAftUCcaóN: Dringuilin drongon mece la cuna, pronto espero yo crecer, 

y todavía mucho más pronto si quieres conmigo cargar. Dringailùi drangaa sí, 

no soy yo loe», no; ya de a n i«  tengo la espalda con demasiada inclixución.

166.-GÜRE AUR KONEN D O T EA

JU*gr4tto

...
^  f i n  _ TC a u r  k o p . e n  ao  - f f  -G u  .  t e  au r  

Ar - o .  aax •  Vo - alf w  - am -

,̂ L 4_4 _̂  n I I'I \\ |i I r r
a Tna.rtiart auutstm be t# .  bai,a Tna.
a ,  T - ra-t» . k o u / . * k  a r . a i a  - a ; a  . r i - a n  « ’ • ® ‘

tx o T iak  p t i u a r e . i e r  « t .  t x o n a k

b a i _____ ift^reaur hon-»*k t i ,  t i a  n a i ,  a u r

p i V u a n  e .  « f r  «7 

k o n . v k  t i  .  t í a  na i

Es del valie de Saiazar. Sólo la primera estrofa es popular, y aun de ella se 

quitó el vocablo karaiot utsen M ea, subsliluyéndolo por marash/tn nísen 

beiea. La segunda es d tí folklorista. Figura en el Caacionero Se/«fo, pág. 156.

Traducci6k: L— La dote de este nuestro niflo es el contenido de caracoles 

vacíos: tal vez si, tal vez no, el pijaro nada tíene en el pico.

IL—El rosalito (despide) olor, el agua de Irati (produce) peces: tal vez no, 

tal vez sí, este nuestro nifto quiere mamar.



167.-JAUNAREN B IL D O X K O

L « H ia

lii . X .Ja u n .a  .ren  R il .doxku, lo g v .i»  
Af .  a » .« k  lau le .r t i fo l .

h a t .  ek  

•  .  t ik

m
oa i lerlen bai le n  ar aat.b^r K ll.d iixko«. 

k« .  b« .  H .  na .  h k  bat ;e .  tzi sai .

o ta  .  fp  .  on

a i n  •  .  r u .  Ak

le  .  a i  . k a  .  

d i  •  r a w o s  .

m
Ci .  tus
to i .  ek.

i  li i
Amak Jésus «uf .  a 
k a .b e .l i .n a  da Je

rU
s u s :

De las mismas que dieron s conocer la linda cinción A u ^ i togait dalako 

(número 8 óc este grupo), También ésta la dieron en castellano, como sigue:

It. De lo más al^o del cielo bajafonOba ronron, corderito divino, 

ob« ronron corderito de amor; 

así le cantaba la Virgen 

al Divino Redentor.

Oba, oba.

El folklorista adaptó asi esta poeiía:

Jauruinn Büdoxko, lo goso baiek 

Un bal len ar taiktM , Bilüoxko ori: 

Qi9 etgion seaskarato^ 

amaít Jesús aafart 

Oba úba.

nueve rositas y un solo clavel: 

son ángeles esas rosiiM; 

el clavel, nuestro Manuel. 

Oba, oba.

11. A rosaí las sera goi-goienetik 

fsabeíinarü baí yetxi salga: 

alngtrvak <fíra arosa oiek, 

f^btlina da Jesús.

Oba, oba.



IX. GaiioiouM «^uBerM

168.-KATALINA

Anttaui«

R a  .  ta  .  l i  .  a a
L .....  I I I I

, iU  .  ta .  H .  na. b e . ^  .

*s
d u  . 1̂ 11 U r .  d io  « a ,  e « m a i «  «  .  n i  a u r  v n  .  e • r i  b i  o r*

m
d u . k o  lo  .  a .  re n  m in . a :  X a . t a  • b  .  n a .  K a  .  ta  .  I I  .  na.

D e  M a n u e l Z u b i k i r a j .  d «  E t n i a r  (A h í) .

Tiene, por su letra, parentesco coa ia canción Abu nina, y por su música 

con varías otras de este mismo grupo.

TftADUcaóN: Catalina, Catalina, tenéis los ojos azules, dadle a este niAo 

ansia de un sue&o de dos boras; Catalina, CataJina.

AlU gr»

Ü L

■■■

16d .-L0  LO  LO

L o  lo  lo  t i »  m g e  «  t a  .  a

J]l I ^ 1
,s« - ru .ao  1« W  » i? . 
<

f  I I I n * I I
V .  í?  _

L o  lo  lo  a ín  . 9 0  •

r u  .  a .c e  .  ro  »  an  t e

4
i

tr .  ru .a n W  • i  o n  .  a k  o  -  r a in  • - * a  b r .

~ÿ Q |  M  J Jl J iN  |M  I I I t ( - h
"  « e  .  r u - a n  b a r  • i  o n  • a k  o  .  r a U  e -

4
t e

U  be  - t í



¿'as

De Pastora Ruiz de Azua, naturaj Oiicrnìka (B>. Sólo que en v«z de 

io  lo lo aingerua caniaba ella ùlabafxa alngeraa. De mi madre y de varias 

otras he o ido/o ¡0  lo aingeraa. No me dió la cantora màs estrofa que ésla.

Después de muchos inútiles esfuerios por saber lo que canti el pudjlo tras 

una lan beila idea poètica, hice publicar esta estrofa eo un periòdico diario de 

Bilbao, el más leído de uuestro pueblo euskaldun, rogando comunicara su con* 

.inuacidn quien la supíert. También fué inútil este ruego. Entonces se dió el 

folklorista a continuar el lindísimo diálogo entre la madre del niño y su ángel.

I. —Lo lo lo. Aingtrua ¿straan s t bar(?

—Zeraan bafl cnah otain eta betL

H. — Go¿? ta gao ¿telan b u l <Ut an goiko E fia?

—An ezia goU es gaarOc, beti da egoerdia.

1». ^E gue 'd i ain tutean ¿ser dosu igiien?

—Aingera bafientsat tgoak eioten.

IV. Aingera boH ortk¿nuniO i tu o iáatsu£?

—Lureko seítíketan begiz yottn dogus.

Tka&ucciók

I. —Duerme, duerme, ángel ¿qué noticias hay en el cielo?

— Cn d  cielo buenas noticias ahora y siempre.

II. -^Mañana y noche ¿cdmo vive aquel supremo pueblo?

—Ailí no hay mafiana ni noche-, siempre es mediodía.

in. —En mediodía tan la ^ o  ¿en qué os ocupáis?

>-En tejer alas para nuevos ángdet.

IV. —Esos nuevos ángries ¿dónde os nacen?

—Los solemos elegir en las cunas de la Tierra.

En este Cancionero figurará un romance popular que empieza; Uso zari 

edera ¿seraan ze «Hermosa blanca paloma ¿qué noticias traes d ^  cido^>, 

del cual tal vez arranque esta preciosa canción de cuna. Cs el número 1 i. pá­

gina 161, del Canciontro Selecto.

170.-LOA LOA TXUNTXüéUN BERDE

M o lio ra tv  
L

tx u n tx o a fu n  ber - de,
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t a , a l  .  t s  p i  .  re .  a k  d i  - ru  a» -

La o( en Ataun (O).

A estas dos estrofas precedía esía otra, que, ya más compiei», figura entre 

estas Canciones Cuntías:

DringiUn drangnían eragiosu,

Iaster aeiko naitsatzü. 

lúsítr azUa gtro lagunúu 

m tstd i iJMingo nasu.

La traducción literal de las dos estrofas que figuran con la melodia es:

1.—Sueño, sueño, chunchurrun vwdci suefto, sueno, zarzamora; nuestro 

padre ha ido a Vitoria llevando a 1« madre en eí madio.

]1—Nuestro padre ha ido a Vitoria llevando a la madre en el macho; nues­

tro padre tiene mucho dinero, habiendo vendido a la madre en el camino.



El fc^kloríste introdujo esta dulct radodía ea su desgrsciado y desconocido 

Uric. Para adaptar su letra al castellano, dej^ de lado el origioal y puso lo 

ugulente:

1. Mira> luz, que duerme idi niño, 

no te aceri^ues a turbar; 

que ya au ángel sueftos le dicta 

y sonrisas va a dibujar.

II. Dime, luz ¿por qué descendéis 

del azul empireo acá?

¿Es que allí no nacen infantes? 

Ven a verle cuán bello está.

Lo.* lo .a  tu .T Q .iu .m en jli*H lo .a  2o.A iDa.sufl»

di .  tu Ban.ta bef«iA sar . t u  .  ta, bes .te

b e f . i bat e .k u r . i  - ke du le n ^  lar hu.ra e*i.<tu .  ta.

TraduccMn de la segunda ettrofa:

Cien ducaditos ha gaitado 

entrando en Venta Nueva, 

otra nueva (esposa) traerá 

vendiendo la vieja de antes.

Es muy posible que esta canción, por lo menos en su letra, proceda de Bi2* 

kaya, y que no sonándoles el obú obú, cuya significación disparatada de nifto se 

les escapaba, hayan substituido por loa loa. Véase la canción Oba'Obatxuo,
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De O tbrída Altub«, de Anmsyont (A).

Lotxo es 9ueAilo; bai g an  amea. sí, a nuestro nlRo. Lo demis se traduce 

por $1 mismo.

172.-LOTXU EG IN D A

AHduntu WÍ04HO
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De Alejaodro Ahube, de Mondragón (O).

Traducción: Después de doruiír un dulce sueño iris « la calle. El Itmbo- 

ríl espera en la calle a «ste niño. Dueriae, duerme.
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I I .  C4oc¡<mes c M ltC r M

De MarUno Mendigatxa, de Bidankoze (Roncai).

Es el nùmero 13 de las Canciones Cuneras Seiecías. La Idra origmal, kK- 

m il  de ser chabacana, hiede. Deda así:

Boto nùitìh boiunie 

loak artu n a i nohe 

sage utiuak b<Uun1aH: 

abadejo xaton dhn apesak 

eginen da kaJ^ mt- 

Boto ninak bolunte, 

loak artu nai noie.

TRADUCaÓM

Duerme (1) el Diño.. <?) 

quisiera conciliar d  sueflo 

la culebra ciega (tiene) voluntad (?)¡ 

el sacerdote que coma abadejo 

hará excremento delgado:

Duenne el niflo... (?) 

quisiera condHar el sueAo.

El folklorista, que siempre que extirpa una letra ha creído verse obligado a 

substituirla c o d  otra d d  mismo dialecto o variedad dialeclaS, (razó en puro y 

difídl roncal^ este poemita, procurando dar al acompañamiento de la melodía 

este mismo caráder de rareza y acritud del dialetto en cuestión.

híargu iiü-úriean 

trleak naro ebillan dra; 

kofen tuia gore aufak 

ñola eein doke marixa. 

Erleak: aarJicí bagrade, 

fúñete besie lilifra.

li. OH, oU erte kaek 

kartxtfitik güín kartra; 

la i^ liü a k  ostadar- 

margo po/lz xaetan dra: 

o!i- ta áandakoi dud 

ioxka dagon nore oora.

Tradvcoóm

Eütre flores de zarzamora 

las ab^as andan con frecuenda; 

la miel de esas nuestro niño 

de ninguna manera puede saborear. 

Abejss: si sort amantes de niños 

Idos a otras Qores.

II. Espantad, echad esas abejas 

de la huerta a aquella altun; 

las flores del pensil se visten 

de lindos colores del arco írís¡ 

es aficionado al amarillo y azulado 

mi niño que esti durmiendo.



CvBoionero popuW  v»sco (ed. iúaqu»!)

174.-MARO MAROTXU

Moderaio <w«<n

r a .^ .o  . t u  0« .  kiuxu or. i.  bein b«d.a.(i Cb ^ .r o  b*«te.a.

s O l . i f  r - J  j N  f  M  J t f
Ua • ro m4.ro.tku> San .  ta M a .ro .t iu , Ma.

J_j> r f f M il J I  -  I I
ro ina. ru.txuke .  ra«mai.fO cai - tu.

E» la canción selectá D ú m e ro  14 <M terccr grupo. La dt6 a cosocer Crísús* 

toma Bensoetxea. de Lekestio (B).

Sin duda t i  canción inportada de a i^ n a  otra regfión, coo la leh’a muy alte­

rada, por íg^iorar el valor del voctólo maro, que en AN signiñca dulcemente, 

contracción de emaro. La tal moro aparece: como el Ba, que pereiguey 

hasta M lleva a los niflo«; 2.*, con aureola de canonizada: Sania Marotxa, 

Conocidl»iinaa son las palabras—y cantadas en diversas conwcas con ratJsíc« 

muy dlterente—

Eregicgu eskatxu ori 

b tin bútari ta  b títi bttíearl

En vez del segundo btOi dijo ¿erú tt cantora. El folklorista, a( adaptar el 

original al castellano, ca» en absc^uto tuvo que desentenderse de aquél.

¿Y ílo m , bebé? ¿No ves que te ve 

el Bu que a llorones arrastra cruel?

¿Por qué no mover, c u l  lo hiciste ayer, 

ahora esta m iD O , la otra después?

Cesa de gemir, cesa de llorar; 

si no cesas tú, ceso yo de caotar.

i
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De Mariano Mendigatxa, de Bidankoze (Roncal).

El ml»nio me enseñó otra cunera que empieza B oh  itínak. (V. Margalüh 

úrtMJi)- No lo que pueda ser moto. No tiene ningfuna de las acepciones que 

se recogieroo en el Diccionario. N ina y su diminutivo /tiño dicen taiB&ién lOS 

zuberoanos por niño. ¿Veodrá este vocablo, cono dice la Academia Española, 

del ba)o laHno meninas?

176.-NERE M A ITE M A IT E A R I 

-4 -------a .
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Ne .  re
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Es de Frtndsc* Iribaíen, de Bjraibtr (Ltfaun, AN),

L t adapUetén la hizo José María Arroita*Jáur^ui.

J- A mi niño le he de d tt ll. Para e] niño chiquitín

las p ilom is del palonnr tengo una loria de maíz;

y los tordos que aJ cerezo veo toda entera, toda es para li

y los mirlos del jarai. cuando ceses de dormir.

(Véaise Cancionero StUcío, volumen III, pág. 171).

177.-NERE M A IT E A , M A IT E  PO L IT A
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De Tertsa Pagoaga, de Gatzaga (O).

TiüiDUcaóN: {.^Amado mío, lindo amado, no duermas en la selva, no sea 

que le coma t í raposo creyén<Iote gallina. A Manu, el vedno, su gaUíra se le ha 

perdido; por si apareciera, tiene estas marcas: la cola muy rolltza, la espalda 

rubia, sus huevltos parecen ovillos.

i l —BlfibUln bolon bolua el agua lleva un saco; si es trigo, venga; y si es 

m tíz, viyase.

La palabra igtirtatzok que figura en la canción fCancionero Seiecto, voL 111, 

pig. 173) es un neologismo. La cantora dijo señaleak badila. Esla idea de 

<si es trigo, venga..., etc.», ^ r e c e  también ea la cunera nabarra Txangoí<h 

mangfflo.
178.-OBA-ÜBATXÜA
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o  - bao .  ba . txu • a i^ua .  txu Uuu t>«r.  de. o.ba o
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t e
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A . m« 
A .tna
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De habel Uríbari, de Abadiano (B).

Acerca de la sl^íficación de oba y ob<î baíxtíú,vHs6 lo que se dice en 

el Prólogo de estas Canciones Cantraí, El poemila es el mismo de Loa loa 

txantxarun berde.
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De Justa Ooldantíena, de Oskoz (\moz, AN).

Santa Loa. Saitía Loa, 

gure a u ^ r i emazu loa: 

gaubean gau guzüíóa, 

tgunez orda bikoa.

TtADUCCIÓ H

Sania Loa (suefio), Santa Loa, 

dad sueño a nuestro niño:

' de noche, la noche entera; 

de d{a, por dos hor^S.

Var. 4 «  (y<tU9 4 *  A ra  t í* ,  A X J í  C a íu iín a  Q o r ^ tiiu g a .

An4uHÍ9 motío

Saji.ta Lo.a ,San- ta L o .  a , te. ni».ta..koJaun.soi.

ko .  a; ^u- re aur oo .  í  « .  mai . 0  - su

í .  ru lau or.  du .  ku lo  .  a
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La caütora Purificación Ereñaga, natural <k Tnicios (B), cantó Id melodía 

con C9ta letra castellana:

Este nifio es una ro$a, 

este niño es un clavel, 

este niño es un espejo: 

su madre se mira en el.

Oba, oba.

Sein aa ¡afosa «der bat da, 

kabetina da sein au; 

sein aa izpila data ta 

omak tMgiratzea dau.

Oba, oba.

La letra vasca es adaptación del folklorista, traducción easi literal. De la 

misma cantora, liíja de un orozkoano, proceden las lindas canciones de este 

grupo Jaanaiea BHdoxko y Aafak iogalt daiako, cantadas igitalmente en 

castellano.
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Ganvionero pupuUr v««co manual)

De mi madre, Mar^a del Carmen Aberásturí, de Mundaka (B).

TRADUcaóN: Chalopin chalo, chalo y chalo, el gatito está sobre nísperos; 

si «slá, que esté; que esté si está; está esperaudo nuevos zapatttos.

La adaptación que acompaña a esta dulcísima melodía en el volumen lU d ^  

Cancionero Seí̂ eto, pig. 179, la hizo libremente el folklorista.

yar. f . é» Oria ÍSJr /ona/a TV#-*«.

p -i
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ykr. ¡ I, ti* ItiaH urí (¿ )f So»é9t*ria.
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D< Fermina L im o , de O&koz (Imoz, AN).

Por tslta de otra estrofa, el folklorísU hño  ia s^unda, en conformidad con 

la única que supo dar U cantora.

I. T^ngolo-mangolo ¿gnre anñj nongo7 

Ona boda, iixtko; gaiztoo bada, kanpoko.

Markeiñngo soroa: garia bada, bttor entra;

artoü bada, bijea.

II. Txingnrta-mingurtn ¿gurt a cñ i noren7 

Ona hada, am artn; gaiztoa bada, b<rtzertn-

A ra tar^ mtndira 

goiztirUtan, ástirieian 

tp tñ k  agtrhen dirá.

La adaptaciÓD del folkloríata (véase Caneiontro SeUcto, volumen lll, pá* 

gina 176) n  casi literal:

I, ¿Quieres saber tú de quién es nuestro rorro?

Es de casa, si formal; si es un mañoso, del jaral.

Tierras van de Markelaín (I):

quédense quietas si llevan trigo; 

váyanse si llevan mafz.

II. ^Quieres saber tú de quién es este niño?

St sonríe, es un pichón; es de un gitano si llorón.

En la cumbre de Aralar 

suben y bajan, bajaa y suben 

aves que cantan al volar.

(]) Nombre 6t u «  cu a p o  dd vaJie de Ib o i .
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Lo aprendí en lzpu i«r <6}.

De uaao, aauatxtui, se h^bla en el pequeño Prólogo de estas Omcianes 

Cuneras.

TfiADüCaóN: L—Niñitú mío, duerme, duenne; tú altera y después yo; para 

dormir juntos los dos, el ui¿ esti sobrado caJuroso.

II. iSi tuviera ya crecido t  este mí líodo hijo, para que trajera p a n  el padre 

vino de la taberna y para hacer eon exactitud los recadítos de la madre! 

Duerme, duerme.

18S.-URUNDIKÜ USO

¿0HÍO

■ J H . m
Ur ,  uo di .  ko 
Pa .  go tan .  tul

U .  »0 
Süt &Qt

4» .  «n 
o .  ri

Uf .  um  .  a 

oí .  an u
.  das 
•  *08

fo  .  sa 
be .  te

ro
dAj

r t  «re  a] .  tzo • ñn be
bat -ir. .  ta .  1iu»t 11»«! .  «o

ro .  tan 
ri .  « !l

f ik  raai « te )o ta 
our .  a bes . e n  e .  der

le ; bcn.bo.Inn 
a * bon.bo.ton



bon . b n . I o n  b n n , la »  
b o n .b o . în n  b o n , l o ,

Es de Fraocisct Ir ib tiw , de B irtibâr (Laitun, AN). U  k t n  con que 1« 

c«r(6  fué ésta:

Ardanbtri sorgUit 

A n a ^ r tn  egiñt 

(txera^oràuJio k<>$tc gitzaidan 

obérât orí cgiñe:

Bonbolcn bon...

II. Beitíare, Btieiare 

beti nago ara gure 

Mañeruko aráoa baifio 

núiago na ie  ango me: 

Bonbolon bon

T r a d u c c ió n : 1.— Vino nuevo, brujo, becbo en Aftaikar (pueWecito en I»  

cuenca de Pamplona), an te  de melerlo en casa el mejor me coiló un diente.

ll.—A Bcidu, a Betelu, tíempre estoy deseando ir alU; aS vino de MiRcru 

prefiero e) agua de alU (de Betelu).

Se d tó  esla dulcísima melodía y se aludió a esíe esperpecto rimado en la 

página 36 de este Cancionero Manual, como un caso de transmigración de 

nuestra melodías populares. Por el estribillo Bonbolon bon se conoce que 

tuvo antes coroo cuerpo un poemita de estos de cuna. Aun sin tal estribillo el 

carácter de la melodía nos lo haría saber. (Véase Cancionero Seiuto. pág. 195).

Como, naturalmente, en un Cancionero Seiecto no se debe bacer cantar 

estas gansadas, el folklorista, no encontrando quien le suministrara poemitas 

calcados en nuestras melodias, tuvo que elaborar éste, con su adaptación:

L Ü fundiio aso oien 

nfam odai gozara 

nere aitzoño beroian 

egik, maife, te (a lo.

11. Pago ían iai tu t s a i ori 

olan'OMZ tete da, 

bat egtakaatuüa iorialf 

begen ede^o.

AOAfTACiÓN

Al arrullo que viajeras 

palomitas bacen oir 

y al calor de mi regazo, 

duerme ya, mi chiquitín.

n. Ese árbol tan frondoso 

de palomas se cubrió; 

no se ve ni ana tan ^inda 

como el nifio que obo yo.
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